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Presentación del número especial 

Ana Margarita Silva Hernández

Miembro del Consejo Directivo de la ECR

Pórtico 21, revista literaria y de divulgación de la Editorial Costa Rica (ECR), celebra el 
60 aniversario de la fundación de esta casa editorial con la publicación del presente 
número, que reúne en sus páginas las voces trasmutadas en letras de distintos prota-
gonistas: escritores, autoridades, miembros del Consejo Directivo, gerencia, editora y 
funcionarios de la institución, sobre este gran acontecimiento histórico que marcó un 
hito en el desarrollo de la producción literaria nacional y en la cultura del país.

En efecto, la creación de la Editorial Costa Rica democratizó el mundo cultural cos-
tarricense de forma perdurable y en múltiples sentidos. El 27 de mayo de 1959 fue 
aprobada en tercer debate la Ley de Editorial Nacional, como parte de la política 
impulsada por el Estado en pro del despertar cultural de la sociedad costarricense. 
Desde entonces, la ECR ha fortalecido la cultura del país, a través de la edición de 
obras literarias, científicas, y artísticas de alto valor estético y literario; provisto de es-
pacios y recursos a poetas, escritores y artistas costarricenses, de distintas posiciones 
políticas e ideológicas, que no disponían de los medios de publicación para dar a 
conocer sus creaciones; ha recuperado la obra de escritores que estaban casi olvi-
dados y cuyo trabajo nunca había sido apreciado y, promovido la labor de nuevos 
escritores mediante diversos incentivos que premian su esfuerzo, calidad y aportes al 
desarrollo cultural y educativo del país. 

Celebramos el 60 aniversario de nuestra insigne casa editorial, siendo el pórtico para 
la difusión del quehacer de la ECR; cumpliendo con la finalidad de dar a conocer a los 
autores y brindar espacios literarios accesibles a los jóvenes creadores y a sus primeras 
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publicaciones; sirviendo como cause para el debate de nuevas ideas, el diálogo y 
la reflexión académica, literaria y artística. La ECR mediante la publicación pionera 
en 1963 de la revista Pórtico vino a llenar un vacío que existía en el país de espacios 
de difusión y estímulo a las letras y otras formas de creación artística. Hoy Pórtico 21 
redime la labor de divulgación de su antecesora, adaptada a las exigencias de la so-
ciedad de la información y el mundo digital, con una dinámica de corte formativo y 
participativo que pretende establecer vínculos entre los autores, escritores y lectores.

En esta ocasión especial, el número 9 reúne trabajos históricos, de opinión y de recu-
peración de la memoria histórica de la ECR, con el propósito de valorar e informar a 
los lectores sobre los aportes sustantivos de esta casa editorial al conocimiento y al 
desarrollo de la producción literaria nacional y artística a través del trabajo editorial; 
dar a conocer su importancia en la transmisión de valores culturales democráticos a 
los estudiantes; subrayar su protagonismo en la formación y estímulo de las habilida-
des artísticas y literarias de la ciudadanía; y patentizar su aporte al fortalecimiento de 
la educación fundamentada en la formación humanística y cultural de los estudian-
tes y, al desarrollo del pensamiento crítico de la ciudadanía en general. Todo esto, 
justifica la permanencia y el fortalecimiento de esta institución, baluarte de la cultura 
costarricense.

Finalmente, agradecemos a los autores que se han unido con sus trabajos a esta 
fiesta del 60 aniversario de la ECR, una institución insigne en el desarrollo cultural y 
la difusión de los valores éticos y democráticos fundaciones de la sociedad costarri-
cense. Por último, invitamos a nuestros lectores a participar de esta festividad siendo 
miembros activos de nuestra comunidad virtual (http://porticoecr.wordpress.com/) y a 
expresar libremente sus ideas, en el ejercicio pleno de su ciudadanía.
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Saludo del Ministerio de Educación Pública

Édgar Mora Altamirano
Ministro de Educación Pública

En momentos en que el país se muestra fragmentado, es posible que el único acuer-
do nacional que se mantiene firme sea la apuesta por la educación como principal 
agente de movilización social. 

El conjunto de la educación es un edificio que se sostiene con el beneplácito de 
todos los pobladores del territorio nacional, cada quien sumando desde su área de 
especialidad en la consecución del noble propósito de brindar una educación perti-
nente y de calidad para los menores de edad, y también para aquellos adultos que 
han prolongado su estancia en los centros educativos.

La educación es un proceso complejo de enseñanza y aprendizaje, lo primero que 
se debe reconocer es que no todo en la educación sucede en un aula y no todas las 
aulas están en una escuela. La mejor manera de comprender eso, es a través de la 
narración, la forma en la que todos tenemos de contar nuestra propia historia

El conocimiento también es riqueza, debemos entender que somos un país que ha 
decidido confiar en la naturaleza, y ha optado por limitar responsablemente la explo-
tación de sus recursos, por ello tenemos como nuestras principales fuentes de riqueza 
dos elementos: el paisaje, que hemos decidido compartir con visitantes extranjeros 
que vienen y nutren nuestra economía, y el otro gran activo nacional son nuestras 
mentes.

Cuando Costa Rica llegue a su bicentenario serán muy pocos los estudiantes que 
no hayan nacido en este siglo, y la totalidad de sus profesores y los jerarcas de la  
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educación procederemos del siglo pasado. Eso nos plantea importantes retos, debe-
mos conectarnos, comprendernos sin frenar el reloj de los jóvenes, haciendo un gran 
esfuerzo por acelerar el nuestro.

Buscamos una educación de calidad, una que no se centre en la acumulación de 
conocimiento, sino en la capacidad de crearlo, debemos ser agentes que promue-
van en ellos el desarrollo de destrezas, habilidades y competencias para este nuevo 
mundo.

Ya no haremos inversiones vanas en la preservación de las cosas como las conocimos, 
somos nuestra capacidad de transformación, somos nuestra capacidad de cambio, 
somos la creatividad de quién innova y busca conocimiento nuevo, alternativas que 
los adultos no logramos ver.

Para conseguir estos objetivos debemos de vernos a los ojos, debemos trabajar como 
una comunidad, no ser un archipiélago donde aprendimos a darnos la espalda sino 
ser una red que nos interconecte y nos haga más fuertes y más útiles.

Durante los últimos 60 años la Editorial Costa Rica ha fomentado la cultura nacio-
nal mediante la difusión literaria, tanto para el aprendizaje como para el disfrute de 
las personas lectoras, bajo los principios éticos de excelencia, creatividad y confia-
bilidad. Conforme su quehacer se fue desarrollando y consolidando a lo largo de su 
existencia, la ECR hoy constituye, sin lugar a dudas, una de las más importantes insti-
tuciones culturales con que cuentan los costarricenses.
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Saludo del Ministerio de Cultura y Juventud

Sylvie Durán Salvatierra
Ministra de Cultura y Juventud

Me complace saludar en sus sesenta años de existencia, la ardua tarea cumplida por 
la Editorial Costa Rica (ECR) y celebrar el aporte singular que ha hecho esta institución 
a difundir la creación literaria nacional y a la vitalidad y alcance del corpus literario 
nacional.

Desde el lejano 1961 en que aparecen sus primeras publicaciones, la ECR ha sido 
referente y motor de la compleja y rica historia literaria del siglo xx. Diversidad de gé-
neros y movimientos literarios, así como los autores, la investigación, la historia del país, 
se ven reflejadas en su fondo editorial que abarca más del millar de obras.

En esta ocasión, quisiera recordar que la existencia de nuestra Editorial fue producto 
de mentes preclaras y atrevidas, no solo en su momento fundacional sino también a 
lo largo de su incubación y en la actividad creativa del momento. Ya don Joaquín 
García Monge, el primer gran editor de Costa Rica –de estatura continental, por cier-
to–, vislumbraba la necesidad de establecerla. Fueron protagonistas más y menos 
directos de su establecimiento, grandes figuras de las generaciones de los 30 y los 40, 
provocadores de la efervescencia intelectual de la época. Y aunque con tardanza, 
la clase política terminó por atender sus inquietudes, trascendiendo administraciones 
de distinto signo político, con comprensión del papel de la editorial y de la produc-
ción literaria en el proyecto educativo y democrático del país que se levantara tras 
los eventos del 48. 

Hoy día, nuestras generaciones activas tienen el desafío de trazar nuevamente ob-
jetivos visionarios para esta estructura pública que debe seguir siendo referencia en 
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materia de acceso democrático a la cultura del libro y la lectura; de permanente 
actualización de vínculos del quehacer creativo con la educación y las jóvenes au-
diencias; y de diálogo fértil y responsable entre la creatividad y la imaginación de los 
autores y las innovaciones tecnológicas en la producción, difusión y distribución del 
libro, en sus distintos soportes. 

Ante ese reto, y en este significativo aniversario próximo al Bicentenario de la Repú-
blica, el Ministerio de Cultura y Juventud saluda el valiosísimo esfuerzo social de gene-
raciones que representa la Editorial y expresa sus deseos de un esplendoroso futuro. 
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A la Editorial Costa Rica en sus 60 años

Dr. Henning Jensen Pennington
Rector de la Universidad de Costa Rica

Es un honor para mí poder escribir estas líneas en el 60 aniversario de la Editorial Costa 
Rica, una institución que tanto apoyo le ha dado a los nóveles literatos costarricenses, 
quienes han encontrado en ella una opción de oro para difundir sus creaciones, pues, 
de otra forma, tal vez verían truncadas sus aspiraciones de poder publicar sus obras. 

Además, es menester recordar la presencia de la Universidad de Costa Rica a lo inter-
no de la Editorial Costa Rica, ya que con nuestra representación en la junta directiva 
de esta editorial, hemos estado presentes en el acompañamiento de estos valores de 
las letras costarricenses, aprobando y afinando sus obras.

En esta oportunidad, aprovecho el espacio que me brinda la Revista Pórtico 21 para 
desear a la Editorial Costa Rica muchos años de éxito más en esta misión tan impor-
tante como urgente de rescatar los talentos de la narrativa nacional, por medio de 
este sello editorial. La cultura, las letras y la propia identidad nacional, estoy seguro, 
agradecen este trabajo ingente que las personas que laboran en esta institución han 
realizado durante seis décadas. Les deseo lo mejor para el futuro, esperando su forta-
lecimiento, mejora y consolidación en los próximos años, de manera que la Editorial 
Costa Rica siga siendo ese baluarte para el conjunto de escritores costarricenses.
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Saludo Rector UNA

Doctor Alberto Salom Echeverría
Rector de la Universidad Nacional

La Universidad Nacional se une a la celebración del sesenta aniversario de la funda-
ción de la Editorial Costa Rica, mediante el reconocimiento del aporte de esta casa 
editorial a la cultura costarricense, la educación y la literatura nacional, y al estímulo 
a la creatividad y la producción literaria, sin distingos sociales, políticos, ni económicos

Desde su creación, en junio de 1959,  la ECR  ha enriquecido la literatura nacional, 
mediante la publicación de obras de distintos géneros: poesía, cuento, novela, litera-
tura infantil, álbumes ilustrados y otras obras en textos de gran calidad editorial, y  en 
cientos de miles páginas publicadas que han forjado el desarrollo de la literatura na-
cional. A esta labor se suman, los premios Carmen Lyra, Joven Creación, Eunice Odio, 
Juan Manuel Sánchez en Ilustración y el prestigioso premio de Editorial Costa Rica que 
posibilita reconocer el talento literario entre las jóvenes generaciones. No obstante, es 
importante recordar que la Editorial ha sido baluarte en la recuperación de  obras de 
autores clásicos forjadores de la cultura nacional y promotores de los más profundos 
valores éticos que caracterizan nuestro país.

La UNA celebra la existencia de la Editorial y de su fecunda labor en el resguardo de 
la creatividad literaria y artística, de la capacidad de soñar y de construir un futuro 
para Costa Rica, siempre libre pensadora, siempre respetuosa de las ideas de los 
otros, y por siempre democrática. ¡Feliz sesenta aniversario! y nuestros más sinceros 
deseos por muchos años más de existencia. 



12  Pórtico 21, número 9, Año 2019

Imprenta Nacional y Editorial Costa Rica: 60 años de amistad

Carlos Andrés Torres Salas
Director General de la Imprenta Nacional

Desde la fundación de la Editorial Costa Rica surgió una estrecha relación con la Im-
prenta Nacional gracias a los objetivos comunes de ambas instituciones, en busca de 
fortalecer la cultura y la educación costarricense a través de la publicación y difusión 
de importantes obras literarias.

En esta conmemoración tan relevante para la Editorial Costa Rica es menester reco-
nocerle y felicitarle por su encomiable labor en el campo literario y cultural del país, 
así como por la lucha constante que han enfrentado, debido a los constantes cam-
bios de la industria editorial a nivel mundial.

Es destacable el papel de la primera editorial pública de Costa Rica, cuyo nacimien-
to vio la luz en la década del cincuenta del siglo pasado, y que en los últimos años 
ha asumido el reto de diversificar su oferta en el mercado con la inclusión de libros 
electrónicos y audiolibros, además de la publicación de grandes colecciones de li-
bros y el rescate de obras literarias, muchas veces olvidadas. Esto habla muy bien del 
compromiso social asumido por la Editorial Costa Rica, como parte fundamental del 
aparato estatal en material de cultura y educación.

En este sentido, la Imprenta Nacional se siente orgullosa de acompañar y apoyar a 
esta entidad del Estado costarricense en la consecución de sus logros.

¡Muchos éxitos y que sean muchos años más que celebremos juntos!
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SALUDO DE LA ACADEMIA COSTARRICENSE DE LA LENGUA 
A LA EDITORIAL COSTA RICA

D. Víctor Manuel Sánchez Corrales 
Presidente
D. Carlos Rubio Torres
Secretario

Existen empresas que son cátedras del pensamiento de un país y escenarios de su 
acontecer artístico, así es la Editorial Costa Rica. Durante sesenta años ha dado fe 
del desarrollo de las artes, las ciencias y es, por excelencia, la ventana abierta para 
adentrarse en la literatura nacional y socializar su producción literaria.

La Academia Costarricense de la Lengua, docta corporación fundada en 1923, 
miembro correspondiente de la Real Academia Española y la Asociación de Acade-
mias de la Lengua Española, se complace en saludar a esta empresa que ha permi-
tido la difusión de la obra de muchos de sus miembros. Durante estas décadas, son 
múltiples las tareas que las dos instituciones han emprendido para lograr un cometido 
fundamental que nos vincula, el de la protección y el estudio del patrimonio lingüísti-
co y literario de Costa Rica.

Don Joaquín García Monge emprendió la labor tesonera de publicar libros de diver-
sos autores nacionales y forjar un acervo, el imaginario de un país y, con su revista 
Repertorio Americano, que en este año cumple precisamente un siglo, sembró la 
simiente de uno de los acontecimientos culturales de mayor relevancia en nuestro 
país. La Editorial Costa Rica es digna continuadora de la obra del “maestro de maes-
tros”, como lo ha definido con acierto don Arnoldo Mora.
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Esta empresa les ha dado voz a diversos géneros literarios y científicos y ha desarrolla-
do colecciones que capturan la atención de diversidad de lectores, desde la niñez 
hasta el público adulto; desde obras de entretenimiento hasta textos académicos 
que se guardan en prestigiosas bibliotecas públicas y privadas del mundo.

Durante estos años, esta casa de cultura ha publicado obras de un nutrido número 
de miembros de la Academia Costarricense de la Lengua en las áreas de la creación 
literaria y los estudios lingüísticos y filológicos. Cabe mencionar tan solo alguno de sus 
nombres como los de don Carlos Gagini, don Roberto Brenes Mesén, don Joaquín 
García Monge, don Julián Marchena, don Mario Sancho, don Ricardo Fernández 
Guardia, don Isaac Felipe Azofeifa, don Samuel Rovinski, don José Basileo Acuña, don 
Arturo Agüero Chaves, don Daniel Gallegos, don Alberto Cañas, don Hernán Zamo-
ra Elizondo, don Luis Barahona Jiménez, don Mario Picado, don Rogelio Sotela, don 
Fabián Dobles, doña Carmen Naranjo y aún recoge la obra de nuestros miembros 
actuales como doña Marilyn Echeverría, don Carlos Francisco Monge, doña Julieta 
Dobles, don Carlos Cortés, doña Mía Gallegos, don Carlos Rubio o don Rafael Ángel 
Herra. Esta breve mención permite vislumbrar que esta docta corporación ha traba-
jado históricamente junto a la Editorial Costa Rica.

Es dignidad de un pueblo conservar y fortalecer una editorial que permite el desa-
rrollo de la cultura y que da la posibilidad a sus autores de dar a conocer sus obras 
dentro y fuera del país; por eso saludamos a esta empresa estatal en sus sesenta años 
y le auguramos una prolongada y renovada vida. 
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Saludo de aniversario de la Cámara Costarricense del Libro 
a la ECR

Luis Bernal Montes de Oca Figueroa
Presidente de la Cámara Costarricense del Libro

La Cámara Costarricense de Libro, entidad fundada en 1978, y que el año pasado 
cumplió cuarenta años, en cumplimiento de los objetivos en que se inspiraron nues-
tros socios fundadores, se suma a las celebraciones de este 60 aniversario de nuestra 
asociada la Editorial Costa Rica, con la que compartimos objetivos comunes: el es-
tímulo a la lectura de la población nacional para su enriquecimiento cultural, por la 
defensa de la diversidad cultural, la promoción de la creación y producción del libro, 
así como la defensa de los derechos de autor y el fortalecimiento de una efectiva red 
nacional de distribución y su libre y extensa distribución. 

Estas son las tareas que a lo largo de los años hemos compartido y en las cuales he-
mos alcanzado avances significativos en los objetivos comunes y por los que conti-
nuaremos luchando, lo mismo que por la educación y la cultura de nuestro país. 

Es de gran importancia reiterar los argumentos que justifican que la literatura y la cul-
tura del libro sigan teniendo un papel esencial en la formación de los individuos de 
nuestra sociedad, y que hacen válido el esfuerzo de todos los que desean promover 
la cultura.

Por todo lo antes mencionado, la Asociación Cámara Costarricense del Libro se com-
place en saludar y felicitar a la Editorial Costa Rica por su trayectoria de sesenta años, 
en los cuales se ha distinguido por impulsar el desarrollo de la educación a través de 
la difusión del libro para así enriquecer la cultura costarricense.
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Motivado por la conmemoración del 
60 Aniversario de la Editorial Costa Rica 
y de la publicación del libro Historia de 
la Editorial Costa Rica (1959-2016) en el 
2017,1 el presente texto pretende repasar 
los principales hitos en la historia de dicha 
empresa cultural.

Estos hitos se deben leer insertos siem-
pre en un contexto histórico específico, 
en el que las dinámicas económicas, so-
ciales, políticas, el mercado nacional de 
las artes y las letras, y la construcción de 
una red de políticas culturales y de acto-
res colectivos, fue adquiriendo una for-
ma cada vez más definida a partir de la  

1	 Este texto es una síntesis del libro Chavarría Camacho, 
David. Historia de la Editorial Costa Rica (1959-2016). 
San José: ECR, 2017. Para ampliar la historia de la ECR 
refiérase, además, a Rojas Mejías, Diana. “Frente a la en-
crucijada de las etiquetas políticas. Editorial Costa Rica, 
Estado e intelectuales (1959-1987)”. Revista De Historia, 
(73), 2016, pp. 35-60.

segunda mitad del siglo xx.2 Antes de este 
periodo, es poco lo que podemos señalar 
con respecto a los esfuerzos emanados 
específicamente desde el Estado por la 
promoción cultural en general.3

La Ley de creación de la ECR 
como hito del desarrollo de las 
políticas culturales costarricenses

2	 Molina Jiménez, Iván. Identidad Nacional y cambio cultu-
ral en Costa Rica durante la segunda mitad del siglo xx. San 
José: Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2007.

3	 Para un análisis más profundo de las políticas cultura-
les en Costa Rica durante este periodo, refiérase a Cue-
vas Molina, Rafael. El punto sobre la i: políticas culturales 
en Costa Rica. San José: Ministerio de Cultura Juventud 
y Deportes, Dirección de Publicaciones, 1996; Zavaleta 
Ochoa, Eugenia. La construcción del mercado de arte en 
Costa Rica: Políticas culturales, acciones estatales y coleccio-
nes públicas (1950-2005). San José: Editorial de la Univer-
sidad de Costa Rica, 2013. 

Historia de la Editorial Costa Rica: principales hitos
David Chavarría Camacho

Repasar la historia de la ECR es nutrir la historia de la producción cultural costarricense. Sus do-
cumentos históricos, bien resguardados por diversas instituciones públicas, están colmados de artistas, 
políticos y otros personajes del ámbito de la cultura que no son del todo desconocidos para la mayor 
parte de los costarricenses.
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Aunque entre los académicos y políti-
cos existen diversas opiniones acerca del 
desarrollo histórico de la legislación cul-
tural en Costa Rica, para la mayor parte 
de ellos es claro que con la Ley de Edi-

torial Nacional de 1959,4 que da origen 
a la ECR, arrancó el establecimiento de 
una red compacta de legislación que 
caracterizó al Estado durante la segunda 
mitad del siglo xx y que estimuló de gran 
manera las artes y las letras costarricen-
ses.5 A partir de la creación de esta ley, 
lo que existió fue una actitud política más 
consciente, más dirigida a renovar el am-
biente cultural y a crear las condiciones 
necesarias para que los artistas pudieran 
comenzar a producir apoyados por el Es-
tado.6 

4	 República de Costa Rica. “Ley de Editorial Nacional (Ac-
tual Editorial Costa Rica)”. Ley N° 2366, 10 de junio de 
1959.    

5	 Cuevas Molina, 1996.
6	 “Crear la Editorial Costa Rica mediante ley especial 

que fue redactada y presentada ayer por el diputado don  

Este proyecto político concebía que 
la cultura y la educación deberían verse 
de forma paralela, lo que significó que el 
Estado optó por un sistema en el que los 
productores especializados, es decir, los 

artistas, deberían ser cooptados 
por la institucionalidad estatal y 
a partir de esta última, la cultu-
ra debería expandirse mediante 
procesos de educación y difusión 
hacia el resto de la sociedad.7

La ley de creación de la ECR 
ha sido una de las leyes más im-
portantes e iniciales del estímulo 
público al campo cultural costa-

rricense, el cual se fue expandiendo du-
rante el tercer cuarto del siglo xx, cuando 
además se crearon otras instituciones im-
portantes en este sentido, como la Direc-
ción General de Artes y Letras (DGAL)8 y 
hacia principios de la década de 1970, el 
Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes 
(MCJD).9 Este último vendría a asumir la ta-
rea cultural que antes le correspondía al 

Fernando Volio Jiménez”. La Nación, 11 de octubre de 
1958, p. 57 y Cuevas Molina, Rafael. Cultura y política en 
Costa Rica. Entrevistas a protagonista de la política cultural 
en la segunda mitad del siglo xx. San José: Editorial de la 
Universidad Estatal a Distancia, 2006, p. 82, citado por 
Zavaleta 2013, p. 87.

7	 Cuevas Molina, 1996.
8	 República de Costa Rica. “Crea la Dirección General de 

Artes y Letras”. Ley N° 3088, 31 de enero de 1963.
9	 República de Costa Rica. “Crea el Ministerio de Cultura, 

Juventud y Deportes”. Ley N° 4788, 5 de julio de 1971.

A nivel político, la creación de la ECR 
permitiría llevar a buen término una de 
las misiones ideológicas socialdemó-
cratas, materializada mediante de la 
Ley Fundamental de Educación, publi-
cada el año anterior.
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ministerio de Educación Pública (MEP) y 
que había sido asumido en parte por la 
ECR.

En sus inicios, la ECR fungió como 
una institución cultural encarga-
da de la promoción de todas las 
artes costarricenses

Durante la década de 1950, muchos 
escritores y artistas plásticos costarricen-
ses se habían manifestado negativamen-
te sobre el estado histórico del desarrollo 
cultural en Costa Rica.10 A finales de esa 
década, la comisión redactora de la 
nueva Ley Editorial planteó que existían 
graves problemas por la falta de incen-
tivos para que los artistas estuvieran en 
capacidad de generar nuevos produc-
tos, provocando un alejamiento de los 
artistas prometedores del mercado del 
arte. Debido a esto, ellos preferían dedi-
carse a una actividad económica mejor 
remunerada o abrirse espacios en la po-
lítica nacional. Esta había sido la lógica 
de posicionamiento ascendente del gre-
mio de artistas, escritores e intelectuales 
costarricenses desde décadas atrás. La 

10	 Cuevas Molina, 2006, p. 14; Facio, Rodrigo. “Grave de-
cadencia cultural”. La Prensa Libre, lunes 11 de mayo de 
1959, sp., citado por Cuevas, 1996, p. 3 y Pérez, Yamileth. 
“Manifiestos subyacentes de la obra artística de “Felo” 
García”. Revista Escena, 32 (64), 2009, pp. 71-79.

creación de la ECR fue, en este sentido, 
un hito clave para comenzar a dar solu-
ción a dicha situación. 

La corta pero reveladora historia de 
la icónica revista Pórtico, creada por la 
ECR, y que fue publicada entre 1963 y 
1965, es una clara muestra del papel pri-
migenio de la Editorial en lo que se refiere 
al estímulo de la cultura emanada desde 
el Estado. 

Las motivaciones de esta revista refle-
jan que la ECR nació como una empresa 
encargada no solamente de la promo-
ción de la cultura escrita, sino también de 
las distintas manifestaciones del arte y la 
cultura, logrando la ampliación de los es-
pacios que eran aún muy limitados para 
la difusión y el estímulo de la producción 
artística.11 

Así, a través de esta revista se difundie-
ron y organizaron certámenes, exposicio-
nes y otras actividades que venía planifi-
cando la ECR durante sus primeros años 
de existencia, principalmente en el ám-
bito de las artes plásticas.12 Algunos años 

11	 ANCR, Editorial Costa Rica, Actas del Consejo Directi-
vo de la ECR. Vigésimo Primera Sesión, 13 de setiembre 
de 1961, f. 47; ANCR, Editorial Costa Rica, Actas del 
Consejo Directivo de la ECR. Sesión del 21 de enero de 
1963, f. 122.

12	 Ver, por ejemplo, Editorial Costa Rica. Pórtico. Revista de 
la Editorial Costa Rica. Número dedicado a la concesión 
de los Premios Nacionales de artes, letras y periodismo. 
N° 1, Año 1, enero-abril 1963.
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después de su creación, se comenzaron 
a delimitar más claramente sus funcio-
nes, especializándose principalmente en 
la edición y promoción de textos escritos.

La ECR como espacio de con-
fluencia política de artistas, es-
critores e intelectuales 

Durante la segunda mitad de la dé-
cada de 1950 comenzó a formalizarse la 
construcción un Proyecto de Ley ante la 
Asamblea Legislativa,13 en el cual parti-
cipó un grupo de intelectuales, artistas y 
políticos,14 quienes coordinaron esfuerzos 
con diversos editores del país, con el fin de 
buscar una solución adecuada para dar a 
conocer la producción literaria y artística 
nacional por medio del trabajo editorial. 
El gran valor de este proyecto de ley ini-
cial radicó en su capacidad para convo-
car un colectivo de personajes del medio 
artístico que integraron una comisión re-
dactora, cuyo objetivo principal era crear 
una casa editorial tutelada por el Estado. 
Dicha Comisión estuvo conformada por 

13	 Departamento de Archivo, Investigación y Trámite de la 
Asamblea Legislativa de Costa Rica. Dictamen de la Co-
misión de Educación Expediente del Proyecto de Ley N° 
2366 para la creación de la Editorial Nacional. Presentado 
a la Asamblea Legislativa de Costa Rica el 9 de octubre de 
1958.

14	 Rojas Mejías, 2016; Chavarría Camacho, 2017.

personalidades como Virginia Grütter Ji-
ménez, Fabián Dobles Rodríguez, Carlos 
Salazar Herrera, Carlos Aguilar Piedra, 
Arnoldo Herrera González, Eduardo Jen-
kins Dobles, el compositor Gilberto Murillo, 
Antonio Lehmann Struve y Antidio Cabal 
Gonzáles, entre otros.15

Posteriormente, dentro de la discusión 
legislativa que se llevó a cabo en 1959, 
los artistas se posicionaron políticamen-
te como los marginados del proyecto 
socioeconómico nacional. Existía, según 
argumentaban, una deuda hacia el estí-
mulo cultural dentro del proyecto político 
vigente y a la vez, señalaban la existen-
cia de una deuda del Estado hacia estos 
grupos de artistas e intelectuales, quienes 
trabajaban por el beneficio de los objeti-
vos educativos y culturales contenidos en 
el modelo político socialdemócrata.16

15	 Departamento de Archivo, Investigación y Trámite de la 
Asamblea Legislativa de Costa Rica. Dictamen de la Co-
misión de Educación Expediente del Proyecto de Ley N° 
2366 para la creación de la Editorial Nacional. Presentado 
a la Asamblea Legislativa de Costa Rica el 9 de octubre 
de 1958, f. 15 y Constitución Política de la República de 
Costa Rica (1949). Título VII “La Educación y la Cultu-
ra”, Capítulo Único, Artículo N° 89.

16	 Cuevas Molina, Rafael. El ambiente cultural de San José, 
Costa Rica, en la década de 1950. Conferencia dictada 
en el Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Uni-
versidad Nacional, Cátedra “Joaquín García Monge”. 
Heredia: octubre de 1996, pp. 6-7 y Gamboa, Fran-
cisco. “Algo más sobre la ayuda al arte y los artistas”.  
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Según los planteamientos de esta Co-
misión, la nueva editorial debería ser una 
institución de carácter estatal debido a 
tres razones principales. Desde el criterio 
cultural se consideraba que los poetas, 
escritores y artistas del medio na-
cional no disponían aún de los 
medios de publicación para ha-
cer llegar al público sus obras. Tal 
como argumentaron, esto perju-
dicaba la formación cultural del 
país debido a la privación de la 
sociedad costarricense de valo-
res estéticos y espirituales. Y esto 
lesionaba a su vez la facultad 
creadora de los artistas.17

A nivel político, la creación de la ECR 
permitiría llevar a buen término una de las 
misiones ideológicas socialdemócratas, 
materializada mediante de la Ley Funda-
mental de Educación, publicada el año 
anterior.18 Así, con la creación de una 

La República, 31 de mayo de 1959, p. 12, rescatado por 
Cuevas 1996, pp. 6-7.

17	 Cuevas Molina, Rafael. El ambiente cultural de San José, 
Costa Rica, en la década de 1950. Conferencia dictada en 
el Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Univer-
sidad Nacional, Cátedra “Joaquín García Monge”. Here-
dia: octubre de 1996, pp. 6-7 y Gamboa, Francisco. “Algo 
más sobre la ayuda al arte y los artistas”. La República, 31 
de mayo de 1959, p.12, rescatado por Cuevas 1996, pp. 
6-7.

18	 República de Costa Rica. “Ley Fundamental de Educa-
ción”. Ley N° 2160, 25 de setiembre de 1957.

institución capaz de seleccionar, editar, 
promocionar y distribuir los textos de los 
escritores costarricenses más importan-
tes, se aceleraría el plan educativo, que 
basaba gran parte de su espíritu en la for-

mación humanística y cultural de los es-
colares. Para los estadistas de la época, 
la educación antecedía en importancia 
a la cultura, y era por medio de la prime-
ra que se alcanzaban los altos valores 
culturales de la sociedad, en un proceso 
que funcionaba de arriba hacia abajo, 
o sea, desde las altas esferas creadoras 
de material cultural, hacia la sociedad 
en general.19

El tercer aspecto que pregonaban los 
políticos, intelectuales, artistas y escritores 
para justificar la creación de la editorial 
nacional, se basaba en su marco jurídico, 
ya que la Constitución Política de Costa 
Rica en su artículo N° 89 manifestaba una 

19	 Cuevas Molina, 1996.

Igualmente, la empresa editorial na-
cional permitió que una gran cantidad 
de artistas, intelectuales y políticos 
muchas veces con ideologías disími-
les, confluyeran en espacios de diálo-
go y opinión. 
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serie de fines culturales para la Repúbli-
ca, entre estos la conservación y el de-
sarrollo del patrimonio histórico y artístico 
del país, y el apoyo a la iniciativa privada 
para el progreso científico y artístico.20 De 
tal forma que el Estado se encontraba 
legalmente en la obligación de estimu-
lar las facultades individuales y solventar 
económicamente a estas comunidades 
literarias y artísticas, con el fin de cultivar 
la cultura de los costarricenses. 

Igualmente, la empresa editorial na-
cional permitió que una gran cantidad 
de artistas, intelectuales y políticos mu-
chas veces con ideologías disímiles, con-
fluyeran en espacios de diálogo y opinión. 
De esta forma, se encontraron políticos 
del Partido Liberación Nacional (PLN)21 e 
importantes militantes de la izquierda cos-
tarricense, quienes habían adquirido ya 
desde la década de 1940, un gran capi-
tal literario y posteriormente dieron nom-
bre a muchas de las publicaciones más 

20	 Constitución Política de la República de Costa Rica 
(1949). Título VII “La Educación y la Cultura”, Capítulo 
Único, Artículo N° 89. 

21	 Blanco Segura, Ricardo. “En la Editorial Costa Rica la 
política no ha metido sus manos”. La Nación, 13 de octu-
bre de 1968, p. 6; Rojas Mejías, 2016.

importantes de la ECR,22 dentro de la cual 
también ocuparon cargos de represen-
tación política. Entre estas figuras se pue-
den mencionar a Daniel Oduber Quirós 
(que en 1974 sería electo Presidente de 
la República) y Alberto Cañas, ambos mi-
litantes del PLN; Carlos Luis Fallas, escritor 
y dirigente del PCCR, al igual que Fabián 
Dobles Rodríguez e Isaac Felipe Azofeifa 
Bolaños, estos últimos escritores ligados al 
comunismo.23

La Ley de Editorial Nacional fue apro-
bada finalmente en tercer debate el 27 
de mayo de 1959 y firmada bajo Decreto 
N° 2366. Como justificantes para su apro-
bación, se advirtió sobre la mediocridad 
de Costa Rica en lo referente al incentivo 
y la promoción de la actividad cultural. 
Al anterior de la Asamblea Legislativa se 
señalaba que:

22	 Para ampliar sobre este tema, refiérase al interesante tex-
to de Molina Jiménez, Iván. Príncipes de las Remotidades. 
Carlos Luis Fallas y los escritores proletarios costarricenses del 
siglo xx. San José: Editorial de la Universidad Estatal a 
Distancia, 2016.

23	 Departamento de Archivo, Investigación y Trámite de 
la Asamblea Legislativa de Costa Rica. Expediente del 
Proyecto de Ley N° 2366 para la creación de la Editorial 
Nacional. Presentado a la Asamblea Legislativa de Costa 
Rica el 9 de octubre de 1958, f. 14-56. 
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De los pueblos americanos, el costarricense 
es, quizá, el de más pobre producción ar-
tística y literaria. Nosotros no podemos pre-
sumir ni de un buen poeta, ni de un buen 
músico, ni de un buen escultor. En el campo 
de las letras y bellas artes, nos hemos man-
tenido al nivel de la mediocridad. Nuestros 
sentimientos y nuestro pensamiento, casi no 
trascienden nuestro pequeño territorio. La 
razón de tal pobreza espiritual la encontra-
mos, justificándola en la pequeñez de nues-
tro ambiente, y nuestra falta de población, 
en la corta historia y en nuestra vida pueble-
rina de fronteras adentro.24 

Dentro del plenario legislativo se ad-
vertía también la ausencia histórica de 
editoriales de carácter formal en el país. 
Ya que hasta ese momento, anterior a la 
creación de la ECR, habían existido un 
par de proyectos editoriales de carácter 
intermitente y marcadamente ideológi-
co, como lo eran las editoriales Vanguar-
dia y Surco, así como la Editorial Universi-
taria, que funcionó de manera efectiva 
pero durante pocos años. 

24	 Departamento de Archivo, Investigación y Trámite de la 
Asamblea Legislativa de Costa Rica. Dictamen de la Co-
misión de Educación Expediente del Proyecto de Ley N° 
2366 para la creación de la Editorial Nacional. Presenta-
do a la Asamblea Legislativa de Costa Rica el 9 de octubre 
de 1958, f. 14.

La historia de la ECR ha pasado 
por periodos de enorme expan-
sión, pero también de crisis que 
han llevado al borde de su de-
saparición

Entre 1960 y 1980, las dos primeras dé-
cadas de funcionamiento de la ECR, el 
proyecto de Estado en Costa Rica se ca-
racterizó por una fuerte expansión de sus 
instituciones y empresas, que variaban 
desde aquellas de carácter comercial, 
industrial y empresarial, hasta aquellas 
cuyo objetivo era la difusión y la produc-
ción cultural y como ya se ha señalado, 
durante este período las políticas cultura-
les eran crecientes y estaban tuteladas y 
financiadas por un Estado protector. En 
este contexto es en donde la ECR obser-
va una expansión sin precedentes en la 
historia de la edición y las editoriales cos-
tarricenses, llegando a publicar hasta 100 
títulos por año. Hacia finales de la década 
de 1970, el Estado benefactor y protec-
tor que había construido el gran aparato 
cultural y posibilitado la consolidación de 
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un mercado del arte en el país,25 comen-
zó a sufrir un agotamiento ocasionado 
por causas económicas y políticas de ori-
gen interno y externo. Hacia principios de 
la década de 1980, una fuerte crisis eco-
nómica internacional, puso de manifiesto 
las debilidades que tenía este proyecto 
económico. A partir de ese momento, las 
políticas giraron en torno a la desapari-
ción y el debilitamiento gradual del Esta-
do y su institucionalidad.26 

Lo anterior impactó, como es obvio, 
el devenir de las empresas estatales y de 
los órganos culturales, entre ellos la ECR. 
Es entonces, con la casi extinción de un 
Estado paternalista, que la ECR comien-
za a padecer crisis financieras que se han 
prolongado hasta la actualidad. En me-
dio de este contexto, la institución tuvo 
que asumir una posición que la acercara 
a nivel competitivo a las demás empre-
sas universitarias y aquellas de carácter 
privado dedicadas a la industria editorial. 

25	 Zavaleta Ochoa, 2013.
26	 Para ampliar el contexto económico de Costa Rica du-

rante el periodo comprendido entre 1950 y 1980 refiérase 
a Rovira Más, Jorge. Estado y política económica en Costa 
Rica 1948-1970. San José: Editorial Porvenir, 1982; Var-
gas, Luis Paulino. Modelo desarrollista y de industrializa-
ción sustitutiva. San José: Editorial de la Universidad de 
Costa Rica, 2007 e Hidalgo Capitán, Antonio. Costa Rica 
en evolución. Política económica, desarrollo y cambio estruc-
tural del sistema socioeconómico costarricense (1980-2002). 
Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2003.

Se concibió, a nivel interno, que la ECR 
debería depender cada vez menos de 
las concesiones económicas que le brin-
da el Estado, para lo cual se pusieron en 
marcha reestructuraciones administrati-
vas y comerciales, que han tenido como 
objetivo hacer de la Editorial una institu-
ción cada vez más rentable en términos 
económicos y moderna en términos tec-
nológicos. Esto ha significado, en los últi-
mos años, grandes retos, pero también 
ha generado grandes expectativas.

Así, desde hace varios años se han 
puesto en marcha una serie de proyectos 
de modernización, de reestructuración 
interna y de mejoramiento en la calidad 
de su producción, que la han hecho des-
tacar dentro de un mercado fuertemen-
te competitivo.

Como reflexión final, se puede señalar 
que la ECR ha logrado llevar de mane-
ra positiva esta tarea, que ha implicado, 
desde hace varias décadas, la supera-
ción de una serie de pruebas que la han 
puesto casi al borde de su desaparición, 
pero de las cuales ha sabido salir avante. 

Tal y como indican aquellos individuos 
que han estado a su cargo en los últimos 
años, el panorama parece ser cada día 
más claro y se espera que este proyecto 
prevalezca durante muchos años más.
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Artículos de opinión

Aunque no disponían departamentos 
especializados de librería, también ven-
dían al menudeo parte de lo que pro-
ducían. Fue preciso esperar hasta 1856 
para uno de estos establecimientos, “El 
Álbum”, inaugurara su propia librería, en 
la que vendía predominantemente ma-
teriales importados. Dicho modelo em-
presarial fue adoptado por las tipografías 
fundadas posteriormente, entre las cuales 
destacaron las abiertas, entre finales del 
siglo xix e inicios del xx, por inmigrantes eu-
ropeos como Antonio Font, Vicente Lines, 
Antonio Lehmann y Avelino Alsina. Desde 
1831, la impresión de libros por parte del 
sector privado tuvo la competencia esta-
tal, cuya imprenta se convirtió en uno de 
los establecimientos más importantes de 
su tipo, no solo en el país, sino a escala de 
América Central.

Al desarrollo de la actividad tipográfi-
ca, contribuyeron decisivamente cuatro 
procesos: primero, la expansión de un 
sistema educativo que era mayoritaria-
mente público y que para finales del si-
glo xix había colocado a Costa Rica entre 
los países más alfabetizados de América 
Latina; el crecimiento y la diversificación 
del Estado, cuyas oficinas y departamen-
tos debían elaborar y publicar informes 
periódicamente, como parte de una cul-
tura de rendición de cuentas, y producir 
materiales impresos afines con sus res-
ponsabilidades; la constitución de círcu-
los de políticos, intelectuales y escritores 
interesados en dar a conocer sus pun-
tos de vista y sus creaciones literarias; y 
el asentamiento, en suelo costarricense, 
de exiliados procedentes de otras partes 
de América Latina, que aprovecharon 
la libertad del país que los acogió para 

La modernización del mundo editorial costarricense (1910-2019)
Iván Molina Jiménez

La producción de libros en Costa Rica inició en la década de 1830, luego de que las primeras 
imprentas fueron introducidas al país. Estos talleres se concentraban en la publicación de informes 
oficiales (elaborados por las diferentes dependencias del Estado), obras religiosas y textos escolares. 
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publicar en contra de los regímenes que 
forzaron su destierro.

En las dos últimas décadas del siglo xix, 
el cambio cualitativo más relevante en 
la producción impresa fue la publicación 
de ensayos sobre distintos temas y de 
obras de ficción, especialmente novelas, 

cuentos, dramas y poemarios. Si bien al-
gunas de las imprentas existentes opera-
ban a veces de manera parecida a una 
editorial (recibían manuscritos, los hacían 
dictaminar y luego decidían si los publi-
caban), tal práctica fue la excepción. 
Por lo general, los autores debían aportar 
los fondos necesarios para financiar la im-
presión de sus obras, ya que usualmente 
las tipografías solo corrían el riesgo de pu-
blicar por su cuenta cuando el material 
propuesto parecía tener una venta se-
gura (libros de texto, en particular). Aun 
en el caso de la Tipografía del Estado, la 
conveniencia institucional y el apoyo po-
lítico solían ser más importantes que un 
dictamen para asegurar la publicación.

Dadas estas condiciones, no sorpren-
de que la producción local estuviera do-
minada por libros de pequeño formato y 
corta extensión, impresos en pasta suave, 
de los cuales se tiraban entre 300 y 500 
ejemplares. Las obras que se apartaron 
de esta tendencia fueron aquellas que, 

por diversas circunstancias, con-
taban con un financiamiento 
apropiado, logrado mediante 
una recaudación privada o por 
medio del respaldo del Estado. 
También entre las excepciones 
figuraban algunas obras de di-
vulgación científica o textos es-
colares, de las que se publicaron 

varios miles de copias, como la Cartilla 
histórica, de Ricardo Fernández Guardia 
(1909), o ¿El peligro de cometa Halley?, 
de Juan Rudín (1910).

Primeras editoriales
Transitar de la imprenta a la editorial 

fue un proceso dificultado por la peque-
ñez de la población del país, que ape-
nas alcanzó en 1928 el medio millón de 
habitantes (de los cuales casi una quinta 
parte tenían cinco años o menos). Pese 
a esta importante limitación demográfi-
ca, que incidía en el tamaño y la diver-
sificación del mercado cultural, al fina-
lizar la década de 1910 empezaron a  

A partir de la fundación en 1959 de la 
única editorial estatal creada como 
tal, la Editorial Costa Rica, la actividad 
editorial empezó a consolidarse y pro-
fesionalizarse. 
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desarrollarse las primeras casas editoras, 
en correspondencia con la corriente glo-
bal de modernización de la industria edi-
torial que por entonces recorría el resto 
de América Latina, especialmente en los 
casos de México, Argentina y Brasil. La 
experiencia costarricense se manifestó 
en tres variantes principales: imprentas 
que adoptaron el nombre de editoriales, 
como fue el caso de Falcó & Borrasé en 

1917; gestores culturales que impulsaron 
sus propios emprendimientos editoriales, 
como el escritor Joaquín García Monge, 
con una compañía editorial que llevaba 
su nombre en 1918 y con Ediciones del 
Repertorio Americano en 1927; y círculos 
de intelectuales que crearon su propia 
editorial, como el Centro Intelectual Edi-
tor de Costa Rica en 1921.

*La distribución por período se basa en el año en que publicaron por primera vez en Costa Rica.
**La distribución es la siguiente: 24 estatales, 12 internacionales y 32 privadas. La editorial pudo 
haber sido fundada años después de haber sido creada la institución u organización.
***Datos incompletos.
Fuente: WorldCat; Sistema de Bibliotecas, Documentación e Información de la Universidad de 

Costa Rica.
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A los cambios anteriores, se sumó una 
innovación fundamental. Desde el siglo 
xix, todas las dependencias estatales, 
que elaboraban materiales impresos o los 
acogían para su publicación, los impri-
mían con el pie de la Tipografía Nacional, 
sin preocuparse por crear su propia iden-

tidad editorial. De manera similar, diversas 
organizaciones o entidades privadas, al 
publicar libros o folletos, mantenían como 
pie el de los talleres tipográficos donde 
los imprimían. En la década de 1920, esta 
situación empezó a cambiar, cuando en-
tidades como la Municipalidad de San 
José (1920) y la Secretaría de Instrucción 
Pública empezaron a desarrollar sus pro-
pias identidades editoriales, una tenden-
cia que posteriormente comenzó a ex-
tenderse al sector privado.

Las innovaciones referidas se profundi-
zaron y ampliaron en la década de 1940, 

en el contexto de la reforma social em-
prendida por la administración de Rafael 
Ángel Calderón Guardia y de una polari-
zación sin precedente de la política cos-
tarricense, que culminó en la guerra civil 
de 1948. Durante este decenio, el Partido 
Comunista de Costa Rica, fundado en 

1931 y renombrado Partido Van-
guardia Popular en 1943, abrió 
su propia editorial, llamada Van-
guardia, en 1946; la Universidad 
de Costa Rica, establecida en 
1940, empezó a utilizar su nombre 
como pie editorial y más tarde, en 
1947, inauguró la Editorial Universi-
taria; y una organización interna-
cional, el Instituto Interamericano 
de Ciencias Agrícolas (IICA), con 
sede en Turrialba, empezó a con-

signar su denominación como pie de sus 
publicaciones. 

Todavía no se conoce a fondo cómo 
funcionaba ese mundo editorial confor-
mado entre 1917 y 1949: es posible que 
algunas editoriales privadas combinaran 
la evaluación de ciertos manuscritos que 
iban a publicar por su cuenta y riesgo 
con la venta del servicio de edición e im-
presión, o que la publicación se limitara a 
quienes pertenecían al círculo político o 
intelectual que administraba la editorial, 
como en el caso de Vanguardia. También 
es probable que políticas académicas 

Al analizar más a fondo las caracte-
rísticas de los productores de libros de 
Costa Rica, se constata de nuevo el li-
derazgo de la Editorial Costa Rica y de 
las editoriales universitarias, las cuales, 
en los últimos años, han incursionado 
en la producción y comercialización 
del libro electrónico. 
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basadas en la especialidad 
disciplinaria o en el cumpli-
miento de determinados 
objetivos institucionales in-
fluyera en la escogencia de 
las publicaciones realizadas 
por el IICA y por la Editorial 
Universitaria.

Modernización
Para finales de la déca-

da de 1940, ya se había establecido la 
estructura básica de la modernización 
de la actividad editorial, un proceso que 
se consolidó en la segunda mitad del si-
glo xx, a medida que el Estado empezó a 
expandirse y a diversificarse, y nuevas or-
ganizaciones y entidades, privadas e ins-
titucionales, fueron fundadas o empeza-
ron a operar en el país. Factor decisivo en 
impulsar este desarrollo fue el incremento 
en la cobertura educativa, sobre todo en 
el caso de la enseñanza secundaria, que 
ascendió de 8,6 a 62,1 por ciento entre 
1950 y 1979 (cálculo basado en las perso-
nas de 13 a 17 años que asistían al cole-
gio), y en la universitaria, que se elevó, en 
ese mismo período, de 1,3 a 14,5 por cien-
to (proporción calculada con base en la 
población de 18 a 24 años matriculada 
en la educación superior).

En ese contexto, el mercado editorial 
se expandió en tres sentidos: primero, por 
la demanda de libros de texto para aten-
der todos los niveles educativos; segun-
do, por el afán de los nuevos graduados 
universitarios, especialmente del área de 
ciencias sociales, por publicar el resulta-
do de sus investigaciones académicas; y 
tercero, por el interés de distintos grupos, 
organizaciones y círculos de intelectuales 
y políticos de dar a conocer sus propues-
tas para resolver los problemas naciona-
les o sus producciones literarias. La demo-
cracia costarricense también contribuyó 
a este crecimiento, ya que la estabilidad 
política y el liderazgo en los campos de 
la paz, los derechos humanos, los asun-
tos ambientales y la equidad de género, 
convirtieron al país en base de diversas 
organizaciones internacionales relacio-
nadas con dichas problemáticas, espe-
cialmente durante la crisis centroameri-
cana de la década de 1980.

Primeras oficinas de la ECR en San José a inicios de la década de 1960.
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A partir de la fundación en 1959 de la 
única editorial estatal creada como tal, 
la Editorial Costa Rica, la actividad edi-
torial empezó a consolidarse y profesio-
nalizarse. Tal proceso luego fue reforza-
do por el establecimiento de la Editorial 
Universitaria Centroamericana (EDUCA) 
en 1967 y su posterior desarrollo en suelo 
costarricense, y por la creación de cua-
tro editoriales universitarias públicas: la 
de la Universidad de Costa Rica (1975), la 
de la Universidad Nacional (1976), la de 
la Universidad Estatal a Distancia (1977) 
y la del Instituto Tecnológico de Costa 
Rica (Editorial Tecnológica, 1979). Desde 
entonces y hasta el presente, estas ca-
sas editoriales han dominado la produc-
ción de libros literarios y académicos en 
el país, con dos cambios fundamentales: 
la pérdida de mercado por parte de la 

Editorial Costa Rica en el marco de la  
crisis económica de 1980 y la desapari-
ción de EDUCA entre finales del siglo xx e 
inicios del xxi.

Por lo que respecta a la producción 
específicamente de libros de texto, la 
historia fue diferente: a medida que se 
expandió el sistema educativo preuniver-
sitario, satisfacer la demanda de materia-
les de estudio se volvió crecientemente 
rentable. Esto explica que, en el tránsito 
de la década de 1960 a 1970, diversas 
editoriales privadas costarricenses empe-
zaran a incursionar sistemáticamente en 
este campo, asociadas o en competen-
cia con editoriales internacionales, como 
Susaeta, Norma y Santillana. Si bien al-
gunas editoriales públicas, en especial 
la Editorial de la Universidad Estatal a 
Distancia y la Editorial de la Universidad 

Celebración del 20 aniversario de la ECR, año 1979. En primer plano aparecen el entonces Presidente de la Repúbli-
ca, Rodrigo Carazo Odio (centro), y la entonces Ministra de Cultura, Juventud y Deportes, Marina Volio Brenes (der.). 
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de Costa Rica, tam-
bién han competido 
en este mercado, las 
que lo han dominado 
han sido las editoriales 
privadas y las interna-
cionales. Todavía no se 
dispone de una investi-
gación que analice a 
fondo las posibles co-
nexiones, si es que exis-
ten, entre dichas casas 
editoriales y las autori-
dades del Ministerio de 
Educación Pública responsables de de-
finir las lecturas oficiales para escuelas y 
colegios.

Desde la década de 1960, empezó a 
ser evidente que la Editorial Costa Rica no 
podía atender toda la demanda de ma-
nuscritos en búsqueda de publicación, 
un fenómeno que, en la década de 1970, 
se extendió a EDUCA y a las editoriales 
académicas públicas, a medida que se 
expandía el número de graduados uni-
versitarios interesados en publicar sus in-
vestigaciones de grado y posgrado. Tal 
situación fue la que llevó a que algunas 
instituciones estatales, como el Ministerio 
de Cultura Juventud y Deportes (1971) y 
el Museo Histórico Cultural Juan Santa-
maría (1974), emprendieran una activa 
política de publicaciones. En el sector  

privado, se desarrolló una tendencia simi-
lar, en especial tras la fundación del De-
partamento Ecuménico de Investigacio-
nes (1977), que posteriormente creó su 
propia editorial.

La demanda para publicar se inten-
sificó a tal punto que, en el decenio de 
1990, el total de editoriales privadas crea-
das casi se duplicó en comparación con 
la década de 1970. Además, aunque de 
1980 en adelante disminuyó el número de 
instituciones estatales involucradas en la 
producción de libros, ese descenso fue 
más que compensado por el incremento 
en la cantidad de entidades privadas e 
internacionales que incorporaron la acti-
vidad editorial a su quehacer institucional. 
De hecho, en el período 2000-2019 –para el 
cual se dispone de datos incompletos– fue-
ron fundadas en Costa Rica 120 editoriales, 

Celebración del 20 aniversario de la ECR, año 1979. En primer plano aparece el escritor Fernando Centeno 
Güell (izq.) estrechando la mano al entonces Presidente de la República, Rodrigo Carazo Odio (centro), y 
a su lado el filósofo y escritor Arnoldo Mora Rodríguez (der.). 
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equivalente a 6 editoriales por año, un 
promedio ligeramente inferior apenas al 
del período 1980-1999, que ascendió a 7 
editoriales anuales.

Al analizar más a fondo las característi-
cas de los productores de libros de Costa 
Rica, se constata de nuevo el liderazgo 
de la Editorial Costa Rica y de las editoria-
les universitarias, las cuales, en los últimos 
años, han incursionado en la producción 
y comercialización del libro electrónico. 
Con excepción de estas casas editoras, 
el resto de las editoriales circunscribe sus 
actividades al libro impreso. La mayoría 
de dichas empresas, especialmente las 
del sector privado, publica pocos libros, 
a veces con intervalos muy extensos en-
tre una obra y otra. Ahora bien, tanto en 
el sector público como en el privado pre-
dominan las editoriales especializadas, 
que solo reciben manuscritos si se ajustan 
a sus criterios disciplinarios o temáticos, a 
específicas problemáticas de estudio y a 
los intereses o enfoques de pequeños cír-
culos de académicos, intelectuales y es-
critores. En lo que respecta a las editoria-
les privadas, las prácticas de cobrar para 
publicar –por lo general con previa revi-
sión y corrección del manuscrito– y de no 
pagar derechos de autor (o de pagarlos 
solo parcialmente) no son excepciona-
les, incluso en el caso de casas editoras 
que han construido prestigio editorial con 

base en la calidad académica o literaria 
de sus publicaciones.

Gracias a las innovaciones en las tec-
nologías de pre-prensa y de impresión, 
que han permitido reducir costos, algu-
nas personas han creado editoriales para 
publicar exclusivamente sus propios ma-
nuscritos. Sin embargo, la tendencia de 
auto-publicación predominante ha con-
sistido en que quienes están interesados 
en publicar su obra, lo hagan por cuen-
ta propia o recurran a empresas que, sin 
ser editoriales, les venden los servicios de 
pre-prensa, se encargan de la impresión 
y consignan el nombre del autor como 
pie editorial. Así, la posibilidad de imprimir 
ediciones con un número reducido de 
copias –a veces unas decenas de ejem-
plares a lo sumo– ha permitido que la 
experiencia de publicar esté al alcance 
de cada vez más personas: la inversión 
mínima fluctuaba entre quinientos y mil 
dólares a precios corrientes del año 2018.

Perspectiva comparativa
Aunque en redes sociales y en los me-

dios de comunicación repetidamente se 
ha insistido, con base en los datos apor-
tados por algunas encuestas culturales, 
que en Costa Rica se lee muy poco, es 
preciso diferenciar la práctica de la lec-
tura de los indicadores relacionados con 
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el mercado del libro y con la producción 
editorial. En esta última actividad, Costa 
Rica, como se constata en el Cuadro 2, 
es una pequeña potencia regional, ya 
que en el año 2016 concentró el 35,1 
por ciento de todos los libros con ISBN  

publicados en América Central y sus valo-
res en lo que respecta a la importación y 
exportación de libros per cápita superan 
ampliamente a los de sus vecinos, excep-
to a Panamá (en lo que se refiere espe-
cíficamente a los datos de importación).
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*Algunos datos de Bolivia, Cuba, Guatema-
la, Honduras, Nicaragua, Panamá y Vene-
zuela pueden corresponder al año 2015 o 
ser cifras espejo.
Fuente: Banco Mundial y Centro Regional 
para el Fomento del Libro en América Lati-
na y el Caribe. 2016. El libro en cifras. Boletín 
estadístico del libro en Iberoamérica. Bogo-
tá, CERLALC, 6.

Una vez que la comparación se extien-
de al resto de América Latina y el Caribe, 
resulta que, pese a la estrechez demo-
gráfica de su mercado (el tercero más 
pequeño después de Uruguay y Pana-
má), Costa Rica se ubica en tercer lugar, 
a escala latinoamericana, entre los paí-
ses que más libros publica con ISBN por 
cien mil habitantes, en el segundo lugar 
en el valor de la importación de libros per 
cápita y en el primer lugar en el valor de 
la exportación de libros per cápita. Lejos 
de ser casuales, estas posiciones son re-
sultado de la acumulación de condicio-
nes favorables para el desarrollo de la 
actividad editorial desde la década de 
1950, y de la sinergia que se estableció 

entre esta industria, la expansión de un 
sistema educativo predominantemente 
público y la consolidación de una demo-
cracia cuyo propio desarrollo incentivó 
la producción y publicación de libros por 
parte de diversas organizaciones de la 
sociedad civil e instancias públicas, pri-
vadas e internacionales.

Sería importante precisar, en un futu-
ro cercano, qué tipos de libros exporta 
Costa Rica y cuáles países son los que 
los adquieren. Esta información es indis-
pensable no solo para conocer mejor la 
dimensión internacional de la actividad 
editorial, sino para determinar el papel 
que la producción literaria juega en este 
proceso, y para empezar a identificar 
el grado de sinergia que ha habido en-
tre la industria editorial y la literatura na-
cional. Datos de esta índole permitirían 
considerar, desde puntos de vista más 
fundamentados, la problemática de la 
marginalidad de la creación literaria cos-
tarricense, no solo en el marco latinoa-
mericano, sino en el contexto más próxi-
mo de América Central.
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Artículos de opinión

Al través de mi vida: historia del primer libro publicado por la  
Editorial Costa Rica

Tomás Federico Arias Castro
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Prolegómenos 
La actividad de producción literaria 

en Costa Rica presenta su antecedente 
más remoto como consecuencia directa 
del arribo a nuestros lares, en 1830, de la 
llamada Imprenta de la Paz,27 lo cual per-
mitió la publicación de la pionera obra 
Breves lecciones de aritmética para el 
uso de los alumnos de la Casa de Santo 
Tomás.28 Opúsculo que fue elaborado por 
el literato, jurista y político nicaragüense 
Rafael Francisco Osejo Escamilla,29 quien 
fuese también el autor, en 1831, del se-
gundo libro de nuestra historia bajo el tí-
tulo de La igualdad en acción, así como 
del tercer escrito cronológico al cual  

27	 Vega Jiménez, Patricia, De la imprenta al periódico (los ini-
cios de la comunicación impresa en Costa Rica: 1821-1850), 
San José: Editorial Porvenir, 1995, pp. 25-31.

28	 Zelaya Goodman, Chester, El bachiller Osejo (tomo I), San 
José: ECR, 1971, pp. 81-82.

29	 González Flores, Luis F., Historia de la influencia extran-
jera en el desenvolvimiento educacional y científico de Costa 
Rica, San José: ECR, 1976, p. 33. 

tituló Lecciones de geografía en forma 
de catecismo.30 

A continuación, lo anterior fue sucedi-
do, siempre en 1833,31 de la aparición de 
los primigenios folletos religiosos Novena 
del Santísimo Sacramento, donde hallará 
el devoto, motivos eficaces para amarlo 
y especiales obsequios para servirlo, cuyo 
autor fue Fray Francisco de la Transfigu-
ración y La infancia de Jesu-Cristo, poe-
ma dramático dividido en diez coloquios, 
cuya elaboración fuese del presbítero 
español Gaspar Fernández y Ávila. Hasta 
que en 1834 surgió el tratado Prontuario 
de Derecho práctico por orden alfabé-
tico32 del jurista, político y hacendado  

30	 Sotela Bonilla, Rogelio, Escritores de Costa Rica, San José: 
Imprenta Lehmann, 1942, p. 8.

31	 Herrera, Fernando, Letras del olvido (los primeros libros 
de literatura impresos en Costa Rica), San José: EUNED, 
2018, pp. 23-27.  

32	 Sáenz Carbonell, Jorge F., Los sistemas normativos en la 
historia de Costa Rica, Heredia: Ediciones Chico, 2008, p. 
619. 
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guatemalteco Agustín Gutiérrez de Li-
zaurzábal, el cual se erigió en el primer 
libro de índole jurídico en nuestra nación. 

En ese sentido y a lo largo de todo el si-
glo decimonónico, la producción literaria 
se desarrolló con la aparición de nuevas 

empresas impresoras, algunas librerías y 
varias casas comerciales, todas las cua-
les presentaron el común denominador 
de ser figuras de índole privado. Puesto 
que, si bien es cierto, el aparato estatal 
costarricense también poseía su propia 
imprenta desde 183533 (la cual pasó por 
tres nombres: Imprenta del Estado, Tipo-
grafía Nacional y el actual de Imprenta 
Nacional), la labor de dicha entidad se 
circunscribía casi en exclusiva a la publi-
cación de documentos, leyes, escritos, 

33	 Morales Villegas, Mainor y otros, Ministerio de Gober-
nación y Policía: 150 años de Historia, San José: Imprenta 
Nacional, 1994, pp. 178-193.

oficios, avisos y demás figuras afines de 
carácter gubernamental e informativo, 
siendo que si por excepción, se publica-
ba alguna obra de otra naturaleza, esta 
lo era bajo el objetivo de que sirviese de 
texto oficial para los fines de algún minis-

terio, secretaría u oficialía que así 
lo dispusiese o necesitase. Fenó-
meno que se mantuvo incólume 
durante las cuatro primeras dé-
cadas el siglo xx. 

Así, desde la fundación de la 
Universidad de Costa Rica (agos-
to, 1940), se proyectó y mate-
rializó la creación de un ente 
editorial dentro de su estructura 
administrativa que se encargase 
de la preparación, publicación y 

comercialización de obras que divulga-
sen los diversos bemoles investigativos 
del quehacer universitario. Ya que, aun-
que dicha casa de estudios superiores 
publicó tanto su primer libro en 1941 bajo 
el título de Álbum conmemorativo de la 
inauguración de la Universidad de Costa 
Rica,34 así como la serie periódica Ana-
les de la Universidad de Costa Rica,35 lo 

34	 Universidad de Costa Rica, Álbum conmemorativo de la 
inauguración de la Universidad de Costa Rica, San José: 
Imprenta Nacional, 1941.

35	 Universidad de Costa Rica, Anales de la Universidad de 
Costa Rica, San José: Imprenta Española Soley y Valverde, 
1941. 

Desde el comienzo mismo de sus tra-
bajos, la Editorial Costa Rica se propu-
so darle cumplimiento certero al artí-
culo 2° de la ley N.° 2366 en virtud de 
la cual se le había fundado: el fomen-
to de la cultura del país mediante la 
edición de obras literarias, artísticas y 
científicas de costarricenses.
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cierto es que la primera de dicha obras 
fue elaborada en los talleres de la ya ci-
tada Imprenta Nacional, mientras que la 
segunda era confeccionada en la em-
presa privada Imprenta Española Soley y 
Valverde. Por lo que, tras algunos años, 
fue por fin en 1947 cuando se fundó la 
llamada Editorial Universitaria, la cual, no 
solo se convirtió en la primera entidad edi-
torial patrocinada para ese fin específico 
por el Estado, sino que rápidamente ad-
quirió gran renombre y prestigio por la ca-
lidad de sus obras, autores y colecciones. 

Sin embargo, existió un inconvenien-
te. Aunque elaboradas y ofrecidas para 
todo público, los libros publicados por la 
Editorial Universitaria carecieron de am-
plia difusión fuera del ámbito académi-
co, por lo que se hizo entonces cada 
vez más evidente la necesidad de con-
tar con un ente editorial que tuviese un 
ámbito de acción a nivel nacional. Por lo 
que rápidamente acaecieron una serie 
de proyectos y trabajos para dicho fin.

Fue entonces en medio de esta co-
yuntura cuando surgió la figura del jurista, 
político, diplomático y literato Fernando 
Volio Jiménez,36 quien se erigió en el prin-
cipal artífice (entre varios) de la idea de 

36	 Cascante Segura, Carlos y Sáenz Carbonell, Jorge F., Dic-
cionario biográfico de la diplomacia costarricense, San José: 
Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de Costa 
Rica e Instituto del Servicio Exterior, 2006, pp. 47-48.

dotar al Estado de una entidad editorial 
de alcance nacional, lo cual se poten-
ció tras el designio de este como diputa-
do para el cuatrienio 1958-1962.37 En ese 
sentido, fue a poco del inicio de su tra-
bajo como parlamentario, cuando Volio 
presentó un proyecto de ley a tal efec-
to, el cual, después de los trámites y pro-
cedimientos legislativos, fue aprobado 
formalmente en mayo de 1959 bajo el 
nombre de Ley de la Editorial Nacional38 
(numeral 2366), entrando en vigencia en 
junio de ese mismo año tras ser rubricado 
por el Presidente Mario Echandi Jiménez. 

Así, tras largos años de trabajos y em-
peños, por el fin el Estado costarricense 
contó con una dependencia que esta-
ba destinada a convertirse en una de las 
más importantes instituciones culturales 
del país y que en el artículo 1° de la cita-
da ley N.° 2366 fue denominada con el 
apelativo de Editorial Costa Rica.39 

Los primeros avatares 
Tras un arduo proceso de escogencia, 

fue en mayo de 1960 cuando el primer 

37	 Stone Zemurray, Samuel, La dinastía de los conquistado-
res, San José: EDUCA, 1976, p. 558. 

38	 Colección de Leyes y Decretos (1959; I Semestre), San José: 
Imprenta Nacional, 1959, pp. 323-328. 

39	 Chavarría Camacho, David, Historia de la Editorial Costa 
Rica (1959-2016), San José: ECR, 2017, pp. 47-63.
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Consejo Directivo de la Editorial Cos-
ta Rica (en adelante CD-ECR) verificó 
su primera sesión en el Teatro Nacional, 
siendo integrado por algunos de los más 
reconocidos miembros del quehacer in-
telectivo y literario de aquella época: 
Enrique Macaya Lahmann (Presidente), 
Lilia Ramos Valverde (Secretaria), Alfonso 
Ulloa Zamora, Arturo Echeverría L., Fer-
nando Centeno Güell, Gonzalo Dobles 
Solórzano e Isaac Felipe Azofeifa Bola-
ños (Directores).40 Con posterioridad, las 
sesiones se verificaron los días miércoles, 
desde las 6:00 p.m., en la biblioteca del 
Ministerio de Educación Pública. 

Ahora bien, el CD-ECR se dedicó con 
afanoso trabajo a la implementación de 
la estructura funcional y financiera de la 
novel editorial, para así materializar el prin-
cipal objeto de su creación: la producción 
de publicaciones. De esta manera, tras 
varias etapas administrativas, dicho órga-
no superior jerárquico tomó la decisión de 
crear una primera colección editorial bajo 
el acertado nombre de Biblioteca de au-
tores costarricenses,41 cuya división temáti-
ca se dio en seis categorías, cada una de 

40	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 
libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 
1967), sesión 1ª (4 de mayo, 1960), f. 3 

41	 Editorial Costa Rica, Memoria conmemorativa: 50 ani-
versario de la Editorial Costa Rica (1959-2009), San José: 
ECR, 2009, p. 11. 

las cuales, a su vez, fue identificada con 
un determinado color: biografía y ensa-
yo (azul); novela, cuento y crónica (rojo); 
teatro (verde); poesía (anaranjado); arte 
(negro) y; ciencia (morado).42

Fue entonces cuando el CD-ECR se dio 
a la tarea de valorar una amplísima serie 
de obras nacionales con el fin de escoger 
a aquella que se convertiría en la prime-
ra en ostentar su sello editorial. Pormeno-
rizado trabajo de recopilación, estudio, 
clasificación y designio que incluyó libros 
que, por una parte, ya habían sido an-
tes publicados –pero cuya antigüedad y 
prestigio propiciaban una nueva edición 
de sus páginas– así como escritos inéditos 
que por su alto contenido y valor mere-
cían salir a la luz pública. 

Por fin, después de varias sesiones, 
el CD-ECR se decantó por el ensayo Al 
través de mi vida del afamado literato, 
pedagogo, lingüista, dramaturgo, inves-
tigador y distinguido funcionario público 
don Carlos Gagini Chavarría. Designio 
que fue ostensiblemente respaldado por 
la comunidad autoral de nuestro medio 
en particular y por la población costarri-
cense interesada en temas culturales en 
general. 

42	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 
libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 
1967), sesión 30ª (15 de marzo, 1961), fs. 29-30. 
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Empero ¿cuáles fueron los motivos y 
fundamentos determinantes que propi-
ciaron la escogencia de Al través de mi 
vida para convertirse en la primera publi-
cación de la Editorial Costa Rica? A con-
tinuación los exponemos. 

Las improntas de Gagini 
Desde el comienzo mismo de sus tra-

bajos, la Editorial Costa Rica se propuso 
darle cumplimiento certero al artículo 2° 
de la ley N.° 2366 en virtud de la cual se 
le había fundado: el fomento de la cultu-
ra del país mediante la edición de obras 
literarias, artísticas y científicas de costa-
rricenses. Es decir, propiciar el desarrollo 
eficaz de los más diversos órdenes del 
ámbito literario de nuestra Patria por me-
dio de un responsable patrocinio admi-
nistrativo-pecuniario, una amplia difusión 
cultural y comercial, una certera guía 
editorial y, sobre todo, un sólido respaldo 
a la valiosa labor creativa de los autores 
nacionales. 

Por lo que, el designio de Al través de 
mi vida como su primer libro publicado, 
no solo acataba a cabalidad con dicho 
objetivo normativo, sino que fue un acer-
tado reconocimiento a la muy afanosa 
y destacada vida que dicho intelectual 
desarrolló a lo largo de toda su existen-
cia.

Nacido en San José el 15 de mayo de 
1865,43 propiamente en el hogar del in-
geniero suizo Petro Gagini Traverso44 y la 
señora Emerenciana Chavarría Díaz, el 
pequeño Gagini cursó la educación pri-
maria en varias escuelas, hasta ingresar 
luego al otrora Instituto Nacional en don-
de se graduó como bachiller en 1881. 
Casi de seguido y debido a su preclaro 
talento, comenzó a laborar en esa misma 
sede educativa como profesor de idio-
mas (castellano y latín), así como de arit-
mética en varias escuelas privadas. Para 
1885 se le nombró Director de las escue-
las públicas de Alajuela, misma provincia 
en la que laboró como examinador es-
colar (1886) e Inspector general (1887).45 

En ese mismo año de 1887, fue parte 
del primer grupo de docentes del recién 
inaugurado Liceo de Costa Rica,46 asig-
nándosele los cursos de literatura, histo-
ria y gramática; en 1890 contrajo matri-
monio con la señorita Ana María Mora 

43	 Malavassi Vargas, Guillermo y Gutiérrez Núñez, Pedro 
R., Diccionario biográfico de Costa Rica, San José: UACA, 
1992, p. 97.

44	 Ventura Robles, Ana y Sibaja Amador, Patricia, Emigra-
ción suiza a Costa Rica, San José, 1991, p. 19.

45	 Jinesta Muñoz, Carlos, Carlos Gagini (vida y obras), San 
José: Librería Lehmann, 1936, pp. 5-7.

46	 Zamora Hernández, Carlos y López López, Bernal, Liceo 
de Costa Rica (un siglo de existencia), San José: Comisión 
Nacional de Conmemoraciones Históricas, 1988, p. 71.
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Cañas,47 quien fuese distinguida nieta del 
Gral. José Joaquín Mora Porras y del Gral. 
José María Cañas Escamilla, así como 
sobrina-nieta del Presidente Juan Rafael 
Mora Porras, todos ellos eximios próceres 
de la Campaña Nacional 1856-1857 con-
tra la llamada Falange Americana (nom-
bre originario de la horda filibustera).48 

Dos años más tarde se le asignó como 
Director del Instituto de Alajuela (1892-
1894), hasta que en 1895 y con apenas 
años 30 de edad, volvió a San José, pues 
se le designó como tercer Director del Li-
ceo de Costa Rica,49 en el cual se man-
tuvo hasta 1899, pues en 1900 pasó a la-
borar al Colegio Superior de Señoritas en 
donde estuvo hasta 1903. 

Para 1904 y ante un ofrecimiento labo-
ral que le efectuó el Gobierno de la Re-
pública de El Salvador, Gagini se dirigió a 
esa nación y asumió la dirección del Li-
ceo Santa Ana,50 en donde permaneció 
durante un cuatrienio. En 1908 regresó a 

47	 Obando Cairol, Emilio, “Mora y Cañas en familia”, Re-
vista Comunicación, edición especial, 2010, p. 35. 

48	 Arias Castro, Tomás Federico, Los asesinatos del Presidente 
Mora Porras y del General Cañas Escamilla (análisis his-
tórico-jurídico de su proceso, ejecución y sepelio), San José: 
EUNED, 2016, pp. 163-169.

49	 Porras Arroyo, Douglas, Álbum de recopilación fotográfi-
ca del centenario del Liceo de Costa Rica (1887-1987), San 
José: Fundación Mauro Fernández, 1988, p. 425. 

50	 Zeledón Cartín, Elías, Biografías costarricenses, Heredia. 
EUNA, 2013, p. 130. 

nuestro país, reincorporándose no solo 
a la labor docente en el Liceo de Costa 
Rica, sino ejerciendo el puesto de Sub-
secretario de Instrucción Pública,51 hasta 
que en 1909 se le asignó la función de Di-
rector del Liceo de Heredia, la cual ejer-
ció hasta 1914.

Con posterioridad y a raíz de su ya co-
nocido prestigio, se le nombró en el distin-
guido puesto de Director de la Biblioteca 
Nacional (1915-1917), a lo que siguieron 
sus trabajos como Director de la Impren-
ta Nacional (1917), Director de la Escue-
la Normal de San José (1918), Inspector 
de Segunda Enseñanza (1919) y Jefe de 
la sección histórica del Archivo Nacional 
(1920-1924).52 Año este último en el que se 
retiró de la vida pública. Su fallecimiento 
acaeció el 31 de marzo de 192553 a los se-
senta años de edad.

Sin embargo, aún y cuando la faceta 
funcional-docente de Carlos Gagini resul-
ta ya impresionante, lo cierto es que fue-
ron sus derroteros literarios y editoriales, 
por los que más se destacó en nuestra his-
toria. Así, entre sus más afamadas obras, 

51	 Grub Ludwig, Udo, Diccionario Cronológico y Genealógico 
del Poder Ejecutivo de Costa Rica (1821-1998), obra inédi-
ta, p. 177. 

52	 Bonilla Baldares, Abelardo, Historia de la literatura costa-
rricense, San José: ECR 1967, pp. 135-138. 

53	 Tristan Fernández, José F., Baratijas de antaño, San José: 
ECR, 1966, pp. 27-29.
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cabe mencionar: Diccionario de barba-
rismos y provincialismos de Costa Rica 
(1892), Ensayo lexicográfico sobre la len-
gua de Térraba (1892), Ejercicios de len-
gua castellana (1897), El vocabulario de 
las escuelas (1897), Chamarasca (1898), 
El lector costarricense (1901), El vocabu-
lario de los niños (1904), El marqués de 
Talamanca (1905), Elementos de gramá-
tica castellana (1907), A París (1910), No-
ciones de Psicología (1911), Los aboríge-
nes de Costa Rica (1917), Cuentos grises 
(1918), El árbol enfermo (1918), La cien-
cia y la metafísica (1918), Diccionario de 
costarriqueñismos (1918), La sirena (1920), 
La caída del águila (1920), Documentos 
para la Historia de Costa Rica (1921), El 
erizo (1922), Latino (1922) y Vagamunde-
rías (1925; obra póstuma).54

54	 Garnier Ugalde, José F., Cien novelas costarricenses, He-
redia: EUNA, 2017, pp. 119-120, 149-151 y 185-188; 
Ovares Ramírez, Flora y Rojas González, Margarita, 100 
años de literatura costarricense, San José: Ediciones FAR-
BEN, 1995, p. 57; Quesada Soto, Álvaro, Bibliografía de 
la literatura costarricense: 1890-1940, San José: EUCR, 
1995, p. 100; Kargleder, Charles y Mory, Warren, Bi-
bliografía selectiva de la literatura costarricense, San José: 
ECR, 1978, pp. 52-53; Portuguez, Elizabeth, El cuento 
en Costa Rica (estudio, bibliografía y antología), San José: 
Librería e Imprenta Atenea, 1964, pp. 113-125; Chase 
Brenes, Alfonso, Narrativa contemporánea de Costa Rica, 
San José: MCJD, 1975, p. 503; Chacón Gutiérrez, Al-
bino, Diccionario de la literatura centroamericana, San 
José: ECR, 2011, p. 185; Fernández Alvarado, Máximo, 
Lira costarricense, San José: Tipografía Nacional, 1891, 
pp. 3-72. y; Dobles Segreda, Luis, Índice bibliográfico de  

Carlos Gagini Chavarría, 1865-1925. (Gagini Chavarría, Carlos, Al 
través de mi vida, San José: ECR, 1961).

Obra anterior toda la cual, por la que, 
entre otros muchos reconocimientos, fue 
galardonado en 1922, con el diploma 
de miembro correspondiente de la Real 
Academia de la Lengua Española,55 sien-
do asimismo parte del pionero grupo de 

Costa Rica (tomos II, III, IV, VI y X-XI), San José: Impren-
ta Lehmann, 1928, 1929, 1930, 1934 y 1968. 

55	 Solera Rodríguez, Guillermo, Ilustres servidores de la ense-
ñanza, San José: Imprenta Nacional, 1971, p. 53.
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intelectuales costarricenses que fundaron 
la Academia Costarricense de la Lengua 
en 1923.56 

El factor principal
Si ya de por sí todos los atestados y 

méritos de Carlos Gagini expuestos con 
anterioridad se habían erigido en base 
indiscutible para su elección como pri-
mer autor seleccionado de la entonces 
recién inaugurada Editorial Costa Rica, 
hubo todavía un aspecto de más capital 
importancia y valía que se ponderó en di-
cha escogencia. 

Dicho antecedente se remontaba a 
1894 cuando el ilustre historiador, literato, 
diplomático y académico Ricardo Fer-
nández Guardia57 publicó su primer libro 
bajo el título de Hojarasca.58 Obra consis-
tente de diez cuentos inspirados en mo-
tivos europeizantes (sobre todo france-
ses), las cuales revestían de especial 
importancia para dicho autor, dados los  

56	 Arias Castro, Tomás Federico, “Historia de la primera 
Junta Directiva de la Academia Costarricense de Cien-
cias Genealógicas”, Revista de la Academia Costarricense de 
Ciencias Genealógicas, N.° 50, 2014, p. 20.

57	 Nacido en 1867 y fallecido en 1950. Fernández Rivera, 
Luis F., Beneméritos de la Patria, San José: Asamblea Le-
gislativa, 1986, p. 44.

58	 Rojas González, Margarita y Ovares Ramírez, Flora, 100 
años de literatura costarricense (tomo I), San José: ECR, 
2018, pp. 113.

numerosos años en que había vivido en 
dicho continente por motivos diplomáti-
cos.59 

Carlos Gagini Chavarría (izq.) junto al poeta costarricense Ro-
gelio Sotela B. (centro) y el literato español y premio Nobel de 
Literatura Jacinto Benavente (der.). (Tristán Fernández, José F., 
Baratijas de antaño, San José: ECR, 1966).

59	 Sáenz Carbonell, Jorge F., El Canciller Fernández Guar-
dia, San José: Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto 
de Costa Rica e Instituto del Servicio Exterior, 2006, pp. 
147-150.
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Casi de seguido, los editores de la en-
tonces revista Cuartillas60 le solicitaron al 
jurista, filósofo, literato, político, acadé-
mico e ideólogo revolucionario cubano 
asentado en nuestro territorio, Dr. Antonio 
Zambrana Vázquez,61 la elaboración de 
una opinión literaria sobre la obra de Fer-
nández Guardia, a lo cual accedió. Así, 
el intelectual isleño refutó la preferencia 
temática que el autor de Hojarasca ha-
bía utilizado en su escrito, puesto que, se-
gún su apreciación, había desdeñado el 
vasto conjunto de posibles temas de rai-
gambre nacional (costarricense) que le 
habrían servido de argumentación para 
sus cuentos.62 

De seguido, apareció publicado un 
comentario favorable al libro de Fernán-
dez Guardia por parte del poeta Aqui-
leo Echeverría, quien aprobó el texto 
europeizante de Hojarasca,63 lo que a su 
vez produjo entonces, otra reacción en  

60	 Fundada en 1894. Ovares Ramírez, Flora, Literatura de 
kiosko (revistas literarias de Costa Rica: 1890-1930), San 
José: EUNA, 1994, p.  236.

61	 Nacido en 1846 y fallecido en 1922. Arias Castro, Tomás 
Federico, “Historia de la primera Junta Directiva del Co-
legio de Abogados”, Revista El Foro (Colegio de Abogados 
de Costa Rica), N.° 10, 2009, pp. 14-15.

62	 Vargas Araya, Armando, El Doctor Zambrana, San José: 
EUNED, 2006, pp. 215-217. 

63	 Barrantes Acosta, Ana, Buscando las raíces del Modernis-
mo en Costa Rica (cinco acercamientos), Heredia: EUNA, 
1994, p. 72.

contrario en dicha coyuntura. Lo anterior 
por cuanto, fue precisamente Carlos Ga-
gini (bajo el seudónimo de Amer)64 quien 
publicó un contundente comentario al 
respecto en la citada revista Cuartillas. 

En ese sentido, Gagini no solo fustigó 
a Echeverría por su apoyo a la temática 
literaria de Hojarasca, sino que, compar-
tiendo la misma línea de pensamiento es-
bozada por el Dr. Zambrana, le reprochó 
a Fernández Guardia que recurriese a: 

(…) Achaque muy común en nuestras repú-
blicas es desdeñar los mil sujetos nacionales 
que pudieran dar motivo a obras literarias 
interesantísimas y llenas de novedad para 
los extranjeros; se recurre a argumentos gas-
tados, se pintan escenas y se trazan diálo-
gos que lo mismo pueden verificarse aquí 
que en Madrid y Paris; y mientras tanto na-
die se ocupa de estudiar nuestro pueblo y 
sus costumbres desde el punto de vista ar-
tístico, nadie piensa en desentrañar los teso-
ros de belleza encerrados en los dramas de 
nuestras ciudades y en los idilios de nuestras 
aldeas, en la vida patriarcal de nuestros an-
tepasados y en su historia pública (…).65

Casi de inmediato, Ricardo Fernán-
dez publicó una carta en el periódico El  

64	 Fernández Umaña, Víctor, Ricardo Fernández Guardia, 
San José: MCJD, 1978, pp. 201-202

65	 Quesada Soto, Álvaro, La formación de la narrativa nacio-
nal costarricense, San José: EUCR, 1986, p. 98.
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Heraldo de Costa Rica,66 en la que, jun-
to a la reafirmación de la postura euro-
peizante de su libro, criticó a Gagini al 
calificarlo como defensor de un errado 
sentimiento patriótico extremo, llegando 
incluso a afirmar que su idea de una lite-
ratura costarricense carecía de sentido, 
pues nunca existiría una actividad de esa 
índole en nuestro país.67

Ante esto, la riposta de Gagini no se 
hizo esperar, pues una semana más tarde 
le contestó a Fernández Guardia que: 

(…) he manifestado cuanto me duele el 
desdén con que se miran las cosas nacio-
nales, sin pretender dictar leyes a cuantos 
mueven plumas en Costa Rica, puesto que 
cada uno es dueño de hacer de su capa 
un sayo. En cuanto a la afirmación de us-
ted, de que nunca habrá una literatura 
costarricense, me parece algo aventurada, 
¿acaso no la tienen muchos pueblos tan 
pequeños e insignificantes como el nues-
tro? Claro está que esa literatura no podrá 
ponerse en parangón con las que hoy lle-
nan el mundo, ni citarse al lado de la griega 
o la romana: pero llegaremos a tenerla, ni 
lo dude usted, cuando tengamos verdade-
ros artistas que interpreten el espíritu nacio-
nal en las comarcas lejanas, en las cosas  

66	 Fundado en 1892. Morales Castro, Carlos, El hombre que 
no quiso la guerra (una revolución en el periodismo de Costa 
Rica), San José: Editorial Seix Barral Centroamericana, 
1981, p. 233. 

67	 Ramos Valverde, Lilia y Vargas, Mariana, Carlos Gagini, 
San José: MCJD, 1972, p. 29. 

exóticas o en los tiempos antiguos (…)68 (el 
resaltado es nuestro). 

Así, sin atisbarlo en esa coyuntura, Ga-
gini se convirtió en el primer autor costa-
rricense en defender con vehemencia 
la temática autóctona como fuente in-
conmensurable para la redacción de 
todo tipo de obras literarias, siendo por 
ende uno de los distinguidos artífices de 
la corriente literaria del costumbrismo69 
en nuestro medio cultural. Género que 
presentaría un extraordinario auge en los 
años venideros –tal y como él mismo lo 
predijo con especial acierto desde fina-
les del siglo decimonónico– y que ten-
dría uno de sus primeros elementos dis-
tintivos con la publicación que el propio 
Gagini hizo en 1898 del conocido libro 
Chamarasca,70 cuyo contenido, precisa-
mente, constó de doce cuentos basados 
en temáticas nacionales. 

El libro pionero 
Fue durante las ya citadas primeras se-

siones del CD-ECR cuando sus integrantes 

68	 Quesada Camacho, Juan R., Historia de la historiografía 
costarricenses (1821-1940), San José: EUCR, 2002, p. 252.

69	 Castro Rawson, Margarita, El Costumbrismo en Costa 
Rica, San José: ECR, 1966, pp. 110-115.

70	 Sandoval, Virginia, Resumen de literatura costarricense, 
San José: ECR, 1978, p. 15.
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recibieron la grata noticia de que un en-
sayo les había sido remitido con el fin de 
que se valorase su posible publicación. 
Manuscrito biográfico remitido en octubre 
de 1960 por la señora Marta Vargas Gagi-
ni71 (sobrina de don Carlos) en el que, bajo 
el título de Al través de mi vida, el prestigio-
so literato describía los principales aconte-
cimientos de su vida entre su nacimiento 
(1865) y el término de su función como Di-
rector del Liceo de Heredia (1914).

Casi de inmediato y comprendiendo la 
evidente valía del inédito ensayo de cita, 
el CD-ECR aprobó su publicación, pues, 
dada la naturaleza y objetivos funda-
cionales de la ECR respecto del rescate, 
conocimiento y valoración de la literatu-
ra nacional, dicha obra no solo cumplía 
a cabalidad con todos esos parámetros, 
sino que, sobre todo, se erigió en homena-
je certero a una de las figuras más rutilan-
tes de las letras patrias como ya era consi-
derado Gagini desde hacía varios lustros. 

De seguido, fue en enero de 1961, 
cuando el proceso de edición del escrito 
le fue asignado al reconocido escritor y 
experto editor Francisco Marín Cañas,72 

71	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 
libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 
1967), sesión 17ª (19 de octubre, 1960), f. 15 y sesión 18ª 
(26 de octubre, 1960), f. 17. 

72	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 
libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 

quien, tras un intenso cuatrimestre de tra-
bajo, remitió el legajo a la Imprenta Trejos 
S.A. para su confección material, siendo 
terminada esta el 29 de abril de ese mis-
mo año. Al mes siguiente, Marín procedió 
a entregar entonces al CD-ECR los prime-
ros ejemplares de Al través de mi vida73 
de un total de 1500 copias, las cuales se 
pusieron a la venta en la Librería Trejos y 
en la Librería Las Américas a un precio de 
cinco colones.74 Mes en que se dispuso 
también la presentación del novel libro 
y un homenaje a Gagini, en el auditorio 
de la Facultad de Ciencias y Letras de la 
Universidad de Costa Rica, con la diserta-
ción de dos integrantes del CD-ECR (Lilia 
Ramos e Isacc F. Azofeifa ) y un experto 
filólogo (Arturo Agüero Ch.).75 

1967), sesión 24ª (25 de enero, 1961), f. 26. 
73	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 

libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 
1967), sesión 30ª (15 de marzo, 1961), f. 29 y sesión 34ª 
(5 de mayo, 1961), f. 32. 

74	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 
libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 
1967), sesión 27ª (22 de febrero, 1961), f. 28 y sesión 36ª 
(11 de mayo, 1961), f. 35.

75	 Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (primer 
libro de actas del Consejo Directivo; mayo 1960-febrero 
1967), sesión 37ª (17 de mayo, 1961), fs. 36-37 y sesión 
38ª (27 de mayo, 1961), fs. 37-38.
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Portada original de Al través de mi vida (Editorial Costa Rica, Me-
moria conmemorativa: 50 aniversario de la Editorial Costa Rica 
(1959-2009), San José: ECR, 2009)

En ese sentido, el libro constó de varias 
partes distribuidas en 201 páginas: 1) un 
introito bajo el título de El maestro Gagi-
ni en mi santuario (elaborado por la ya  
citada escritora Lilia Ramos); 2) un con-
junto de fotografías de Gagini, algunos 
de sus parientes, diplomas, portadas de 
sus libros e, incluso, la primera hoja del 
manuscrito original de Al través de mi 
vida; 3) dos capítulos con los nombres 

de: Primera parte (1865-1903) y Segunda 
parte (1904-…); una reseña biográfica; 
un recuento de sus obras bajo el título de 
Bibliografía particular; y un acápite final 
denominado Homenaje, en el que se in-
sertaron dieciocho reseñas y opiniones 
sobre Gagini emitidas por distintos perso-
najes que lo conocieron.76 

Así, al estarse cumpliendo en 2019 el 
sesenta aniversario de fundación de la 
Editorial Costa Rica, sirva esta reseña his-
tórica no solo como medio para rememo-
rar las incidencias y peculiaridades que 
se concatenaron entre 1959 y 1961 para 
la significativa publicación de Al través 
de mi vida como primer y emblemático 
libro de dicha casa editorial, sino para re-
conocer el brillante derrotero que dicha 
institución ha realizado desde aquella 
coyuntura en pos del resguardo y realce 
de uno de los más valiosos elementos de 
la cultura costarricense: nuestro acervo 
literario.

76	  Gagini Chavarría, Carlos, Al través de mi vida, San José: 
ECR, 1961, pp. 209-210.
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Artículos de opinión

Basta mirar los nombres de los cuatro 
primeros ganadores de este premio para 
intuir el rumbo que el concurso tomaría 
en el porvenir: Joaquín Gutiérrez, en 1972 
con la novela Murámonos, Federico; 
Carmen Naranjo, al año siguiente con el 
libro Hoy es un largo día; Samuel Rovins-
ki, en 1974 con la obra Un modelo para 
Rosaura y Julieta Dobles en 1975 con el 
poemario Los pasos terrestres.

Desde entonces, y alternando géne-
ros literarios, entre cuento, novela, en-
sayo, teatro y poesía,77 el concurso ha 
creado espacios de encuentro y compe-
tencia para autores y obras de calidad,  

77	 A partir del 2012 que se instura un certamen exclusivo 
para la poesía, el Eunice Odio, se deja de convocar en este 
género el Premio Editorial Costa Rica. 

sometidas todas al juicio y valoración de 
jurados competentes que la Editorial se-
lecciona entre escritores, editores, aca-
démicos y especialistas ligados al mundo 
editorial.

Cabe destacar ciertas obras que han 
recibido el Premio Editorial Costa Rica y 
han sido galardonadas con alguno de 
los premios nacionales Aquileo J. Eche-
verría, tal es el caso Murámonos, Federi-
co de Joaquín Gutiérrez, Un modelo para 
Rosaura de Samuel Rovinski, Los pasos 
terrestres de Julieta Dobles, Final de calle 
de Quince Duncan, En el séptimo círcu-
lo de Daniel Gallegos, Al final de la me-
moria de Milton Zárate, El atardecer de 
los niños de Uriel Quesada, El pavo real 

Sobre el Premio Editorial Costa Rica
Juan Durán Luzio y Marianela Camacho Alfaro

El Premio Editorial Costa Rica se instituyó en diciembre de 1971, según Acta número 456 del Con-
sejo Directivo, lo que lo convierte en uno de los certámenes literarios más longevos del país, solo 
superado por los Premios Nacionales Aquileo J. Echeverría que se inauguraron casi dos lustros antes 
(1962). Se otorga bienalmente –desde el 2007– en un género literario diferente. Este es un certamen 
literario de ámbito nacional, cuyo propósito fundamental es estimular la creación literaria, incentivar 
y difundir entre los lectores la literatura costarricense, principalmente de autores reconocidos o con-
solidados.
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y la mariposa de Alfonso Chase, Mujeres, 
sombras y coloquios de uno de Eduardo 
Vargas, El laberinto del verdugo de Jorge 
Méndez Limbrick, El diminuto corazón de 
la Iguana de Cirus Sh. Piedra.

Una interesante dotación económi-
ca, cuyo monto actualmente asciende 
a $3500, además de la publicación de 
la obra y el pago de las regalías por sus 
correspondientes derechos de autor, son 
atractivos que se suman al prestigio que 
en el medio literario nacional ya ha ga-
nado el concurso.

Novelas, ensayos, cuento, poesía y 
teatro, obras escritas para concursar en 

el certamen han pasado a enriquecer 
el corpus de la mejor literatura nacional 
contemporánea gracias a las treinta y 
tres obras78 que desde 1972 hasta el 2017 
han obtenido este prestigioso galardón, 
lo cual, sin lugar a dudas, evidencia el 
aporte del Premio Editorial Costa Rica al 
ámbito de la creación literaria nacional, 
así como al desarrollo de la literatura cos-
tarricense.

78	 La lista completa de ganadores se puede consultar en la 
página web de la Editorial Costa Rica: https://www.edi-
torialcostarica.com/certamenes.cfm?detalle=n3kp

Premiación y entrega de obras correspondientes al 25 aniversario de la 
ECR, año 1984. Arriba: Alberto Cañas Escalante (izq.) y Carlos Luis Sáenz 
(der.). Derecha: Alberto Cañas Escalante (izq.) y Alfonso Chase (der.).
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Artículos de opinión
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Algunas consideraciones intro-
ductorias

Ante todo, debemos tener claro lo 
que entendemos por literatura, por qué 
esta es necesaria y por qué participar de 
su creación, promoción y divulgación. 
Por medio del arte literario, notamos la 
sensibilidad, la expresividad, quizá dirían 
algunos, un modo de intuir las cosas di-
ría otros o, más sencillo, la expresión de 
la belleza por medio de la palabra; más 
simple aún, se convierte en el arte de la 
palabra. De esta forma, la sociedad pue-
de mirarse, reinterpretarse, reconstruirse 
(como lo hacemos ante un espejo más 
allá de ver un reflejo), y sentimos la lucha 
de la vida contra la muerte, las contra-
dicciones, los sentimientos, los egoísmos 
humanos, la fantasía, la ilusión, el amor 
y todo aquello que nos hacen meditar 
y reflexionar sobre nuestro papel como 
ser humano y qué hemos de hacer para 

cambiar estas situaciones contradictorias 
que nos pone de frente la vida. 

Puede decirse que el lenguaje literario 
produce múltiples sentidos, pues goza de 
un estatuto ambivalente y polisémico. Es 
una explosión de códigos y se constituye 
en el escenario para el juego, para sub-
vertir el orden; para transgredir. Alcanza 
a cada ser humano de forma diferente; 
remite a significados discursivos distintos, 
de manera que en su enunciado resultan 
legibles varios discursos, lo que hace her-
mosa la lectura literaria porque la hace 
diferente cada vez.

Y como arte, no es fácil el trabajo de 
escritura, como tampoco es fácil, ganar 
un concurso literario. Hablar de concur-
sos literarios es hablar de un tema un tan-
to difícil y no dudamos que una forma de 
promover la carrera de un escritor o escri-
tora es lograr ganar un concurso de esta 
naturaleza. Si es difícil obtener un premio 
establecido por la institucionalidad en el 

La promoción y divulgación de la literatura: el Premio Carmen Lyra 
de literatura infantil y juvenil

M.L. Nuria I. Méndez Garita
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campo literario, más difícil es lograr un pre-
mio en el campo de la literatura infantil.

Sin embargo, es importante tener cla-
ro que la competitividad de un concurso 
no solo reconoce la creatividad de un es-
critor, sino que también le permite a este 
medirse a sí mismo, su posición en el cír-
culo literario y su capacidad de escritu-
ra. Sea esto último, el punto débil de un 
concurso, por cuanto, como menciona 
Doll et al:

(…) sobre la base de un esquema concu-
rrencial, donde cada cual busca maximizar 
sus beneficios literarios/económicos, se ge-
neran muchos de los fenómenos: las afinida-
des y oposiciones entre escritores y escue-
las, sus reconocimientos y distanciamientos, 
sus definiciones y pronunciamientos, estarán 
determinados en gran medida por la preo-
cupación de ganar y controlar posiciones 
en un mercado (p. 58).

Más difícil será permanecer vigente en 
el ámbito literario. Ganar un certamen es 
el inicio de un camino y no el final, y tal 
vigencia requiere de varias condiciones, 
entre ella: seguir escribiendo, seguir divul-
gando y seguir promocionando. La lite-
ratura puede sufrir diferentes lecturas en 
el tiempo, de ahí que un texto ganador 
debe tener como condición la intempo-
ralidad.

Por otro lado, el trabajo de escritura, es 
decir del lenguaje, es una labor a través 

de la cual pueden ser dichas muchas co-
sas. Y esto es válido para la literatura desti-
nada a los adultos y a los niños. ¿Se puede 
separar al escritor, del escritor para niños y 
niñas? ¿Acaso no es el destinatario quien 
hace la diferencia? Si bien hay autores 
que escriben para niños, para otros no es 
así; los infantes son quienes se apropian 
de sus trabajos y lo hacen porque logra 
establecer una comunicación con cada 
uno. Tal como lo menciona Juan Ramon 
Jiménez en su introducción de Platero y 
yo, los niños y niñas son capaces de leer 
cualquier texto literario, porque ellos pue-
den seleccionar y escoger lo que desean 
leer, posición con la cual se concuerda 
plenamente. ¿Es que cada vez que se 
habla de escritores para niños y niñas, se 
hace referencia a una especie diferente, 
una especie menor? No, ante todo, de-
bemos de hablar de literatura, sin apelli-
dos y la que se dirige a niños, niñas y jóve-
nes, ha de ser LITERATURA, no cargada de 
signos didácticos o moralizantes. 

La literatura infantil ha sido objeto de 
múltiple análisis y consideraciones, mas lo 
importante es que siempre se debe con-
siderar dentro de la literatura general. Así 
las cosas, que a inicios de la década del 
70, se iniciara con el otorgamiento del 
Premio Carmen Lyra en el país,79 no nos 

79	 En este punto, debemos considerar que en el ámbito in-
ternacional existe el premio Hans Christian Andersen  
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debe extrañar, porque nuestro sistema 
cultural de entonces, le estaba dando 
ya, el mérito y espacio merecido.

Como lo ha hecho la Editorial Costa 
Rica (ECR), el concurso, más allá de su 
materia, convocantes, modalidad, etc., 
tiene como requisito ser una actividad 
que se repite (cada año, bianual, etc.); 
pero al mismo tiempo, es diferente de 
otro y se instituye como una práctica re-
conocible y de prestigio en beneficio de 
la población costarricense. 

Independiente del género literario que 
se esté convocando, todo certamen de 
este tipo, debe velar porque 
a. los niños y jóvenes tengan la oportuni-

dad para acceder a los libros de ca-
lidad literaria y artística (considérese 
aquí la ilustración, que para el caso de 
la literatura infantil es un aspecto im-
portante).

b. la distribución y publicación lleguen a 
los niños y jóvenes, especialmente en 
un país como Costa Rica, que suele 
dejar la información en el Valle Cen-
tral. 

c. se promueva y fomente la lectura, y 
d. se establezcan espacios académicos 

para la investigación y el análisis de 

promovido por la Organización Internacional para el Li-
bro Juvenil (IBBY). En ambos casos, el interés es motivar 
a los escritores para que produzcan y a los lectores para 
que sean partícipes de la aventura literaria.

los textos para niños y jóvenes, en las 
cuales se convoque a docentes, niños 
y adolescentes a ser partícipes de este 
encuentro con la literatura. 

La Editorial Costa Rica
La Editorial Costa Rica nació con el 

nombre de Editorial Nacional en el año 
de 1959, y a lo largo de este tiempo, ha 
venido cumpliendo con su ley constituti-
va (la cual ha sido modificada en varias 
ocasiones). No obstante, su misión y visión 
se han mantenido desde su fundación.

La misión de la ECR consiste en fomen-
tar la cultura del país a través de la edi-
ción de obras literarias, artísticas y cien-
tíficas de costarricenses y de extranjeros 
con mérito especial, anteponiendo siem-
pre, en beneficio de la cultura nacional, 
las metas de divulgación cultural a las de 
tipo comercial.

Su visión es la de constituirse como un 
pilar para la creación literaria, de exce-
lencia, para el desarrollo y difusión de la 
cultura costarricense en los ámbitos na-
cional e internacional (artículos 2º y 3º, 
inciso b) de la Ley 2366).

La creación de esta institución fue pro-
ducto del trabajo visionario de destaca-
dos intelectuales, artistas, pedagogos y 
políticos costarricenses quienes, herede-
ros de un momento histórico donde los 
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entes estatales tenían gran vigencia y re-
levancia, hablamos de la Segunda Repú-
blica, y de mentes sabias en reconocer 
que el Estado tenía que liderar acciones 

para el mejoramiento de la educación y 
la cultura, apuntaron por la promoción 
del arte, en este caso, del arte literario. Y 
esa responsabilidad, nace en el estado 
costarricense con el objetivo de hacer 
a todo ciudadano partícipe de ella. En 
otras palabras, tuvieron la visión de de-
mocratizar el arte, de difundirlo, de mar-
car el ser y el tipo de Costa Rica que nos 
regiría para los siguientes cincuenta años. 
Arturo Agüero, Carlos Meléndez, Lilia Ra-
mos, Isaac Felipe Azofeifa, Enrique Ma-
caya, Fernando Centeno Güell, Fernan-
do Volio Jiménez, Fabián Dobles, Julián 
Marchena, entre otros, estuvieron en la 
génesis de esta Editorial. Su visión progre-
sista nos permitió que llegara a los hoga-
res costarricenses, obras de reconocidos 
autores nacionales como internaciona-
les tal es el caso de la serie de Colección  

popular de literatura universal (en con-
junto con la editorial EDUCA), publicada 
en la década del 70.

Anterior a su creación, podemos res-
catar el trabajo de Joaquín Gar-
cía Monge, y la generación de 
autores e intelectuales que lo 
acompañó, en la construcción y 
difusión de Repertorio America-
no, medio que dio a conocer por 
América Latina el pensamiento 
no solo costarricense, sino tam-
bién de otros países de este con-

teniente, que indudablemente caló con 
los fundamentos de la editorial estatal. 

Carmen Lyra: la máxima repre-
sentante de la de Literatura In-
fantil costarricense

Ante todo, María Isabel Carvajal 
(1888-1949) es conocida en la literatura 
costarricense como Carmen Lyra, maes-
tra nata, mujer con ideales políticos, que 
la distinguían entre su grupo de amigos, 
y con un conocimiento de la sociedad 
costarricense de la primera mitad del si-
glo xx, que inspiró a una generación de 
escritores, educadores, intelectuales y ar-
tísticas. Formó parte de una generación 
de costarricenses preocupados por esta 
tierra, por la educación, la cultura, por la 

La formación de lectores y escritores 
autónomos demanda un esfuerzo con-
junto de todos los actores del sistema 
educativo y de otras instancias guber-
namentales y no gubernamentales.
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solidaridad y la desigualdad, por el hu-
manismo. 

María Isabel Carvajal, conocida con el pseudónimo Carmen 
Lyra.

Como parte de ese círculo de intelec-
tuales en el que participaba, influyó en 
el pensamiento artístico, cultural y social 
del país. Joaquín Gutiérrez escritor cos-
tarricense, citado por Méndez (2018), la 
describe como aquella mujer que sabía 
ver la “profundidad de la vida con toda 
su compleja, asombrosa y, a menudo, es-
condidos riqueza y esplendor”. 

Algunas de sus obras fueron Las fanta-
sías de Juan Silvestre (1916), En una silla 

de ruedas (1918), Silueta de lo maternal 
(1929), Bananos y hombres (1931), Los 
diez viejos de Pastor (1936); pero la más 
connotada indudablemente son Los 
cuentos de mi tía Pachita (1920) que, se-
gún Quesada Soto (2012:43), “ofrece una 
elaborada estilización del lenguaje de 
un narrador oral de cuentos y leyendas 
populares –europeas o criollas– y primer 
texto literario costarricense donde la voz 
del narrador asume como propios los dis-
cursos y culturas populares”. 

Diseño de cubierta de la actual edición de Cuentos de mi tía 
Panchita, con ilustraciones de Juan Manuel Sánchez.

Esta obra cuenta con 23 relatos, de los 
cuales trece de ellos no tienen relación 
entre sí, y los diez restantes se refieren a 
sucesos “fabulosos, cómicos, picarescos, 
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de un personaje que es todo un tipo hu-
mano… tío Conejo” (González et al, 1972: 
p. 6, citado por Méndez, 2018).

Su postura combativa la llevó a formar 
parte del Partido Comunista en 1928, y en 
1948 tuvo que partir a México, como exi-
liada política; ahí murió un año después.

El Premio Carmen Lyra de Litera-
tura Infantil

Como parte de su trabajo misional, la 
ECR vio en esta autora la esencia misma 
del reconocimiento imperecedero y es-
tableció el Premio Carmen Lyra de litera-
tura infantil, el cual se otorga desde 1972, 
como homenaje a esta escritora costarri-
cense. Aquí agregamos, que tal elección 
fue un acierto, en este país, en el cual a 
veces olvidamos a quienes han luchado 
por el arte, la cultura, la educación, y 
por defender los ideales con visión clara 
de país. Así que escribir para este Certa-
men no deja de ser un reto, por cuanto el 
nombre de Carmen Lyra tiene un peso (li-
terario e ideológico) en el proceso de es-
critura, para aquel que desee participar. 

Entre los fines primordiales de este pre-
mio, están: a) motivar en la lectura con 
textos adecuados para los niños y jóvenes; 
b) destacar a los escritores y escritoras na-
cionales cuya producción se dirija a ese 
tipo de lector. Se puede participar con 

cualquier género literario (o previamen-
te determinado por la ECR) y el concur-
so es bianual, aun cuando en sus inicios 
se convocaba anualmente, fue a partir 
del 2007, cuando pasó a ser cada dos 
años. Es importante resaltar que, desde 
su creación, se ha realizado en 41 oca-
siones80 y se han premiado a 20 escrito-
res nacionales y que, en 21 ocasiones, ha 
sido declarado desierto. Entre otras obras 
premiadas se encuentran cuentos, poe-
marios, novelas y obras dramáticas.

Marilyn Echeverría Zürcher, conocida con el pseudónimo Lara 
Ríos.

Si bien fue convocado en 1972, la pri-
mera vez que hubo un ganador fue en 
1975 y se le otorgó el galardón a Lara 

80	 Puede visitarse la página de la ECR www.editorialcosta-
rica.com para conocer la lista de todos los ganadores y los 
años en el cual se ha declarado desierto el concurso.
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Ríos,81 por su obra Algodón de azúcar; 
luego le siguieron Floria Jiménez (tres ve-
ces ganadora del certamen: Mirrusqui-
ta-1976; Érase este monstruo-2003 y La Tía 
Poli y su gato fantasma-2007) y Alfonso 
Chase, Rodolfo Dada y Adela Ferreto, en-
tre otros escritores y escritoras destacados.

Diseño de cubierta de la edición conmemorativa de Mirrusquita 
en su 40 aniversario.

En este devenir, ¿cómo podemos expli-
carnos este fenómeno de que tantas ve-
ces sea declarado desierto un certamen? 
Creo en la hipótesis de que los títulos que 
se publican año con año para niños, jó-
venes y adultos son muchos; mas solo una 

81	 Doña Marylin Echeverría, conocida como Lara Ríos, en 
la primera escritora costarricense de literatura infantil  
que integra la lista de honor de la IBBY con su obra MO 
en 1992.

pequeña cantidad puede ser conside-
rada como literatura. Este fenómeno es 
universal. Además, desdichadamente, se 
filtra, y muy a menudo, en los hogares y las 
aulas escolares una literatura “light” desti-
nada a los niños, y cada certamen debe 
tener mucho cuidado en su selección.

La frivolidad, el fantasma de lo “light” 
están presentes en la literatura. No se tra-
ta de solo “leer por leer” o “premiar por 
premiar”; eso es comodidad, facilidad 
como suele llamarse hoy. Tampoco de 
comprar para leer lo que el mercado im-
pone. En un mundo como el actual, es 
válido preguntarse si la literatura (con o 
sin divisiones y calificativos), es solo pro-
ducto en un mundo globalizado; la con-
fusión de los autores al creer que la lite-
ratura infantil debe estar marcada por 
el componente pedagógico o ser instru-
mento didáctico o considerar que escri-
bir para niños es solo entretención han 
sido quizá las razones por la cuales se 
haya declarado desierto el concurso en 
varias oportunidades. Lo cierto es que la 
Editorial en sus concursos, y la rigurosidad 
en la selección por parte de los diversos 
jurados que han participado en la selec-
ción de este Premio, han dado muestras 
de la seriedad del trabajo literario. 

Si se ve la lista de los ganadores del Pre-
mio Carmen Lyra, podría decirse que la 
poesía ha sido el género más empleado 
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por ellos. También aparecen galardona-
das obras narrativas como la antología 
de cuentos Tolo, el gigante viento norte, 
de Adela Ferreto; Fábula de fábulas de 
Alfonso Chase; La nave de las estrellas de 
Alfredo Cardona y las novelas Abuelo de 
Orlando Burgos y El diamante de Alma 
de Mar Cole Temple.

Diseño de cubierta de la segunda edición de Fábula de fábulas.

El otorgamiento del premio implica el 
reconocimiento y aceptación del ga-
nador al derecho de publicar, vender y 
difundir su obra en exclusiva con la ECR 
en cualquier forma y modalidades, sin li-
mitación alguna para el idioma español, 
tanto en territorio costarricense como en 
el extranjero y los derechos conexos que 
puedan tener origen en la obra. Los au-

tores premiados suscribirán con la ECR 
el correspondiente contrato de edición, 
y la Editorial se compromete a publicar 
las obras en el curso de un año desde la 
firma de dicho contrato y en este com-
promiso; consideramos que la ECR ha 
trabajado, y debe seguir haciéndolo, en 
espacios académicos que promuevan 
la investigación literaria infantil y juvenil y 
el análisis de los textos que llegan a ese  
púbico. Cabe reconocer que presupues-
tar en literatura, en el arte en general, es 
de países sabios, aunque en un medio 
como el nuestro es difícil y a veces un 
proceso doloroso. Tenemos que recordar 
que al invertir en arte, cultura, lectura, se 
invierte en el desarrollo del pensamiento 
crítico de un país. 

Diseño de cubierta de la edición actual de Tolo, el Gigante  
Viento Norte de Adela Ferreto.
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Para reflexionar

Si bien hay autores que escriben inten-
cionalmente para niños, para otros no es 
así; los infantes son quienes se apropian 
de sus trabajos y lo hacen porque se lo-
gra establecer una comunicación con el 
lector/autor. Si un determinado escritor, 
desea ser partícipe de un certamen de 
esta envergadura, debe recordar que 
la literatura infantil tiene sus exigencias 
propias, rasgos particulares, específicos 
que no le impiden ser literatura. Algu-
nas de ellas son sus diálogos frecuentes 
y rápidos; descripciones claras, ágiles y 
cortas; las acciones son ininterrumpidas, 
variadas, conmovedoras y también pro-
vocan suspenso; pueden existir pasajes 
llenos de humor y no se debe olvidar que 
en el lenguaje hay una construcción de 
figuras literarias. Ah, súmese a este listado 
que caer en el lenguaje ampuloso o di-
dáctico o moralizante, no le da el grado 
de literatura. Así que, una obra, aunque 
haya sido presentada para un certamen, 
no siempre resulta ganadora: el trabajo 
del jurado de análisis literario ha de ser ri-
guroso. 

Sabia fue la decisión al final de la dé-
cada del 50, de crear la ECR e invertir en 
el arte. El grupo de intelectuales de ese 
entones visualizaron un país educado, 
lector, crítico; visualizaron un país para un 

futuro (que al menos nos duró cincuen-
ta años). Hoy, cuánta falta nos hacen 
esos intelectuales que participan de la 
política, y cuán difícil es encontrar pre-
supuesto e invertir en cultura. Por eso, el 
Certamen Carmen Lyra, con sus años, es 
muestra de esa perseverancia por favo-
recer el arte costarricense. La ECR nació 
en una época de cambios sociopolíticos 
muy fuertes en el país, cambios visiona-
rios, y darle el nombre de Carmen Lyra a 
uno de sus certámenes, es mantener vivo 
su pensamiento, su figura en el espectro 
artístico y político del país. 

La ECR sigue teniendo un reto: la divul-
gación de las obras galardonadas, pero 
más aún, favorecer los procesos de lec-
tura en la educación costarricense. Esto 
debido a que parte de su misión se ve 
ligada a la política de lectura nacional, 
muy particularmente, porque la forma-
ción de lectores y escritores autónomos 
demanda un esfuerzo conjunto de todos 
los actores del sistema educativo y de 
otras instancias gubernamentales y no 
gubernamentales. Todas las partes de-
ben proveer lo necesario para que a la 
lectura y a la escritura se les otorgue un 
papel preponderante en las prácticas 
pedagógicas de aula y trascienda las 
fronteras escolares para convertirse en un 
hábito de los ciudadanos del país (MEP, 
2013: 6).
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Conseguido este objetivo, es factible 
mejorar la participación en el certamen, 
por cuanto, como hemos visto, múltiples 
veces ha sido declarado desierto. Y es 
que escribir para niños, niñas y adoles-
centes, no es tarea fácil. 
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Artículos de opinión

Mi esposo, que había leído el manus-
crito (impreso en computadora) de Una 
sombra en el hielo, me preguntó por qué 
no me apuntaba. Yo le respondí con 
esa actitud cargada de pesimismo que 
adoptamos cuando creemos que todo 
está perdido: “es que es de ciencia fic-
ción. ¿Cuándo has visto que aquí, en 
Costa Rica, se escriba o se premie cien-
cia ficción?”. A él tal asunto no le pareció 
importante. “A mí me gustó esa novela”, 
me dijo con confianza, “yo que tú la en-
viaría. ¿Qué es lo peor que podría pa-
sar?”. Comprendí que tenía razón. 

Así, saqué la novela del cajón donde 
la guardaba, la revisé en la computadora 

(¡ya la tenía “pasada”, por fortuna!) y la 
imprimí. ¡En impresora de puntos! El ruidito 
chillón de la impresora, su rítmica laborio-
sidad, el paso regular del papel expresa-
mente diseñado para el aparato… todos 
son recuerdos de una época ya ida, que 
no volverá, pero que queda grabada en 
la memoria con especial cariño por ha-
ber precedido uno de los más hermosos 
momentos de mi vida: la salida de Una 
sombra del hielo de su escondrijo y su en-
trada en el mundo editorial.

Tan poca fe tenía en el triunfo que ol-
vidé el envío por varios meses, hasta que 
un día, mientras me duchaba en la ma-
ñana, mi esposo recibió la llamada de 

Relevancia del Certamen Joven Creación. Un premio que marcó 
mi carrera

Laura Quijano Vincenzi

Recuerdo bien cuando vi el anuncio en el periódico en el que la Editorial Costa Rica indicaba que 
estaba por cumplirse el plazo de recepción de obras para el Premio Joven Creación 1995. Era enero 
de 1995 y faltaban pocos días, pero yo no me había enterado antes de que existiera ese premio (¡así de 
desinformados andábamos por aquellas épocas!) y cuando lo vi, me sentí apenada de no poder parti-
cipar. Era de novela y poesía y no pensaba que tuviera nada “apropiado”, pues tenía la idea de que los 
premios de ese tipo, en la editorial más importante del país, solo se daban a cierto tipo de obras, con 
cierto tipo de temáticas y con cierto estilo.



mi familia, que había visto la noticia (otra 
vez) en el periódico, y muy contento, yo 
diría que exultante, comenzó a gritarme: 
“¡Lali, ganaste, ganaste!”. “¿Gané qué?”, 
pregunté a mi vez, muy confusa.

El Premio Joven Creación. Para mí fue 
un hito, por supuesto. Aunque apenas te-
nía 24 años y el futuro apenas me aguar-
daba, suponía que mis ilusiones en torno 
a la escritura jamás serían realidad, por lo 
que, al llegar el Premio, mi actitud hacia 
las posibilidades de la escritura cambió 
sustancialmente.

Quizá deba entonces hacer un alto y 
pensar en lo trascendental que fue el Pre-
mio Joven Creación para mí y en lo rele-
vante que quizá fue para otros muchos 
escritores jóvenes costarricenses desde 
que en 1975 se otorgó por primera vez a 
una poeta joven, hoy en día consagrada 
escritora costarricense, Mía Gallegos,82 
pensamiento que me asalta si considero 
que, si bien la Editorial Costa Rica nació 
en 1959 con el propósito de incentivar 
la producción escritural de nuestro país, 
alentar la creación y facilitar medios para 
difundir el arte y el saber escrito por plu-
mas nacionales, de alguna forma, en las 
mentes jóvenes, escribir era una activi-
dad de gente mayor, consagrada, con 
estudios y contactos y hasta práctica. De 

82	  ECR, 2018: https://www.editorialcostarica.com/certa-
menes.cfm?detalle=zuhu 

esta manera, para los jóvenes escribir era 
algo que se hacía en la soledad de una 
habitación y cuyo resultado era enviado 
al más secreto de los cajones, en espera 
de que los años lograran dotar su pluma 
con la habilidad suficiente para ser con-
siderado “publicable”. Error de percep-
ción, pero común en muchos por enton-
ces.

En cambio, el Premio Joven Creación, 
que nació para ser otorgado a aquellos 
escritores que contaran entre los 18 y los 
35 años,83 significó una nueva manera de 
ver el mundo editorial y la práctica de la 
escritura. Le abrió la puerta a la juventud, 
pues así los jóvenes sabían que podían 
escribir al nivel de ser publicados: o sea, 
ser ofrecidos al público, ubicados al lado 
de los consagrados, de los “grandes”. 
Significaba que su arte también era dig-
no de ser celebrado y de ser tomado en 
cuenta.

Desde 1975, ya son 44 escritores, jóve-
nes entonces, que han ganado el Pre-
mio. Sus nombres fueron noveles en su 
momento, recién llegados, apenas des-
cubiertos, pero en la actualidad, muchos 
de ellos ya son consagrados: desde la ya 
mencionada Mía Gallegos, han sido Jo-
ven Creación poetas como María Monte-
ro, Ronald Bonilla, Ana Istarú, Macarena 

83	  Requisito que se mantiene hasta el presente y que garan-
tiza la juventud adulta de los participantes.
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Barahona, Pablo Ureña, Miguel 
Fajardo, Guillermo Fernández o 
José María Zonta, los cuales ga-
naron el certamen en la catego-
ría de poesía y luego siguieron 
creando poesía hasta el día de 
hoy, aunque algunos también 
han incursionado en otras áreas 
del quehacer literario, como el 
teatro, en el caso de Ana Istarú, 
o la narrativa (cuento y novela) 
en el caso de Guillermo Fernán-
dez, para mencionar solo un par 
de ejemplos.84 También en su momento 
fueron Premio Joven Creación en poesía 
escritores como Carlos Rubio y Jorge Arro-
yo, que luego se destacaron en narrativa 
infantil y en dramaturgia85 respectivamen-
te, y son de notar casos como el de Óscar 
Álvarez, que fue Premio Joven Creación 
en cuento en 1976 y en poesía en 1978 y 
es en la actualidad un destacado político 

84	  La lista completa de ganadores del Premio Joven Crea-
ción es impresionante: https://www.editorialcostarica.
com/certamenes.cfm?detalle=zuhu 

85	  ¿Quién no recuerda la famosa L’ánima sola de Chico Mu-
ñoz (1985), la primera obra teatral de Jorge Arroyo, que 
luego sería puesta en escena de nuevo doce años después 
(1997). Sobre este autor, se puede visitar:

h t t p s : // w w w. e d i t o r i a l c o s t a r i c a . c o m /e s c r i t o r e s .
cfm?detalle=1026  Sobre Carlos Rubio, se puede revisar:

h t t p s : // w w w. e d i t o r i a l c o s t a r i c a . c o m /e s c r i t o r e s .
cfm?detalle=1096 

costarricense, así como también el caso 
de nuestro actual presidente de la re-
pública, Carlos Alvarado Quesada, que 
fue Premio Joven Creación en 2006 en la 
categoría de novela, género que siguió 
cultivando hasta tiempos relativamente 
recientes y que le ha deparado un lugar 
en la literatura costarricense.

Asimismo, en el ámbito de la narrati-
va, tenemos otros (hoy) consagrados na-
rradores costarricenses que fueron en su 
tiempo galardonados con el Premio, tal 
es el caso de los novelistas José Ricardo 
Chaves (1983), Rodrigo Soto (1983) y Alí Ví-
quez (1990). Este último comparte un ras-
go común86 con otros felices ganadores 
del Premio Joven Creación, como Hugo 

86	  Villalobos, 2016.
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Rivas (1976)87 y Cirus Sh. Piedra (2009), y 
es el de haber sido galardonados, va-
rios años después de haber obtenido el 
Joven Creación, con el Premio Nacional 
Aquileo J. Echeverría por su obra.88

Más allá de los ganadores, también 
hemos de advertir el impulso que a la 
creación literaria juvenil pudo dar un pre-
mio tan importante como este, pues no 
solo infundió aliento a quienes lo recibie-
ron y vieron prosperar su carrera literaria 
en años posteriores, sino también envió 
un mensaje poderoso a la ciudadanía 
costarricense: el de que los jóvenes cos-
tarricenses son talentosos y no solo quie-
ren, sino también pueden expresar sus 
ideas, sueños y denuncias a través de las 
letras, de forma profesional y altamente 
reconocible

En mi caso, no creo que fuera cons-
ciente entonces de todo lo que el Premio 
realmente significaría para mí. En aquel 
momento, solo estaba emocionada por 
la aventura, por la posibilidad de ver mis 
letras impresas en papel y de contemplar 
una novela mía (una novela que había 
escrito yo, con mis propias ideas y mi pro-
pio entusiasmo) convertida en un libro. 
Era una aventura fascinante, exultante, 

87	  Fallecido en 1992. Ver: https://www.editorialcostarica.
com/escritores.cfm?detalle=1375 

88	  Chaves, 2015.

que me llenaba de orgullo y confianza. 
Una aventura que me impelía a seguir 
escribiendo, a ser parte de la literatura 
costarricense. Pero una aventura, al fin y 
al cabo. Pasaría como tal y la recordaría 
así.

Ahora, más de veinte años después 
de aquel suceso, cuando contemplo mi 
vida de escritora, las obras que he publi-
cado y las historias que he contado, me 
digo que el Premio fue mucho más que 
una aventura o una emoción. El Premio 
fue una puerta que yo podía cruzar o no, 
si quería. Era el inicio de un sendero que 
podía transitar o del que podía regresar-
me. De hecho, durante varios años no 
publiqué nada en ningún medio, inmersa 
en otros avatares de la vida, pero seguí 
escribiendo, con la ilusión aún viva, con el 
recuerdo del Premio todavía llameando 
en mi interior, y pienso que esa vivencia 
de alguna forma cimentó otras ilusiones, 
porque a la vuelta de los años, volví al 
mundo de las publicaciones.

Era un mundo diferente. Ahora existía 
Internet, los sitios web, las revistas electró-
nicas y los blogs. Ahora podía, si quería, 
dar a conocer mi trabajo sin pasar por los 
canales tradicionales, sin depender de los 
anuncios de los periódicos. Sin embargo, 
el Premio no había perdido su encanto. 
Cuando me presentaba, seguía siendo 
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Laura Quijano, la autora de Una sombra 
en el hielo, Premio Joven Creación 1995. 
Seguía teniendo un espaldarazo impor-
tantísimo, no solo de cara a los demás, 
sino también frente a mí misma. Era una 
escritora, aunque hubiera desaparecido 
por años.

Hoy, tantos años después, le rindo ho-
menaje al Premio Joven Creación. Es un 
homenaje íntimo, personal, consciente, 
nacido de mi profundo agradecimiento 
a quienes me lo otorgaron –a pesar de 
escribir ciencia ficción y de haber recaí-
do sobre una novela chiquita sobre gente 
en otras latitudes–; a quienes lo crearon, 
porque de verdad abrieron una puerta 

maravillosa a muchos creadores jóvenes 
de este país que anhelan dar rienda suel-
ta a sus inquietudes de escritura, sea en 
la narrativa, en la poesía, en el ensayo o 
en la crónica; y, por supuesto, a la propia 
editorial, que buscó con este Premio dar 
realce a la creación juvenil, tan necesita-
da de apoyo, sustento y aliento.

Que siga el Premio Joven Creación por 
muchos años más, que siga hallando au-
tores ansiosos de dar vía a su voz creativa 
en la escritura, que siga habiendo opor-
tunidades para los escritores de Costa 
Rica desde sus años juveniles, todos son 
mis deseos en este nuevo aniversario de 
nuestra Editorial Costa Rica. 
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Artículos de opinión

Si bien es cierto, la poesía es un gé-
nero que no es leído de manera masi-
va, en nuestro país tiene un público afín 
que asiste a los recitales, a las ferias del 
libro, a los festivales de poesía y consume 
este tipo de literatura. Por lo tanto, cabe 
confirmar aquella premisa que dijera 
Juan Ramón Jiménez al afirmar que exis-
te una “inmensa minoría” que es asidua 
a la poesía. Nuestro país no escapa de 
esa afirmación, y prueba de ello es tam-
bién la cantidad de autores que tenemos 
activamente, publicando, ganando pre-
mios a nivel nacional e internacional, la 
conformación de diversos talleres litera-
rios no solo en la Gran Área Metropolita-
na sino también en zonas tan alejadas 
como Guanacaste, Siquirres, Turrialba o 

San Ramón, por nombrar algunas. Asimis-
mo, la proliferación de editoriales inde-
pendientes ha logrado que sea más fácil 
para un joven autor publicar su primer li-
bro, lo que en muchos países vecinos es 
casi un sueño de opio. 

Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos 
de algunas instituciones gubernamen-
tales y privadas, la creación de premios 
que incentiven la creación literaria y más 
específicamente, la creación poética, es 
muy reducida, si la comparamos con la 
cantidad de premios literarios existentes 
en países como España, México o Argen-
tina, donde la poesía se ha convertido 
incluso, en un género que llena teatros 
y presentaciones de poetas jóvenes y 
consolidados. Llegamos así, a nombrar 

Relevancia del Premio Eunice Odio en el ámbito literario
y editorial de nuestro país

Juan Carlos Olivas

Desde su primera edición en el año 2012, el Premio Nacional de Poesía Eunice Odio se ha conver-
tido en una vitrina del quehacer poético de nuestro país. Convocado de manera bianual, la Editorial 
Costa Rica impulsa la creatividad literaria en poesía con una dotación económica de $2500 y la publi-
cación del poemario, lo cual, lo convierte en un referente para las nuevas voces (y no tan nuevas) de 
nuestro medio local, a la vez que se le rinde un merecido homenaje a nuestra gran poeta costarricense 
y quizás, una de las voces imprescindibles del siglo xx en Centroamérica, Eunice Odio (1919-1974).
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premios como el Aquileo J. Echeverría 
que premia la mejor obra publicada en 
varios géneros en los que incluye poesía, 
el Premio UNA-Palabra, que convoca la 
Universidad Nacional, el Premio Brunca, 
también de esta institución, el Concurso 
Anual de Poesía de para ópera prima 
de la Editorial de la Universidad de Cos-
ta Rica y la convocatoria permanente 
de edición en la Editorial de la Universi-
dad Estatal a Distancia. Todas resultan un 
importante esfuerzo por dar a conocer 
la poesía nacional, pero pocos de es-
tos premios tienen una dotación econó-
mica como el Premio Eunice Odio. Y no 
es solamente la parte económica, es la 
parte de la difusión del libro en una de 
las instituciones cumbres de la cultura de 
nuestro país, como lo es la Editorial Costa 
Rica, que este año conmemora 60 años 
de existencia, 60 años de promover la 
lectura en los costarricenses, de marcar 
una pauta a nivel cultural en el panora-
ma literario y de llevar a las manos de los 
lectores la obra de los escritores naciona-
les, por tanto esta editorial se ha conver-
tido en nuestra casa, en un baluarte del 
saber y de las letras. 

Como anécdota personal, me viene a 
la memoria cuando tenía diez años y mi 
madre se encontraba estudiando para un 
examen de la universidad, y yo, como niño 
inquieto y curioso que era, la empecé a 

molestar hasta que cansada, me lazó un 
libro en la cabeza para que me quedara 
quieto. El conjuro había iniciado, tomé el 
libro que había caído al suelo y me fui a un 
sillón de la sala y empecé a ojearlo. Tenía 
una portada que me llamaba la atención; 
un hombre y una mujer se tomaban de 
la mano en cuyo centro emergían como 
rayos de luces que se difuminaban hasta 
los costados del libro. Tomé las primeras 
páginas y me di cuenta de que las líneas 
escritas no llegaban hasta el extremo del 
papel, sino que algunas eran cortas y que 
otras a lo sumo llegaban hasta la mitad 
de la página, lo que resultaba bastante 
fácil de leer para un niño de diez años. 
Pero no solo ahí radicaba lo mágico, lo 
que captó mi interés fue aquel lenguaje, 
a la hora de leerlo en voz alta, era como 
si un canto se apoderara de aquel salón 
de madera en mi casa materna. Las pa-
labras, aunque eran simples y cotidianas, 
al ser invocadas en el papel, adquirían 
un poder que nunca antes había perci-
bido, tal vez sí lo había intuido en otras 
cosas como el canto de los pájaros o en 
los casetes que ponían mis hermanas en 
el equipo de sonido o en el color que ar-
día en las nubes sobre el volcán Turrialba 
al atardecer. No recuerdo exactamente 
cuánto tiempo pasó de la primera hasta 
la última página, pero de una sentada 
había leído íntegramente mi primer libro, 
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a los diez años de edad. Aquel libro era, 
nada más y nada menos, que Vórtices, 
del poeta turrialbeño Jorge Debravo, de 
quien tanto había oído hablar en mi pue-
blo debido a que varios lugares llevan su 
nombre: la ciudadela, una escuela, un 
parque, una Casa de la Cultura. El bardo, 
pues, era un referente casi cotidiano en 
mi vida, y al fin había llegado a él, gra-
cias a que la Editorial Costa Rica había 
publicado ese libro en el año de 1977 y mi 
madre lo había llevado a casa, sin saber 
la influencia que ese libro ejercería en mí 
posteriormente. Cabe destacar que aún 
conservo ese ejemplar en un lugar espe-
cial de mi biblioteca y de mi corazón, in-
cluso con el precio, 2 colones, allá en el 
siglo pasado. 

Conforme pasó el tiempo, mi madre 
me compró prácticamente toda la co-
lección de los libros de Debravo y por mi 
cuenta, me empecé a interesar por otros 
poetas nacionales y así fue como la Edi-
torial Costa Rica jugó un papel prepon-
derante para sembrar en mí la semilla de 
la literatura y que sería esencial para mi 
formación como escritor. Por ese mismo 
motivo, haber ganado el Premio Euni-
ce Odio en el año 2016 y ver publicada 
mi poemario titulado El manuscrito en 
la Editorial Costa Rica, fue un momento  
realmente emotivo en mi carrera como 
escritor, para mi madre también lo fue.

Dejando un poco de lado esta expe-
riencia personal que menciono en líneas 
anteriores, se debe hacer hincapié en el 
hecho del nombre de este premio y lo 
que representa para nuestro país. Quizás 
nuestra nación no ha sido lo suficiente-
mente consciente de la relevancia que 
tuvo Eunice Odio para las letras centroa-
mericanas, y es ahora, a más de cuaren-
ta años de su partida física, que empeza-
mos realmente a descubrir la riqueza de 
su verbo. No en vano, se han escrito libros 
recientes que evocan su biografía, tal es 
el caso de la novela Transito de Eunice de 
José Ricardo Chaves (Editorial Costa Rica, 
2018), el poemario en tonalidad biográfi-
ca La hija del agua (Amargord Editores, 
Madrid, 2018) de un servidor, Juan Carlos 
Olivas, y Eunice Odio Antología poética 
– Antología poética anotada (Editorial 
Costa Rica, 2018) de Rima de Vallbona y 
Carlos E. Paldao. Ejemplos de que su obra 
está más viva que nunca, y su vida, que 
resulta casi un mito, es tan fascinante que 
influye en las obras de escritores contem-
poráneos que acaso no solo buscan ren-
dirle homenaje a la hora de escribir sobre 
ella, sino también de situarla en el lugar 
que se merece, hacer que la gente la co-
nozca a través de sus textos y que vuelva 
a cantar en la voz de nuevos lectores que 
tendrán a la mano sus poemas escritos 
para la posteridad. 
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Aunado a todo ello, el Premio Eunice 
Odio viene a sumar esfuerzos por rendirle 
una distinción a su legado poético. Una 
merecida deferencia a una poeta que 
en su tiempo fue tan ninguneada por su 
generación y que cayó en un olvido tal, 
que incluso la noticia de su muerte en 
México nos llegó casi un mes después. 
Eso sin contar el paradero de sus restos 
mortales y la negligencia de muchos go-
biernos por falta de interés en repatriarla 
y brindarle un lugar de descanso digno 
en su país. Con cada edición del premio, 
muchos poetas nacionales preparan su 
obra y quien resulta ganador queda, en 
cierta forma, ya ligado a la gran poeta 
de El tránsito de fuego. Asume a su ma-
nera, también una ofrenda a su memoria. 
En este sentido, es de loar que la Edito-
rial Costa Rica haya tenido el acierto de 
crear este premio. 

No son muchas las editoriales que to-
man la quijotesca decisión de publicar 
poesía, menos aún de instaurar un pre-
mio con dotación económica. Esto es de 
agradecer ya que nuestra poesía contem-
poránea goza de un alto prestigio a nivel 
internacional, siendo la nuestra un referen-
te que se escucha en las mejores ferias del 
libro y festivales de poesía de Iberoaméri-
ca. Muchos poetas que ahora son leídos 
y publicados en importantes editoriales 
de afuera, han sido promovidos en sus  

inicios por la Editorial Costa Rica, como en 
el caso de la poeta Ana Istarú, Laureano 
Albán o Alfonso Chase por mencionar al-
gunos escritores que han dejado en alto 
el nombre de nuestro país. 

La relación que tenemos con los libros 
es de una vivencia de amor, cotidiana, 
de entrega y de pasión. Y a pesar de las 
condiciones adversas que a veces nos 
encontramos, salimos ilesos de nuestra 
propia obra, con palabras que pronto 
dejarán de ser nuestras porque ya le per-
tenecerán a ese acervo cultural e inma-
terial de la comunidad. Tal y como lo fue 
en un principio, desde que existe la poe-
sía, desde que el canto era la forma en 
que la tradición de la tribu era enseñada 
a los más pequeños, y estos, al crecer, la 
enseñaban a la siguiente generación. Así 
nosotros, en un breve momento de este 
tiempo que nos toca, hemos tomado la 
batuta que otros antes de nosotros han 
dejado para seguir el canto. La Editorial 
Costa Rica, durante sesenta años, ha sido 
el punto de reunión, la hoguera que ha 
mantenido el fuego de la palabra y que, 
con alicientes como el Premio de Poesía 
Eunice Odio, nos garantiza que la palabra 
poética siga viva, y que la comunidad se 
acerque al fuego y lo escuche cantar.
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Artículos de opinión

Hubo lapsos entre los años sesenta 
y ochenta en los que los avances en el 
campo de la ilustración editorial fueron 
lentos y pasaron casi desapercibidos, 
pero en todos medió de forma paralela 
el impacto del desarrollo editorial de las 
publicaciones para niños y jóvenes, por-
que era en este tipo de libros en los que 
se creía que la ilustración podía aportar 
valor, y no tanto en los libros para adul-
tos. Queda claro entonces que sin pro-
ducción editorial –entiéndase por libros, 
revistas, periódicos, impresos o digitales–, 
la ilustración editorial se estanca.

También, como parte de esa inten-
ción de fomentar las publicaciones, se 
hicieron intentos de certámenes y otras 

actividades nacionales e internaciona-
les que estimularan la gráfica o ilustra-
ción editorial. Así entre los años ochenta 
y noventa el Instituto de Literatura Infan-
til y Juvenil realizó muchas actividades 
que estimularon la producción literaria y 
de ilustración, como la participación en 
la lista de honor del IBBY (International 
Board on Books for Young People) y un 
certamen llamado también Juan Manuel 
Sánchez (en honor a ese primer ilustrador 
que incursionó de manera más amplia 
en la literatura costarricense, entre los 
años treinta y sesenta). Estos premios se 
organizaron solamente por dos o tres pe-
ríodos –en 1992, 1997 y 1999–, pues no se 
consolidaron como certámenes oficiales 

El Certamen Juan Manuel Sánchez y su relevancia para la literatura 
infantil y juvenil costarricense

Vicky Ramos

El desarrollo de la gráfica en Costa Rica viene dando pasos lentos pero importantes desde media-
dos del siglo xx, algunos artistas plásticos incursionaron en la ilustración editorial de libros y revistas, 
tal fue el caso, entre otros, de Francisco Amiguetti, Fernando Carballo y Juan Manuel Sánchez; sin 
embargo, fue Juan Manuel Sánchez el primer artista plástico que logró desarrollar e implementar sus 
destrezas en el campo de la ilustración de una forma constante dejando un legado de alrededor de 
cinco mil dibujos.
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y al desaparecer el Instituto, nuevamen-
te los ilustradores editoriales perdieron un 
espacio de reconocimiento profesional. 
A pesar de ello, algunos artistas lograron 
desarrollar la ilustración como una activi-
dad profesional y en algún momento fue-
ron reconocidos con Premios Nacionales 
de Cultura, reconocimiento al dibujo, 
porque la ilustración, incluso en la actuali-
dad, no se reconoce como una manifes-
tación artística.

De esta forma, los ilustradores en el 
ejercicio de nuestra profesión, una y otra 
vez, nos hemos visto enfrentados a este 
tipo de situaciones; por un lado, en el ám-
bito de las Artes Plásticas que plantea la 
ilustración como un arte menor o de se-
gunda categoría y, por otro, dentro de la 
literatura pues no pocas veces el nombre 

del autor o autora de las imágenes ni si-
quiera aparece en la cubierta o portada. 

No obstante lo anterior, profesionales 
de la ilustración costarricense han recibi-
do reconocimiento fuera del país. Toda-
vía mejor es encontrarse con personas 
que han sido estimuladas por una imagen 
o un libro que les dejó una marca positiva 
en algún momento de sus vidas, ese es el 
verdadero sentido de este trabajo, la lec-
tura tanto del texto como de la imagen 

dejan una huella imborrable.
Los hábitos de lectura comien-

zan en edades tempranas ya sea 
porque vemos leer a nuestros pa-
dres, porque fuimos estimulados 
con buenos libros o porque nos 
cautivó un libro que nos leyeron 
de niños, como lo fue en mi caso 
con Los cuentos de mi tía Panchi-
ta, ilustrado por Juan Manuel Sán-
chez, cuyas ilustraciones a línea, 
definidas e impecables, observé 
con detenimiento y admiré sin 

saber leer, sumergiéndome en la magia 
de las lecturas que complementaban. 
Quienes tuvimos la suerte de tener libros 
de todo tipo (porque en mi casa, ningu-
no era prohibido y algunos hasta termina-
ron decorados con garabatos) pudimos 
comprobar que los libros buenos nunca 
se olvidan; y a la prueba me remito pues 

Concursos como el certamen Juan 
Manuel Sánchez tienen muy claro cuál 
es el objetivo de comunicación, que 
es dotar a obras literarias de ilustracio-
nes de calidad que complementen o 
interpreten el texto escrito para hacer-
lo más atractivo y fomentar la lectura 
entre el público joven o de cualquier 
edad.



Opinión  73

aún conservo esa edición de 1966 pu-
blicada por Litografía e Imprenta Costa 
Rica. 

También tuve la suerte de que mi 
mamá (maestra de dibujo) tuviera como 
profesores a don Carlos Salazar Herrera 
y a don Juan Manuel Sánchez; ella me 
contaba cómo eran las clases de dibujo 
con “el indio Juan Manuel” como le lla-
maban, sobre su manera pausada y par-
ticular de expresarse, de la importancia 
de hacer la línea muy limpia en el dibujo 
que ella también practicaba, todas esas 
historias eran fascinantes e iban más allá 
de los libros, eran historias cotidianas que 
marcarían mi paso por los libros.

La ilustración editorial ofrece la posibi-
lidad de desarrollar técnicas manuales, 
digitales o mixtas; un discurso narrativo 
que aunque va de la mano como com-
plemento de un texto, deja ver la iden-
tidad del creativo; su forma de apreciar 
el mundo y lo que desea comunicar a 
través de la composición; el claroscuro; 
la caracterización de los personajes; las 
atmósferas de color y hasta detalles que 
quizá no aparecen en el texto; pero so-
bre todo la expresión y empatía con que 
una imagen logre calar en el imaginario 
de los lectores, eso es lo que hace que un 
ilustrador o ilustradora tenga éxito.

En cada detalle de ilustración que se 
trabaja para un libro están implícitas mu-
chas historias que no se cuentan, por ello 
un buen libro no es un objeto común, pues 
puede transformarse en una experien-
cia especial que nos acompañará por 
siempre. De tal modo, una editorial que 
publica para niños, niñas y jóvenes no es 
como una fábrica de objetos de uso y 
desecho, tiene una responsabilidad con 
todos los detalles de sus publicaciones, 

“Liberando a Gimbo” de Juliana Herrera Castro, ganadora del Premio 
de ilustración Juan Manuel Sánchez 2017.
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y la Editorial Costa Rica desde sus inicios 
tuvo un impacto en la vida profesional de 
muchos ilustradores como yo, abriéndo-
nos la posibilidad de ilustrar y de contar 
historias con el sello de nuestro país.

Con cuarenta años de actividad pro-
fesional ininterrumpida como ilustradora 
me permito recomendar a los jóvenes 
ilustradores que no se dejen llevar por 
modas o tendencias gráficas estereoti-
pantes, trampa mortal en la que se cae 
con facilidad, porque eso convertiría sus 
creaciones en objetos de consumo tem-
poral y sobre todo limita su creatividad 
natural como artistas. 

* * *

“¿Editorial Costa Rica, explíquenos, 
cómo es eso de una editorial del estado? 
Eso es increíble”, me dijeron en Nicaragua 
y en Guatemala en diferentes ocasiones, 
“Pues sí, contesté orgullosamente. No to-
dos los países cuentan con una editorial 
estatal y no todas las editoriales públicas, 
producen libros para niñas, niños y ado-
lescentes, nosotros tenemos además de 
las de las universidades del estado, una 
editorial que es de todos los costarricen-
ses”, subrayé en un programa de televi-
sión hace unos años.

La Editorial Costa Rica se ha carac-
terizado por estimular el desarrollo de la 
cultura, el conocimiento y procurar la di-
fusión de valores a través de las publica-
ciones de libros sobre diversos temas; esto 
también aplica en el campo en la litera-
tura para niños, niñas y jóvenes, capítulo 
extenso por su alcance y características. 

Las ediciones para el público joven nos 
presentan retos cada vez mayores no solo 
en su contenido, sino también en su pre-
sentación y atractivo, reto que la editorial 
ha asumido responsablemente en sus pu-
blicaciones; además, a partir del 2015 rea-
liza –por vez primera en el país– un certa-
men dedicado exclusivamente a estimular 
la ilustración editorial de calidad, denomi-
nado Premio Juan Manuel Sánchez. En el 
primer certamen del año 2015 se recono-
ció la obra ilustrada del acuarelista Eddy 

Juan Manuel Sánchez visto por Francisco Amighetti. Colección 
del Museo de Arte Costarricense.
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Castro y en el 2017 le correspondió a la 
joven Juliana Herrera Castro. Este premio 
abrió la posibilidad de participar a mu-
chos ilustradores, profesionales reconoci-
dos o emergentes, con la ilustración de 
una obra clásica costarricense o de una 
obra inédita también ganadora del Cer-
tamen Carmen Lyra de literatura infantil y 
juvenil, en técnica libre, lo que conlleva 
a recibir la remuneración económica por 
su obra, la correspondiente publicación y 
su difusión en medios. 

Concursos como el certamen Juan 
Manuel Sánchez tienen muy claro cuál 
es el objetivo de comunicación, que es 
dotar a obras literarias de ilustraciones de 
calidad que complementen o interpreten 
el texto escrito para hacerlo más atracti-
vo y fomentar la lectura entre el público 
joven o de cualquier edad. Este tipo de 
iniciativas pueden dar un salto cualitati-
vo en la producción editorial, además, 
con la participación de nuevas genera-
ciones que están encontrando en este 
campo un espacio para expresarse, para 
narrar. Estas nuevas generaciones tienen 
una visión diferente de la ilustración por-
que crecieron pensando en imágenes, 

no tienen los prejuicios o limitaciones con 
las que otras generaciones tuvimos que 
lidiar y ven la ilustración como una forma 
natural de comunicarse, por eso la están 
“democratizando” (ya hay en la calle pu-
blicaciones informales que pueden con-
vertirse en colecciones que documenten 
a los ilustradores con su manera particular 
de leer, contar historias y dibujar). 

Un certamen de este tipo abre mu-
chas oportunidades y es estímulo para 
los ilustradores por lo que implica un re-
conocimiento y respaldo en su portafolio 
profesional, para consolidar o ampliar su 
experiencia, conocimiento, y en el caso 
de ilustradores emergentes, para darse 
a conocer con una editorial de renom-
bre, pues los libros del sello ECR están en 
ferias, librerías, bibliotecas nacionales y 
extranjeras. Esperamos que con todos es-
tos esfuerzos, la Editorial Costa Rica logre 
con los años consolidar el Premio Juan 
Manuel Sánchez y siga ampliando su ca-
tálogo de obras ilustradas para los niños, 
niñas y jóvenes, mérito indiscutible de una 
editorial pública costarricense. 
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Artículos de opinión

Misión, visión, objetivos según la 
ley de creación

La Editorial Costa Rica nace el 10 de 
junio de 1959 con la promulgación de 
la Ley de la Editorial Nacional N° 2366, 
como una iniciativa para solucionar las 
carencias nacionales en lo referente al 
incentivo y a la promoción de la activi-
dad cultural: 

(…) la Editorial, seriamente encomendada 
a una labor que nada más contempla los 
valores estéticos y espirituales, defenderá 
la independencia del escritor y del artista y 
la expresión del pensamiento que con más 
fuerza responda a la verdad del arte y de la 
literatura, que son, en definitiva, irremplaza-
bles valores de formación social.89

89	  Departamento de archivo, Investigación y Trámite de 
la Asamblea Legislativa de Costa Rica. Expediente del 
Proyecto de Ley N° 2366 para la creación de la Editorial 
Nacional. Presentado a la Asamblea Legislativa de Costa 
Rica el 9 de octubre de 1958, fs. 1-3.

El Consejo Directivo y la Gerencia de 
la Editorial Costa Rica (ECR), según lo 
dispone la citada la Ley N° 2366, deben 
ejercer la función artística, administra-
tiva y técnica de la empresa, teniendo 
presente la consigna de “anteponer en 
beneficio de la cultura costarricense, las 
metas de divulgación cultural, a las de 
tipo comercial” (inciso b, artículo 2), lo 
cual establece un gran reto para la ac-
tual Administración, por cuanto –sesenta 
años después– el país tiene un modelo de 
desarrollo económico distinto a cuando 
se fundó la Editorial. 

De tal modo, por ejemplo, el Poder Eje-
cutivo ante el creciente déficit fiscal exige 
a las empresas públicas ser productivas y 
auto suficientes, generadoras de ingresos 
propios que les permitan cubrir sus gastos 
de operación e inversiones para su cre-
cimiento y que no sean una carga finan-
ciera para el país. El Gobierno de Costa 

Los retos de la administración de una editorial pública
María Isabel Brenes Alvarado
Gerente General de la Editorial Costa Rica
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Rica mantiene compromisos, en el proce-
so de adhesión a la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE), que buscan fortalecer la coor-
dinación y el ejercicio como propietario 
de las empresas públicas, monitorear su 
administración y rendimiento; establecer 
políticas de propiedad, transparencia, 
divulgación de la información; mejorar el 
perfil de los miembros de juntas directivas, 
mediante la incorporación de criterios de 
idoneidad y experiencia en administra-
ción de negocios, limitando la presencia 
de cargos políticos. 

Por lo antes mencionado, es necesario 
que las metas comerciales y las cultura-
les de la Editorial se trabajen en un sano 
equilibrio: de manera que los rendimien-
tos de las primeras, permitan el financia-
miento de la ejecución de las segundas. 

La misión que tiene la Editorial de “fo-
mentar la cultura del país mediante la edi-
ción, difusión y comercialización de obras 

con contenido literario, artístico o cientí-
fico, que contribuyan de manera signifi-
cativa a la educación y al disfrute de los 
lectores; bajo los principios éticos de ex-
celencia, creatividad y confiabilidad” se 
ha cumplido gracias al aporte y creación 
literaria de los autores, al esfuerzo y al em-
peño del personal y colaboradores que 
han laborado en la edición, divulgación y 
venta de las más de mil trescientas obras 
que conforman el fondo editorial.

La operación de la Editorial se financia 
con dos fuentes de ingresos: la primera, 
mediante la generación de recursos pro-

pios con la venta de los libros que 
publica, la venta de servicios de 
edición y de derechos de publi-
cación a terceros, y la segunda 
por el aporte del Estado. La se-
gunda es la subvención que le 
brinda el Estado, que proviene 
principalmente de los ingresos 
por concepto de registro de mar-
cas comerciales que cobra el Re-

gistro Nacional (el cual otorga a la ECR 
un porcentaje de la tarifa establecida 
por ese servicio). 

El aporte que se recibe por parte del 
Estado permite complementar los ingre-
sos que genera la Editorial, para así dar 
una prestación continua del servicio, 
comercializar los libros a precios acce-
sibles y cumplir sus objetivos y metas de 

En la Librería Virtual de la ECR actual-
mente se pueden adquirir contenidos 
digitales de literatura –libros y audio-
libros en todos los géneros, dirigidos a 
infantes, jóvenes y adultos – a la mitad 
del precio de un libro impreso.
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tipo cultural. Con estos recursos se edi-
tan obras de nóveles escritores, quienes 
buscan abrirse paso en el medio artístico 
–por tanto, la venta de sus libros no bus-
ca necesariamente satisfacer objetivos 
comerciales como el logro de utilidades–. 
También se producen obras de carác-
ter cultural no comercial, cuyo valioso  
contenido es histórico, económico, ideo-
lógico, sociológico, etnográfico, filológico 
y científico, que son de suma relevancia 
para conformar el patrimonio intangible 
del país y dejar un legado para las nue-
vas generaciones.

Con el uso y manejo de redes socia-
les, la publicación de la Revista Pórtico, 
así como con la realización de presenta-
ciones de libros, recitales, conversatorios, 
charlas, talleres y simposios sobre diversos 
temas relacionados con la literatura, la 
Administración actual ha logrado dar a 
conocer en su gestión, las obras, a los au-
tores y, además, mantener actualizado el 
debate sobre las nuevas tendencias de la 
industria del libro. Lo anterior en coheren-
cia con la visión trazada de “Constituirnos 
en un pilar para la creación literaria, de 
excelencia, para el desarrollo y difusión 
de la cultura costarricense en los ámbitos 
nacional e internacional”. 

La Ley N° 2366 también le impone a 
los jerarcas de la Editorial otras responsa-
bilidades, como “Estimular a los autores  

costarricenses, para lo 
cual les publicará sus 
libros, procurando el 
menor costo y la mayor 
divulgación…” (artícu-
lo 2); esta es otra tarea 
que debe tomar en 
cuenta la Administra-
ción, pues debe sostener financieramen-
te la empresa, vendiendo sus libros a pre-
cios económicos y buscando el fomento 
de la cultura del país. Por ello, el precio 
de los libros del sello de la ECR se carac-
teriza por ser más bajo que otras ofertas 
similares, al establecer descuentos signifi-
cativos en beneficio del comprador. 

En cuanto a la tarea de motivar a los 
autores para la creación literaria, desde 
la década del setenta, la Editorial orga-
niza sus propios certámenes literarios. En 
la actualidad cuenta con cinco concur-
sos de gran prestigio y trayectoria: Pre-
mio Editorial Costa Rica, Premio Carmen 
Lyra de Literatura Infantil y Juvenil, Premio 
Joven Creación, Premio Eunice Odio de 
Poesía y Premio Juan Manuel Sánchez de 
Ilustración, en los cuales se han premiado 
a los mejores escritores del ámbito nacio-
nal y sus obras se han publicado, difun-
dido y comercializado dentro y fuera del 
país. Gracias a estos concursos muchos 
de los escritores que ahora son consagra-
dos y reconocidos, iniciaron con la ECR 

Enrique Macaya Lahmann, Presidente del 
primer Consejo Directivo de la ECR en 1960.
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su carrera como profesionales en letras. 
Así, por ejemplo, la mayoría de las obras 
que han recibido el Premio Carmen Lyra, 
han sido evaluadas y aprobadas por el 
Consejo Superior de Educación y forman 
parte de la lista de textos recomendados 
para la lectura en primaria y secundaria.

¿Qué implica para la ECR ser una 
empresa pública del Estado?

La Administración de la Editorial conlle-
va una serie de consideraciones especia-
les, ya que a pesar de ser una empresa 
de menor tamaño (según la definición de 
la Contraloría General de la República  
–CGR; Resolución R-CO-9-2009–, pues su 
presupuesto es inferior a seiscientas unida-
des de desarrollo y tiene menos de treinta 
empleados), es fiscalizada por la CGR y 
la Secretaría de la Autoridad Presupues-
taria del Ministerio de Hacienda (STAP) y 
forma parte de la Cartera de Educación 
y Cultura, bajo la rectoría del Ministro de 
Educación Pública (Decreto N° 41187). 
En consecuencia, la Administración de 
la empresa debe seguir los lineamientos 
de estos dos entes fiscalizadores, directri-
ces de Casa Presidencial y de la Cartera 
de Educación y Cultura, en materia de 
presupuesto, límite de gasto, restricción 
en la ejecución de partidas presupuesta-
rias, empleo y salarios. Lo cual implica en 

primera instancia realizar la planificación 
anual de la actividad de la empresa con 
base en datos históricos basados en los 
ingresos y egresos promedios de años an-
teriores, calculados y suministrados por la 
STAP y no de un proceso de estimación 
del potencial de la empresa y oportuni-
dades que brinde el mercado en cada 
periodo. 

Del mismo modo, se debe trabajar 
dentro del límite presupuestario estable-
cido para cubrir gastos operativos e in-
versiones, quedando como única opción 
que de generarse mayores ingresos por 
ventas, estos se incorporen posteriormen-
te mediante un presupuesto extraordina-
rio y una solicitud de aumento de límite 
de gasto, previa aprobación del Presi-
dente de la República y del Ministro de 
Hacienda. 

Esta condición también exige la ela-
boración de informes de control perió-
dicos (mensuales, trimestrales, semestra-
les y anuales) que deben remitirse a los 
entes fiscalizadores, como las ejecucio-
nes presupuestarias, estados financieros 
y planes operativos institucionales (POI), 
matrices de articulación del Plan Presu-
puesto (MAPP), Matriz Anual de Progra-
mación Institucional (MAPI), además del 
manejo diario de sistemas de información 
de control de gastos, para lo cual se re-
quiere de personal técnico y profesional  



Opinión  81

capacitado en esas labores administra-
tivas que implican una importante inver-
sión en remuneraciones y tiempo. 

Por otra parte, las regulaciones en 
rubros de gastos como publicidad e in-
formación, viáticos, pago de tiempo ex-
traordinario que se asignan a instituciones 
del Gobierno Central se aplican por igual 
a las empresas públicas, lo que limita la 
inversión en estas partidas para la difusión 
de los productos, participación en ferias y 
eventos nacionales e internacionales, así 
como para la exhibición y comercializa-
ción de los productos.

De este modo, los objetivos y metas 
de la empresa pública se circunscriben al 
marco legal que la regula y deben vin-
cularse con los objetivos e intervenciones 
del Plan Nacional de Desarrollo y a los 
planes del sector al que pertenece, se-
gún los formatos establecidos por los en-
tes fiscalizadores. 

Este marco regulador necesario e in-
dispensable para instituciones que eje-
cutan recursos públicos, se transforma 
eventualmente en un desafío para la 
administración de una empresa pública 
cultural como lo es la ECR, pues el ám-
bito de acción de la Editorial es limitado 
en comparación con la independencia y 
rapidez de ejecución de empresas edito-
riales privadas con las que compite en el 
mercado.

Retos en la coyuntura económi-
ca y comercial actual

En cuanto a las tendencias a nivel 
global de la industria editorial, las ventas 
del libro impreso han experimentado un 
crecimiento cercano al 3% en algunos 
mercados en los últimos años, a pesar del 
ingreso de los libros en formato digital. 
Si bien aumenta la cantidad de nuevos 
títulos publicados anualmente, disminu-
yen los tirajes promedio, ajustándose a la 
demanda inmediata. En el mercado ibe-
roamericano sigue creciendo la venta y 
el mercado de libros electrónicos, mien-
tras las ventas de audiolibros dan sus pri-
meros pasos. 

Las cadenas de librerías han disminuido 
su cuota de participación en el mercado, 
lo mismo que la venta en supermercados 
o grandes superficies. Además, ha cam-
biado la manera de comprar los libros: 
crecen las ventas por Internet de libros 
impresos y digitales y caen las ventas en 
los canales tradicionales, como librerías. 

En países desarrollados, como Estados 
Unidos la venta en línea, de libros impre-
sos y electrónicos, ya supera a la venta 
en físico y en España repunta la venta 
en librerías independientes (de tipo bou-
tique o con catálogos especializados no 
generales). En Costa Rica, por su parte, 
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se mantiene con mucha fuerza el uso del 
libro impreso, principalmente para el pú-
blico infantil. Si bien los jóvenes y adultos 
tienen facilidades de acceso a dispo-
sitivos móviles y a Internet, la lectura de 
libros en celulares y tabletas todavía no 
resulta tan atractiva para la mayoría. 

Las publicaciones de libros con mayor 
potencial de crecimiento en el mercado, 
en términos generales, son los de literatu-
ra infantil y juvenil. También los libros ilus-
trados para adultos jóvenes y adultos –en 
papel: cómic, novela gráfica y álbum 
ilustrado– que se están convirtiendo en 
un nicho al alza en el mercado español 
y latinoamericano. La Editorial Costa Rica 
ha respondido a estas tendencias edito-
riales y en su catálogo comercial cuenta 
con colecciones extraordinarias por su 
belleza artística, variedad y calidad: la 
Colección Colibrí de álbumes ilustrados, 
la Colección Figueroa, además de la Co-
lección Infantil y Juvenil, que cada año 
suman novedades. 

Una de las tendencias del mercado 
editorial actual es el crecimiento sosteni-
do de la autopublicación que sigue forta-
leciéndose a nivel global y, en especial, 
en algunas plataformas online (Amazon 
KDP, Lulu, Create Space, Blurb, Smash 
Words, Book Baby, Xlibris). En el merca-
do costarricense, en específico se obser-
va este fenómeno en el crecimiento de  

registros de ISBN por parte de autores o 
de imprentas que ofrecen dicho servicio.

En el ámbito nacional, ante esta ten-
dencia mundial de crecimiento del co-
mercio electrónico y la venta directa de 
textos en centros educativos por parte de 
las editoriales, las principales cadenas de 
librerías han optado por reposicionarse 
en el mercado al diversificar su oferta de 
productos (hogar, belleza, decoración, 
etc.), reduciendo el espacio para la exhi-
bición y la venta de libros. 

Ante este panorama de cambios en 
el comercio del libro y la reducción del 
espacio para exhibir y vender libros de 
autores costarricenses, la Administración 
de la ECR busca fortalecer el comercio 
electrónico, la venta directa y la presen-
cia en ferias y eventos que le permitan 
mostrar la totalidad de su oferta comer-
cial. El modelo de negocio de la industria 
del libro varió con el ingreso del nuevo 
formato digital, uso de plataformas para 
la venta, pago electrónico y uso de las 
redes sociales, en consecuencia, la em-
presa debe ajustarse a ellas rápidamente 
y de manera inteligente.

El Consejo Directivo y la Administración 
de la ECR vio oportunamente la tenden-
cia de estos cambios y se convirtió, en el 
año 2013 en la primera editorial nacional 
en tener su propia plataforma de ven-
ta en línea y contenidos digitales para  
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descarga desde cualquier parte del 
mundo. La Administración debe mante-
ner esa lectura del entorno para identifi-
car los cambios tecnológicos y compor-
tamiento del consumidor. En la Librería 
Virtual de la ECR actualmente se pueden 
adquirir contenidos digitales de literatura 
–libros y audiolibros en todos los géneros, 
dirigidos a infantes, jóvenes y adultos– a 
la mitad del precio de un libro impreso. 

Para mantener viva la manifestación 
de las letras nacionales, lograr las metas 
culturales y brindar un servicio gratuito 
de publicación de obras con calidad, la 
Administración de la ECR se enfrenta a la 
retadora tarea de gestionar eficaz y efi-
cientemente los recursos, enfrentando las 
limitaciones económicas, cumpliendo las 
directrices del Gobierno y resolviendo los 
problemas de su estructura administrati-
va, todo ello dentro de un mercado cam-
biante y ante un lector más informado y 
exigente. 

Como resultado de la compleja situa-
ción económica sufrida en los últimos 
años en el país, en la que se ha dado 
un deterioro de variables claves como 
el crecimiento de la producción, el cré-
dito, un mayor endeudamiento público 
y ante la implementación de la recién 
aprobada Ley de Fortalecimiento de las 
Finanzas Públicas, las nuevas medidas de 
contención del gasto y mejoramiento de 

la productividad de 
las empresas públi-
cas impulsadas por 
el Poder Ejecutivo, la 
Administración de la 
Editorial debe replan-
tear su modelo de 
negocio para alcan-
zar la autosuficiencia económica y con-
tinuar enriqueciendo la cultura del país 
mediante la edición y difusión de conte-
nidos literarios. 

La ECR y la Asamblea de Autores
La ECR mantiene una estructura ad-

ministrativa que incluye a la Asociación 
de Autores y, por ende, a la Asamblea 
de Autores; este último es el órgano de 
mayor jerarquía de la ECR, seguido por el 
Consejo Directivo, la Gerencia y los De-
partamentos Operativos. 

La Asamblea de Autores está integra-
da por los miembros de la Asociación de 
Autores de Obras Literarias, Artísticas y 
Científicas (Artículo 10 Ley N° 2366); mien-
tras que la Asociación de Autores es un 
ente privado con autonomía propia, jun-
ta directiva, registro de accionistas y de 
estados financieros. 

Al aprobar la Ley de creación de la ECR 
los legisladores incluyeron en el mismo tex-
to la creación de la Asociación (Transitorio 

Fernando Volio Jiménez, diputado que  
impulsó la Ley de creación de la ECR.
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V), con el objetivo de garantizar la unión 
de los escritores y su trabajo conjunto, que 
permitiera por medio de la Asamblea de 
Autores formar parte de la empresa públi-
ca cultural y velar por el cumplimiento de 
su fin principal. Por tanto, para que exista 
la Asamblea de Autores (ente público) 
debe operar y estar vigente la Asocia-
ción de Autores (ente privado). 

Se contempló que la Asamblea de 
Autores tendría como sus principales obli-
gaciones: reunirse dos veces al año, nom-
brar tres miembros del Consejo Directivo 
de la ECR que los representaría, revocar 
su nombramiento –cuando correspondie-
ra–, fijar el monto de las dietas que deven-
garán los miembros del Consejo Directivo 
y conocer el informe anual de labores de 
la Editorial, además sería la responsable 
de aprobar los reglamentos dictados por 
el Consejo Directivo.

Desde el inicio de la operación de la 
ECR los escritores desempeñaron a satis-
facción las funciones y responsabilidades 
que por ley se les encomendaba a través 
de la Asamblea de Autores. De esta ma-
nera, la nueva Editorial Nacional se con-
virtió en la “Casa de Autores Nacionales”, 
siendo para el escritor nacional un orgullo 
colaborar en su gestión y ver publicados 
sus libros bajo el sello Editorial Costa Rica. 

Sin embargo, el funcionamiento 
de la Asociación de Autores cambió  

radicalmente en los últimos quince años;  
problemas internos afloraron dado los 
cambios en el entorno y necesidades de 
los escritores, provocando que la Asocia-
ción se fraccionara. Esta situación fue per-
cibida por la ECR al notar la disminución 
de asistentes en cada Asamblea de Auto-
res que se convocaba dos veces al año. 

El estado irregular de la Asociación 
afectó a la ECR al no contar en su Conse-
jo Directivo con la representación de los 
tres puestos correspondientes a la Asam-
blea de Autores, incumpliendo las funcio-
nes asignadas por ley.

Así, la inactividad de la Asociación de 
Autores dio como resultado su extinción 
jurídica en el Registro Nacional, al no rea-
lizar las reuniones, actualizar anualmente 
su Junta Directiva y no mantener al día el 
registro de accionistas y libros contables. 
Esta situación obligó a la ECR a solicitar 
la respectiva disolución judicial para no 
afectar su actividad y el cumplimiento de 
la misión designada por Ley.

A modo de cierre
Tomando en consideración la nece-

sidad de cumplir la misión y enriquecer 
la cultura nacional, la situación econó-
mica que enfrenta el país, las directri-
ces del Gobierno, nuevas leyes para la 
modernización fiscal de Costa Rica, las  
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tendencias internacionales y nacionales 
en cuanto al desarrollo de la lectura en 
soportes digitales y formas de compra del 
comercio electrónico, la disolución de la 
Asamblea de Autores, la búsqueda de 
la productividad y la auto suficiencia, la 
Administración de la Editorial considera 
necesario el planteamiento de un nuevo 
Proyecto de Ley que reforme algunos ar-
tículos de la Ley N° 2366, para ajustarlos 
a los cambios del entorno y a las nuevas 
necesidades de la Editorial, así como el 
planteamiento de un nuevo modelo de 
negocio para esta editorial nacional.

Dentro esta nueva manera de operar 
de la Editorial, se incluye en el plan estra-
tégico del próximo quinquenio el desarro-
llo de una nueva unidad de negocios de 
servicios externos de producción edito-
rial, dentro de la estructura de operación 
como parte de una estrategia de creci-
miento y para captar recursos financieros 
por nuevas vías. La oferta de servicios de 
publicación incluiría a empresas o institu-
ciones, para el desarrollo de contenidos 
editoriales, y autores que se autopubli-
quen. Esto para aprovechar la experien-
cia adquirida durante seis décadas en la 
producción de libros en el mercado edi-
torial costarricense.

También se plantea la edición de nue-
vas obras para celebrar el bicentenario 
de la independencia de Costa Rica, y la 

producción de nuevas colecciones de 
texto y libros para el sano entretenimien-
to, todo en procura de cumplir los objeti-
vos culturales, así como garantizar la pres-
tación del servicio a los ciudadanos con 
talento que inicien su carrera como escri-
tores. Para ello, será necesario articular 
con los dos ministerios rectores: el de Edu-
cación Pública y el de Cultura y Juven-
tud, así como realizar alianzas con otras 
instituciones públicas y privadas, para la 
coedición de obras, difusión y venta de la 
literatura nacional, el fomento del hábito 
y disfrute de la lectura y dotar a las biblio-
tecas públicas, escuelas y organizaciones 
sociales de libros de autores costarricen-
ses.

Durante sus sesenta años de trabajo, 
la Editorial Costa Rica ha proporcionado 
una casa para los escritores costarricen-
ses, quienes han visto publicadas y difun-
didas sus obras, contribuyendo a enrique-
cer la cultura del país; al mismo tiempo 
que ha conformado un catálogo general 
de obras de literatura nacional, patrimo-
nio intangible de la nación, que ha ser-
vido para el disfrute de la lectura y tam-
bién como material de apoyo y consulta 
de educadores e investigadores sobre el 
pensamiento, historia, costumbres y valo-
res de nuestro país.
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Artículos de opinión

Historia e hitos de la producción editorial en la Editorial Costa Rica
Marianela Camacho Alfaro

La Editorial Costa Rica (ECR) refleja hoy la visión, los esfuerzos y los logros de quienes la fun-
daron y han dirigido desde 1959. Esto se evidencia en su particular misión de ser difusora de la cultura 
literaria costarricense, tener un fondo editorial conformado por más de 1300 títulos, ser pionera en 
la edición de obras de literatura infantil y juvenil, contar con sus propios certámenes literarios, haber 
publicado 20 diferentes colecciones (constituidas por más de 300 tomos) y ser la primera casa edito-
rial costarricense en editar libros electrónicos.

Este es un sello editorial reconocido en 
el país por su contribución a la cultura y al 
conocimiento; así como por las coleccio-
nes, los títulos y autores de su catálogo. 
Unido a ello, el Programa de Producción 
Editorial de primeras y nuevas ediciones 
–o “novedades”–, junto con el de reim-
presiones, mantiene la vitalidad de un 
catálogo formado a lo largo de 60 años, 
que constituye el activo más importante 
de la Editorial.

El catálogo comercial del sello ECR 
cuenta en la actualidad con aproximada-
mente 250 títulos. Su línea editorial abarca 
la publicación de textos literarios –novela, 
cuento, teatro, crónica, ensayo y poesía–, 
pero también ha desarrollado su fondo 

editorial en áreas, temas o segmentos es-
pecíficos: didáctica, infantil, juvenil, refe-
rencia, libro-álbum, novela gráfica.

Historia e hitos de su quehacer 
editorial

Desde mi punto de vista, se pueden 
distinguir cuatro etapas en la historia de 
esta casa editora. La primera –fundacio-
nal– ocurre en la década del sesenta del 
siglo pasado: destaca por la edición de 
obras de la Biblioteca de autores costa-
rricenses, así como por el lanzamiento de 
las colecciones Poetas nuevos de Costa 
Rica, Colección Popular y La Propia. En 
estas colecciones se recuperaban textos 
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de autores ya consagrados para la épo-
ca o libros descatalogados (obras y auto-
res del siglo xix) y, además, se publicaron 
obras de autores contemporáneos, tales 
como Max Jiménez, Jorge Debravo, Car-
men Lyra, Mario Sancho, Carlos Salazar 
Herrera, Lilia Ramos, Isaac Felipe Azofeifa, 

Joaquín Gutiérrez, Yolanda Oreamuno, 
Fabián Dobles, José Marín Cañas, Carlos 
Meléndez, Julián Marchena, Carlos Luis 
Fallas, Joaquín García Monge, Eunice 
Odio, Alberto Cañas, Magón, Carmen 
Naranjo, Francisco Amighetti, Mario Al-
berto Jiménez, Aquileo Echeverría, Ricar-
do Jiménez Guardia, Jenaro Cardona, 
Rafael Estrada, León Fernández Bonilla, 
entre otros. 

La producción editorial de esta época 
es amplia e incluye la publicación de estu-
dios históricos, jurídicos, ensayos de diver-
sa índole, memorias, biografías, novelas, 
cuentos, poesía, piezas dramáticas, prin-
cipalmente. 

Cabe destacar que el primer libro pu-
blicado por la Editorial Costa Rica fue Al 
través de mi vida, de Carlos Gagini, el 29 
de abril de 1961, con un tiraje de 1500 
ejemplares y bajo el cuidado editorial de 
Francisco Marín Cañas, un experto en el 
diseño y la edición de libros.

La segunda etapa, en la dé-
cada del setenta y ochenta, fue 
una de enorme productividad 
y se editaron varias colecciones 
especializadas. Entre las más des-
tacadas está la Biblioteca Patria, 
dirigida por Joaquín Gutiérrez 
y publicada a partir de 1975, la 
cual abarcó en sus 21 volúmenes 
el acontecer histórico, económi-

co, ideológico, sociológico, etnográfico, 
filológico y científico del país; la Colec-
ción popular de literatura universal, cuya 
iniciativa de edición fue de Víctor Julio 
Peralta, implicó la edición de más de 70 
títulos e incluía libros de autores de la talla 
de Cervantes, Quevedo, Wilde, Steven-
son, Pérez Galdós, Chéjov, Twain, Ibsen, 
Dostoievski, entre otros; la Biblioteca del 
estudiante, coordinada por Joaquín Gu-
tiérrez (en algunos tomos en colabora-
ción con Franklin Quevedo y Elena Nas-
cimiento), comprendía antologías que 
reunían textos de diversos autores y esta-
ban destinadas a diferentes niveles de la 
educación secundaria, en concordancia 

Desde una editorial pública, la edición 
también representa un compromiso 
social, en vista de que sus productos 
(a saber, los libros que se publiquen) 
afectan –positiva y negativamente– la 
educación, la cultura, el pensamiento 
y la sociedad.
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con los programas del Ministerio de Edu-
cación Pública (MEP); la Colección XXV 
Aniversario, bajo la dirección de Víctor 
Julio Peralta, constó de 25 tomos con una 
selección de treinta y un novelas publica-
das en Costa Rica entre 1900 y 1983; tam-
bién las series Libros de poesía, Libros de 
teatro y Ensayos, estas últimas editadas 
entre 1980 y 1985.

José León Sánchez, Alfonso Chase, 
Rima de Vallbona, Fernando Centeno 
Güell, Luis Ferrero, Quince Duncan, Yadira 
Calvo, Rafael Obregón, Laureano Albán, 
Carlos Meléndez, Julieta Pinto, Fernando 
Durán, Julieta Dobles, Eugenio Rodríguez, 
Hernán Elizondo, Daniel Gallegos, Virgi-
lio Mora, Carlos Rafael Duverrán, Virginia 
Grütter, Mario Picado, Mayra Jiménez, 
Samuel Rovinski, Eulalia Bernard, Fernando 
Luján, Gerardo César Hurtado, Mía Galle-
gos, se cuentan entre los autores cuyas 
obras fueron publicadas en este periodo.

Asimismo, la Editorial Costa Rica ha im-
pulsado la creación literaria desde la dé-
cada del setenta al instaurar varios certá-
menes literarios: el Premio Editorial Costa 
Rica se instituyó en diciembre de 1971; 
en 1972 se convocó el primer Certamen 
Carmen Lyra de Literatura Infantil y Juve-
nil. Este premio, que abrió la oportunidad, 
para autores e ilustradores, de incursionar 
en una modalidad que hasta ese mo-
mento había estado limitada al espacio 

pedagógico y marcó su desarrollo y con-
solidación en nuestro país. Dicho certa-
men ha permitido difundir las obras más 
representativas del género y a sus crea-
dores, entre los que destacan Adela Fe-
rreto, Carlos Luis Sáenz, Alfredo Cardona 
Peña, Delfina Collado, Lara Ríos, Floria Ji-
ménez, Rodoldo Dada, Floria Herrero, Mi-
nor Arias, Ani Brenes y Carlos Rubio. Poste-
riormente, en 1976, nació el Premio Joven 
Creación por iniciativa de la Asociación 
de Autores de Obras Literarias, Artísticas 
y Científicas, el cual contemplaba la edi-
ción de las obras de autores noveles.

La tercera etapa –en la década del 
noventa– es un periodo de altibajos: 
problemas económicos para la opera-
ción por falta de giros de la subvención 
estatal, falta de claridad en las políticas 
institucionales y discrepancias internas 
entre sus órganos directivos, irregulari-
dad en el pago de los derechos de autor,  
dificultades para la venta y distribución  

Señora Lilia Ramos en labores de edición, revisión y control de calidad 
de los primeros libros impresos bajo el sello de la ECR, década de 1960.
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–cuya consecuencia inmediata es la one-
rosa acumulación de libros en bodega– y 
los extensos plazos para la publicación de 
las obras provocaron la pérdida del catá-
logo de autores emblemáticos. Aunado 
a lo anterior, en este periodo, en Costa 
Rica se consolidan las editoriales univer-
sitarias y emergen diversas editoriales pri-
vadas –incluyendo algunos sellos extran-
jeros–, lo que desembocó en profundas 
modificaciones en el mercado editorial 
y en el contexto comercial en el que 
hasta entonces se había desenvuelto la 
ECR –limitada, a su vez, por su propia ley 
de creación–. Esto mismo explica que la 
ECR fuera incapaz, en cierta medida, de 
incorporar o atraer a autores jóvenes de 
las nuevas generaciones a su catálogo, 
pese a lo cual fueron publicadas obras 
de Ana Istarú, Guillermo Fernández, Ana-
cristina Rossi, Rodrigo Soto, Lily Guardia, 
Carlos Cortés, Nidia Barboza, Alí Víquez, 

Mabel Morvillo, Carlos Francisco Monge, 
Lil Picado, Miguel Rojas, Alejandra Castro, 
Uriel Quesada, Cary Sagot, Rafael Ángel 
Herra y Clara Amelia Acuña.

Además, un logro de esta época fue 
el lanzamiento de la Colección 40 Aniver-
sario, que se basó en la publicación de la 
obra más representativa de 20 reconoci-
dos autores costarricenses del siglo xx.

La cuarta etapa discurre del 2000 al 
presente. En este año se aprueba una 
reforma a la Ley de Marcas (N° 7978, ar-
tículos 94 y 95) –gracias a la cual la ECR 
recibe una subvención estatal desde 
1960–, que le asegura un financiamien-
to mensual permanente. Esto le permitió 
una recuperación económica tras la gra-
ve crisis financiera de la década anterior. 
Actualmente, dicha subvención del Es-
tado costarricense cubre un porcentaje 
cercano al 60% del presupuesto anual 
de operación y producción de la ECR,  
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mientras el restante 40% es cubierto con 
ingresos propios producto de la venta de 
libros y derechos subsidiarios.

Además, a partir del 2005, se estable-
cen cambios en la estructura organizati-
va de la institución y se empiezan a trazar 
políticas claras a nivel estratégico en las 
áreas de producción editorial, difusión y 
mercadeo y ventas. Además, se han ins-
taurado dos nuevos certámenes: el Pre-
mio de Poesía Eunice Odio (2010) y el Pre-
mio Juan Manuel Sánchez de Ilustración 
(2014).

También en este periodo reciente –del 
2010 a la fecha– se han abierto nuevas 
colecciones y líneas editoriales, como la 
serie de Novela Negra, Colección Coli-
brí (libro-álbum y novela gráfica), Nueva 
Biblioteca Patria y Colección Popular de 
libros de bolsillo; finalmente, se lanzó su 
proyecto de libro digital, que incluye la 
edición, promoción, distribución y venta 
de libros electrónicos (en formato epub y 

audiolibro). Esto ha permitido la incorpo-
ración al catálogo de escritores de la ta-
lla de Tatiana Lobo, Fernando Contreras, 
Rodolfo Arias, José Ricardo Chaves, Ara-
bella Salaverry, Alexánder Obando, Flora 
Ovares, Jorge Méndez-Limbrick, Iván Mo-
lina, Melvin Méndez, Andrés Fernández, 
Margarita Rojas, junto con autores nove-
les como Cirus Sh. Piedra, Álvaro Borrasé, 
Jonatan Lépiz, Vicky Ramos, Juan Car-
los Olivas, Daniel Quirós, Josefa Richard, 
Guillermo Barquero, Jessica Clark, David 
Cruz, Césaly Cortés, Juan Murillo, Daniel 
Garro, Ruth Angulo, Kyle Boza, William 
Eduarte.

* * *

La posición de la ECR en el marco de 
la producción editorial en Costa Rica, se 
caracteriza por lo que el escritor Carlos 
Cortés describe como parte del proceso 
de “invención de la literatura nacional”: 
desde su fundación hasta 1985 “la ECR 
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fue fundamental para dotar a la literatu-
ra costarricense de un espacio vital [de 
producción, promoción y difusión], pero 
se sustentaba tanto en un modelo de Es-
tado como en un nacionalismo literario”. 
No obstante, como se mencionó en pá-
rrafos anteriores, desde la década del no-
venta la industria editorial en Costa Rica 
ha sumado nuevos actores y ha experi-
mentado un cambio profundo: apertura 
de espacios diversos para la publicación, 
nuevas audiencias, nuevas visiones y mo-
delos literarios.

Balance actual y retos
El principal reto de una editorial como 

la ECR es crear un catálogo coherente 
conforme a la política editorial predefi-
nida, así como publicar contenidos va-
riados: obras que den voz a las culturas y 
perspectivas minoritarias, que protejan la 
cultura local-regional, trabajos de autores 
relevantes al entorno, libros que fomenten 
la expresión cultural (no ficción, poesía, 
arte, fotografía, etc.); es decir, que res-
ponda a sus objetivos sociales y culturales, 
aunque también juegue en el mercado, 
pues tiene que ser una empresa comer-
cialmente rentable. De tal modo, el catá-
logo debe reflejar esa amplitud de voces 
y la diversidad de pensamiento (como 
bien cultural de la humanidad, es crucial 

porque se propicia el reconocimiento del 
otro). Esto, a su vez, posibilita la interlocu-
ción para sumarse al debate de ideas de 
la sociedad.

Desde una editorial pública, la edición 
también representa un compromiso so-
cial, en vista de que sus productos (a sa-
ber, los libros que se publiquen) afectan  
–positiva y negativamente– la educación, 
la cultura, el pensamiento y la sociedad.

Otro aspecto relevante es el vinculado 
con la distribución, venta y comercializa-
ción de sus libros, tanto en el mercado 
nacional como en el internacional. Des-
de este punto de vista, se requiere un 
cambio en los esquemas tradicionales 
del negocio para entender que el lector 
es el eslabón más importante de la ca-
dena del sector editorial, pues es él quien 
realmente valida el libro: si gusta o no, si 
se vende o no. Esto último tiene dos impli-
caciones básicas: por un lado, se deben 
generar propuestas de valor que posibi-
liten llegar a la mayor cantidad de lec-
tores posibles o potenciales y que ellos 
perciban el valor del contenido del libro 
(como un producto exclusivo con valor 
agregado y, al mismo tiempo, que sea 
considerado como un objeto valioso y 
consistente con su precio); por otro, mo-
dificar el proceso de producción del libro 
impreso y sumar los soportes digitales en 
el catálogo (libro electrónico, audiolibro, 
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libros-app, etc.) para ajustarse a los nue-
vos formatos tecnológicos. 

De forma sucinta, estos son los retos 
que deben enrumbar la planificación es-

tratégica y el modelo de negocio de la 
ECR para enfrentar el presente y construir 
su futuro.
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El primer personaje no es más que un 
simple animalito que se mueve entre la 
espesura del bosque, sigiloso y manso por 
lo que no hay problema en acercarse y 
acariciarlo; tiene el pelo tan suavecito 
que dan ganas de tocarlo. Es además 
muy ocurrente y curioso, le encanta ex-
plorar el bosque y tiene muy clara la di-
ferencia entre “oler” y “olfatear”, “mirar” 
y “admirar”, prefiere “acariciar” en vez 
de “tocar” y “analizar” en lugar de “pen-
sar”… y esto lo practica nuestro amigo 
metiendo su nariz entre las plantas bus-
cando cosas nuevas: revolcándolo todo. 
Aunque también le gusta quedarse quie-
to durante mucho tiempo: recostado en 
los claros de luz que se abren en la selva 
donde puede escuchar el canto de las 
aves que bailan entre las ramas, o senta-
do a la orilla del río para disfrutar del susu-
rro del agua que golpea las piedras. 

El tapir y la heliconia
Roger Ruiz

En la selva de Costa Rica se encontraron dos personajes, uno tan diferente del otro que es imposible 
imaginar cómo puede nacer un sentimiento entre dos seres tan distintos.

Creación literaria
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La segunda protagonista de esta his-
toria es una hermosa dama de vestido 
escarlata con tonos color de azufre que 
la hacen lucir muy elegante. Es esbelta y 
glamorosa y puede distinguirse fácilmen-
te, sin poner mucho empeño en buscarla, 
entre los verdes de la selva. Es vanidosa 
y tan bella que siempre atrae admira-
dores: las abejas son las más curiosas y 
atrevidas, a veces los colibríes pasan a 
saludarla y las mariposas constantemen-
te revolotean a su alrededor... Muchos 
querían estar con ella, así que siempre 
estaba rodeada; nuestra amiga vivía con 
varios hermanos y hermanas en una mis-
ma planta y eso no le gustaba mucho, no 
se sentía cómoda entre la multitud y los 
admiradores que iban y venían. Ella de-
seaba cambiar eso.

Una tarde fría con poco sol, el manso 
animalito caminaba por el bosque ex-
plorando como lo hacía normalmente, 

cuando por casualidad pasó por el lugar 
exacto donde se encontraba nuestra 
amiga. Él no se enteró de lo que pasaba 
en un primer momento: caminaba distraí-
do, mejor dicho, atraído por las bellezas 
de la naturaleza, buscando siempre algo 
más interesante que lo que ya conocía, 
así fue como golpeó la rama donde es-
taba ella. No fue un golpe fuerte pero 
bastó para que ella se soltara de la rama 
y cayera al vacío. Era una distancia con-
siderable desde la rama hasta el suelo, 
suficiente para que el golpe doliera un 
poco, ella no encontró más remedio que 
cerrar sus ojos y esperar lo inevitable... 
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¡Pero no pasó nada!, no hubo golpes ni 
dolor, entonces abrió sus ojos y miró cómo 
dejaba atrás los paisajes de la selva, ¡es-
taba volando! sentía la brisa contra su ser 
y el miedo se convirtió en emoción, un 
sentimiento que nunca había tenido. Lo 
disfrutaba, su vida era diferente. 

Después de un largo rato de volar, ate-
rrizó en la realidad: estaba sentada sobre 
una alfombra de pelo que se movía y la 
llevaba a explorar el bosque. Pensó un 
momento y no entendía lo que pasaba, 
pero se sentía tan libre sin admiradores 
volando a su alrededor y sin sentirse una 
más entre los demás.

De pronto se detuvo, en un claro de luz 
que se colaba entre los árboles pudo es-

cuchar el canto de las aves que bailaban 
entre las ramas y a lo lejos el susurro del 
agua que golpeaba las piedras. Nunca 
había sentido tanta libertad. Estaba dis-
frutando ese momento cuando de pron-
to un breve temblor la desconcentró y 
con un giro de la alfombra cayó al suelo,  
ahora sí estaba en el suelo, y había unos 
pequeños ojos mirándola.

Nuestro amigo la descubrió:
—¿Qué hacías sobre mi lomo? –le pre-

guntó él.
—No lo sé –contestó ella–. Estaba vi-

viendo y de pronto comencé a soñar.
—¿Y qué soñabas? –volvió a preguntar 

el curioso animal.
—Soñé que volaba por la selva –dijo 

ella dudosa–, sobre una alfombra peluda.
—Ja, ja, ja –comenzó a reír él–. Enton-

ces tienes mucho tiempo de estar sobre 
mi lomo.
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—No entiendo –dijo ella con tono ner-
vioso– siempre me sentí insegura cuando 
había alguien cerca de mí, pero ahora 
estoy contigo y no siento ningún temor.

Hubo un instante de silencio, ambos se 
encontraban analizando la situación.

—Eres muy hermosa –rompió el mo-
mento incómodo nuestro ocurrente  
amigo, mientras la miraba como a un te-
soro recién descubierto.

—No eres el primero que me lo dice  
–dijo ella con un tono un poco arrogan-
te–, pero no me gusta que me lo digan, 
me lo dicen mucho.

—Entiendo –dijo él– pero yo no te lo 
diré solamente, voy a demostrártelo…

Ella no entendió su promesa y le pre-
guntó: 

—¿A qué te refieres? ¿Cómo le de-
muestras a alguien que es hermoso?

—No es fácil –contestó él– pero es di-
vertido, a mí me gusta explorar y admirar, 

entonces podría explorarte y admirarte, 
así descubriré cosas nuevas en ti, cosas 
que tú no conoces y te las diré. Te diré 
que eres hermosa hasta que de verdad 
sientas que lo eres y nadie te verá igual 
que yo –decía el animal con voz segura–, 
así cuando te mires en mis ojos verás que 
no existe otro espejo donde encontrar tu 
belleza.

Pasaron unas cuantas lunas y nuestros 
amigos tuvieron muchos viajes juntos: 
conocieron un volcán con el cráter más 
grande del mundo, conversaron con las 
olas que recibe la playa, caminaron por 
muchos senderos mientras sus risas se es-
cuchaban entre el bosque, pero lo más 
importante es que el animal cumplió su 
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promesa: ella estaba enamorada y él no 
dejaba de decirle palabras bonitas, ella 
le inspiraba cuentos como este y él ama-
ba verla sonreír. 

Ahora era diferente, él ya no explora-
ba más la selva solo, ahora tenía a quien 
mostrarle todo lo que había descubierto 
y ella ya no tenía miedo, podía sentir que 
de verdad era hermosa y tenía al único 
admirador que deseaba.

—Estoy tan feliz –dijo ella un día– ¿qué 
ha sido todo esto?

—Lo que yo creo es que te sentías 
tan segura e insegura al mismo tiempo  
–contestó él–, tomada siempre de esa 
rama. Quizás tenías miedo de soltarla 
porque no sabías lo que podía pasar, 
pero por circunstancias del destino caís-
te; te soltaste, solamente para descubrir 
que abajo te esperaba algo mejor de 
lo que tenías... A veces nos aferramos a 
muchas ramas en nuestra vida, no que-
remos soltarlas por miedo a lastimarnos 
al caer, pero cuando lo hacemos; ya sea 
por decisión propia o por circunstancias 
que se nos presentan, descubrimos que 
abajo nos espera una superficie suave 
que amortigua la caída para empezar 
un nuevo viaje, una nueva etapa… y es 
cuando de pronto, comenzamos a volar.
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Como un pedacito de carbón en me-
dio de un montón de piedras preciosas, 
así se sentía este pájaro, sus ojos eran lo 
único que resaltaba entre este bosque os-
curo, en el que había tantos árboles que 
la luz del día apenas penetraba por pe-
queños agujeros entre el frondoso follaje. 
Aquel lugar parecía una jaula de luces, 
cuando los pájaros volaban comenzaba 
el despliegue cromático: los escasos ra-
yos de luz se reflejaban en el esmalte de 
las plumas de las aves de color, pero des-
de una rama alta, el pájaro negro solo 
reflejaba envidia y tristeza por no sentirse 
tan especial.

Un día voló a una parte del bosque 
que no conocía, solía hacer esto para 
que los demás no lo vieran llorar. Se posó 
en la rama de un árbol que parecía ser 
muy viejo, porque estaba seco y las po-
cas hojas que lo adornaban eran de los 

La estaca
Roger Ruiz

En un bosque lleno de aves de todos los colores vivía un pájaro que era negro como la ceniza. 
Sus vecinos eran hermosos: aves con plumas amarillas en el pecho, aves con crestas coloradas, otras 
tenían colas largas azules, algunas eran de varios colores combinados en su plumaje…
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bejucos que le colgaban. Comenzó así 
el pájaro a llorar, creyendo que estaba 
solo, pero cuando las primeras lágrimas 
comenzaron a aparecer, sintió sobre él 
una mirada, enderezó su cabeza y notó 
que desde una de las ramas secas lo es-
taban observando. Era un ojo muy gran-
de, amarillo como el sol del atardecer en 
el verano. Se sintió tan asustado que ni 
siquiera reaccionó, solamente miró el ojo 
hasta que este parpadeó. En ese preciso 
instante escuchó una voz que le dijo:

—Es una lástima que un animalito 
como tú esté llorando, de hecho, no hay 
razón para que ningún animalito lo haga.

Era una voz gastada como la de un 
anciano. Provenía de la misma rama, una 
estaca gris, que comenzó a moverse sa-
cudiéndose con fuerza. Era evidente que 
aquello no era parte del árbol, por lo que 
el pájaro preguntó:

—¿Quién eres?
—Me llaman Urutaú –contestó la voz.
—Ese es tu nombre… –dijo el pájaro 

negro–, pero, ¿qué eres?
Entonces aquello volteó su cabeza ha-

cia el pájaro abriendo su otro ojo, ahora 
tenía sobre sí dos enormes ojos amarillos 
que lo observaban, eran dos esferas con 
una gran mancha negra en el centro.

—Soy un pájaro igual que tú –le con-
testó la rama con voz pausada–,pero a 
veces me canso de ser un pájaro. Enton-
ces me percho en las ramas secas y pre-
tendo ser una de ellas.

—¿Una rama seca?, ¡qué absurdo! –in-
terrumpió el negrito.

La estaca le dijo entonces: 
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—A veces no nos sentimos satisfechos 
de lo que somos o de lo que tenemos. 
Nos sentimos tristes por eso. Entonces no 
quedan más que dos opciones: o nos 
apartamos a llorar y nos pasamos la vida 
lamentándonos o buscamos ser algo más 
–dijo el pájaro estaca mientras empina-
ba el pico en posición vanidosa–.Yo, por 
ejemplo, adoro ser una estaca, aunque 
a algunos les parezca absurdo. Y, ¿sabes 
qué es lo mejor?, que soy la estaca más 
perfecta que hay, incluso parezco más 
estaca que una rama seca. Por eso me 
ves erguido, en una postura prepotente, 
con los ojos cerrados, es porque estoy dis-
frutando más que nada en este mundo 
ser lo que quiero ser.

Terminó de decir esto y volvió a su posi-
ción original, tal cual la acababa de des-
cribir, sin decir nada más.

Aquellas extrañas palabras quedaron 
dando vueltas en la cabeza del pajarito 
negro, tanto que olvidó lo que fue a ha-
cer a aquel sitio. Comenzó a pensar qué 
podría ser él, qué podría inventarse, pues 
no tenía plumas glamorosas, pero aquel 
raro pájaro tampoco las tenía e igual es-
taba muy feliz consigo mismo.

Con el tiempo, el pájaro prieto olvi-
dó la envidia, dejó de fijarse en las otras 
aves y empezó a trabajar en su satisfac-
ción, renunció al impulso de apartarse 
a llorar y olvidó su tristeza, tanto que sin 
darse cuenta, día a día, mientras los de-
más volaban de un lado a otro, él desde 
su rama solamente cantaba, cantaba y 
cantaba… Descubrió que debía agradar-
se a sí mismo para estar completo. Y tanto 
se centró en cantar que los despliegues 
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de color de las aves cesaron, porque los 
otros pájaros se posaban en las ramas 
cercanas al árbol donde estaba aquel 
cantor, para escuchar esa melodiosa co-
pla de satisfacción, esa que se convirtió 
en el canto más melodioso del bosque. 
Ahora era el ave más llamativa del mon-
te, no por su color, sino por lo que real-
mente la diferencia de las demás, por su 
canto y su felicidad.



El Boletín literario de la ECR, editado por Mabel Morvillo, fue un folleto informativo y de difusión editorial que circuló durante la década de 1980, y cuyo contenido 
estuvo enfocado principalmente en las noticias literarias, publicaciones de libros, eventos culturales, promociones y otras actividades de la Editorial Costa Rica. 











A mediados del siglo xix la bucólica Costa Rica, 
recién nacida a la existencia como República 
independiente, ve amenazada esa indepen-
dencia por la llegada de millares de aventu-
reros que buscan implantar a sangre y fuego 
un nuevo régimen despótico y esclavista en 
territorio centroamericano. La joven nación se 
agiganta a los ojos del mundo y a costa de 
enormes sacrificios lidera la resistencia armada 
hasta lograr la victoria definitiva. 

En un inmenso esfuerzo de investigación, el Dic-
cionario biográfico del filibusterismo recoge los 
nombres y muchos datos personales y familia-
res de casi cinco mil de esos invasores que du-
rante más de un año enfrentaron a las armas 
costarricenses.

Yamil Jiménez Tabash. Nació en San Isidro del 
General, Costa Rica en 1957. Cursó sus estudios 
de secundaria en el Liceo Unesco y los Estudios 
Generales en la Universidad de Costa Rica. Es 
Administrador de Empresas y estudió Teología 
en el Seminario Bíblico Latinoamericano. 

Durante más de dos décadas ha viajado por 
América, Europa y Asia como conferencista y 
es autor de otros siete libros, entre ellos uno de 

filosofía titulado Biblia y Arquetipos. Sus otras 
obras, publicadas en Perú, Colombia, México, 
Brasil y Estados Unidos, han sido traducidas al 
inglés y portugués. 

“La voz narradora es poderosa y se maneja 
hábilmente en un tono poético difícil: preten-
de ser la voz íntima y confesional de Eunice 
Odio.

El relato tiene humor, profundidad y momen-
tos de desesperación. El lenguaje usado, ade-
más de rico, está hábilmente moldeado para 
adoptar la voz de una narradora muy comple-
ja. Tal indagación en la historia pública y priva-
da de una de nuestras autoras más reconoci-
das la descongela del pasado y revitaliza su 
figura para nuestros debates y lecturas de hoy. 

Un libro logrado en todos los aspectos, que 
además marca una interesante mirada de la 
literatura costarricense sobre sí misma”. 

Jurado Certamen Editorial Costa Rica 2017 

José Ricardo Chaves. Nacido en San José en 
1958, radica en la ciudad de México desde 
1984. Entre sus libros de cuentos están La mujer 
oculta (1984), premio Joven Creación; Cuen-
tos tropigóticos (1997), que recibió el premio 
Aquileo J. Echeverría de cuento, y Jaguares 
góticos (2003). En novela ha publicado Los 

Título: Diccionario  
biográfico del  
filibusterismo. Tomo I y Tomo II
Autor: Yamil Jiménez Tabash 
Género: Diccionario
Páginas: 
Tomo I: 612
Tomo II: 600
ISBN Tomo I: 978-9930-519-27-1
ISBN Tomo II: 978-9930-519-28-8
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artificios formales la dulce y turbia ambivalen-
cia de ser el mismo hombre sin serlo (…).

Surge todo un lenguaje ligado a lo carnal, a 
la materialidad como principio activo y vital 
ante una espiritualidad pasiva y olvidada. Los 
símbolos sagrados –la figura de Cristo, el ritual 
de la Última Cena con el pan y el vino, el cáliz– 
son despojados aquí de su cualidad de evocar 
algo más: los objetos sagrados recuperan sus 
propiedades terrenales en detrimento de su 
vínculo de sacralidad”. 

Albino Chacón y Danièle Trottier

Roberto Brenes Mesén. (1874-1947). Obtuvo el 
bachillerato y el título de maestro normal en el 
Liceo de Costa Rica. En 1893 trabajó como ins-
pector del internado de jóvenes del Instituto de 
Alajuela. 

En 1897 se fue a Chile con una beca, lo que 
le permitió titularse en profesor de Estado en el 
Instituto Pedagógico de ese país.

Enseñó en el Liceo de Costa Rica en 1901-1902 
y al año siguiente asumió como director del 
Colegio San Luis Gonzaga de Cartago, donde, 
además, fue profesor de castellano, psicología 
y lógica. En 1904 regresa al liceo donde había 
estudiado y enseña allí las mismas disciplinas; es 
profesor de castellano en el Colegio Superior 
de Señoritas de San José. Fue el primer director 
del Liceo de Heredia y también director de la 
Escuela Normal de Costa Rica.

Entre 1919 y 1939 residió en Estados Unidos. Fue 
profesor en las universidades de Columbia y de 
Syracuse (ambas en Nueva York), así como en 
la de Nuevo México y Universidad de Northwes-
tern; se distinguió como conferenciante invitado 
en otros establecimientos de enseñanza superior.

susurros de Perseo (1994), Paisaje con tumbas 
pintadas en rosa (1998), Faustófeles (2009), 
que mereció el premio de la Academia Cos-
tarricense de la Lengua 2010, y Espectros de 
Nueva York (2015).  Entre sus antologías pue-
den mencionarse De obscuras extranjerías 
(2007), que reúne algunos cuentos de Yolan-
da Oreamuno sobre México; Voces de la Si-
rena. Antología de la literatura fantástica de 
Costa Rica (2012); y en 2017 Pacriquí. Relatos 
fundacionales costarricenses de crimen y mis-
terio (1906-1911), que recupera los textos fan-
tásticos de León Fernández Guardia.  También 
tiene un libro de viajes: Peregrino a Oriente. 
Bitácora de viajes por Asia… y un poquito de 
París (2013). 

“La novela Lázaro de Betania (1932) es prosa 
modernista y sensual que nos presenta una 
resurrección bien particular de Lázaro. Brenes 
Mesén retoma el tema de la resurrección de 
Lázaro –un intertexto bíblico– para darnos su 
propia lectura de este pasaje del Evangelio: 
la resurrección se convierte en una reencarna-
ción, con visos teosóficos que activa una serie 
de imágenes dionisíacas. Un ángel ha toma-
do posesión del cuerpo de Lázaro y ello es el 
punto de partida para describir con todos los  

Título: Lázaro de Betania
Autor: Roberto Brenes Mesén
Género: Novela
Ilustrador: Albero Tenorio
Páginas: 84
ISBN: 978-9930-549-37-7



Licenciado en Filología por la Universidad 
Central de Las Villas, Cuba; posee posgrados 
en Literatura Infantil y Crítica Literaria. Premio 
Nacional de Talleres Literarios, Cuba (1984); 
Gran Premio Nacional de Humorismo, Cuba 
(1989). Mención Honorífica del Premio Casa 
de las Américas, Cuba (2002). Mención Hono-
rífica del Primer Concurso Iberoamericano de 
Narrativa para niños Invenciones, organizado 
por El Centro Cultural de España en México y 
la Feria del Libro de Guadalajara (2009) con 
la obra La delirante familia Tosco, libro que 
también fue finalista del Premio español de 
Literatura Infantil Lazarillo, que es uno de los 
más prestigiosos de la lengua española en el 
género. Asimismo, Eric González Conde tam-
bién fue finalista del Premio Salvador García, 
de novela corta, de Madrid.

En el 2014 publicó La delirante familia Tosco 
con la ECR.

Esta novela juvenil posee valores universales 
como la unión familiar, el rescate de anima-
les y plantas en vías de extinción, el valor del 
trabajo, el amor y el respeto por los ancestros 
y su legado; personajes que atraen por su au-
tenticidad; la obra destaca por su estructura 
narrativa y por ofrecer interesantes indicios en 
la trama que motivan el suspenso en la bús-
queda del diamante de Alma.

Jurado, Premio Carmen Lyra 2017

Durante la primera década del siglo xx co-
menzó su labor como periodista y político jun-
to a Joaquín García Monge. Fue director de 
La Prensa Libre y funda y encabeza la revista 
La Aurora; dirige el periódico La Sanción. Tam-
bién edita la revista Vida y Verdad.

Ejerció cargos políticos como secretario (mi-
nistro) de Instrucción Pública, ministro (emba-
jador) de Costa Rica en Washington D.C. e 
inspector de Educación Normal y Secundaria

Brenes fue miembro de la Sociedad Teosófica 
de Costa Rica y de la Masonería costarricense.

Hombre de gran cultura, aprendió alemán, 
francés, griego, inglés, latín y sánscrito.

Fue declarado Benemérito de la Patria, por 
acuerdo Nº1408 del 17 de abril de 1974.

Esta obra nos acercar al drama “de la des-
integración familiar” con atención y respeto, 
tratando de dibujar con metáforas, el trayecto 
insondable de la aguda flecha de lo real, que 
impacta contra el asombro de los niños y ado-
lescentes, quienes no suelen comprender por 
qué esta mala suerte del divorcio está pasan-
do por su casa.

Eric González Conde. Nació en La Habana, 
Cuba, en 1961. Reside en Pérez Zeledón, Cos-
ta Rica, desde 1996. 
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Además, esta edición se acompaña de las 
ilustraciones de Juliana Herrera Castro, gana-
dora del Certamen Juan Manuel Sánchez en 
2017.

Mar Cole de Temple. De padre costarricense y 
madre española. Reside en Barcelona. Asegu-
ra que aunque leer un buen libro es uno de los 
mayores placeres existentes, es superado por 
el de escribirlos. Le gusta marcharse a otras 
épocas, realidades o mundos, porque con-
sidera que la ficción es mucho más divertida 
que la realidad y la única manera de vivir mu-
chas vidas en una.

Libros publicados:

Los girshas y la invisible isla de Alcira. Planeta 
Oxford, 2005

El tesoro de los Cátaros. SM editores, 2007

La última jungla. Oxford University Press, 2010

El fantasma del Señora. Ed. Edelvives, 2011

Esta obra posee una buena estructura y sus hi-
los narrativos están manejados con pericia, así 
como el uso de la primera y la tercera perso-
nas. Los personajes son verosímiles, profundos 
y muy bien logrados. La narración hilvana bien 
las historias y los símbolos elaborados son per-
tinentes dentro de la trama. Esa tensión entre 
la vida y la muerte con el cuervo y el huevo 

como símbolos, y el gato en su ambigüedad, le 
dan fuerza a la novela.

El huevo contra el cuervo apela a la persona jo-
ven, sus búsquedas, sus angustias y sus posibles 
salidas a una crisis vital.

Anacristina Rossi, Marisol Gutiérrez, Ruth Cubillo 
Jurado del Premio Joven Creación 2018

Sebastián Picado Valverde. Nació en San José, 
Costa Rica, en 1996. Cursa las carreras universi-
tarias de Derecho y Filosofía en la Universidad 
de Costa Rica. Además, asistió a talleres litera-
rios en el 2017, que combinó con estudios de 
carácter autodidacta en literatura. Realiza su 
debut literario en el 2018 con la novela El huevo 
contra el cuervo, ganadora del Premio Joven 
Creación de la Editorial Costa Rica.

La costa luminosa recoge toda una época his-
tórica de la Costa Rica reciente: partiendo de 
la llegada de los argentinos y chilenos a nuestro 
país, pasando por las insurrecciones en Centro-
américa, la incipiente “guerrilla” en Costa Rica, 
así como el posible asesinato del poeta y eco-
logista nicaragüense David Maradiaga y la pira 
en que se convierte la casa en que vivían tres 
de sus amigos.

Esta obra denuncia la corrupción subyacente, 
la oscuridad y la bestia que vive en nuestra so-
ciedad y dentro de cada uno de nosotros.
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Juan Murillo. Nace en 1971 en San José, Costa 
Rica. Ha publicado una colección de cuentos: 
Algunos se hacían dioses (EUCR, 1996) y com-
piló, junto con Guillermo Barquero, Historias de 
nunca acabar: antología del nuevo cuento 
costarricense (ECR, 2009). Posteriormente publi-
ca el libro de cuentos En contra de los aviones 
(ECR, 2011). Colabora con periódicos naciona-
les y publicaciones en línea con artículos de crí-
tica literaria y reseñas de libros. 

En 2008 fundó, conjuntamente con Barquero, 
Ediciones Lanzallamas. 

El autor toma la vida de Pablo Barrantes, quien 
consigue llegar a ser uno de los ajedrecistas 
más connotados del país, y la relata en una 
novela biográfica que crea mundos paralelos 
en los que coexisten la dureza de su existencia 
cotidiana con el universo abstracto del ajedrez 
en que vive, mezclándolos en un texto afiebra-
do, complejo, a veces delirante, pero de gran 
calidad formal. 

Guillermo Lathrop

Con un acto de lenguaje osado, vital y único 
en la literatura costarricense, Cirus Sh. Piedra 
da cuenta de esos mundos urbanos y rurales 
que no queremos ver, que pretendemos que 
no existen: el agro piñero envenenado de Bue-
nos Aires de Puntarenas y sus salarios míseros, los 

antros urbanos a la vez alucinantes y esplen-
dorosos, fulgurantes y miserables cuyas calles 
recorren unos personajes absolutamente libres 
que, sin embargo, se desmoronan.

Anacristina Rossi

Cirus Sh. Piedra. Nace en San José, en 1985, de 
padre persa y madre costarricense.

Concluye estudios secundarios en Costa Rica, 
para luego desempeñar pequeños oficios 
mientras se abre camino en el mundo de la 
literatura.

En el 2009, publica su primera colección de 
cuentos, El circo del deseo, al hacerse mere-
cedor del Premio Joven Creación, convoca-
do por la Editorial Costa Rica.

En el 2013, se hace merecedor también del 
Premio Editorial Costa Rica por El diminuto 
corazón de la Iguana, para ganar al año si-
guiente, con esa su primera novela, el Premio 
Nacional Aquileo J. Echeverría.

Se presenta en esta antología anotada la 
obra lírica de Eunice Odio en la que se hace 
evidente la magia de la luz en sus palabras. 
Prueba de ello es el reconocimiento que en 
nuestros días ha llegado desde el distanciado 
cono sur hasta América del Norte para exten-
derse al viejo continente, y a todas las latitudes 
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de la hispanidad, pues su poesía instala el mar-
gen poscolonial y la experiencia femenina en 
el centro del sistema, para dialogar en pie de 
igualdad con los grandes poetas de nuestra 
lengua.

Aspiramos a que los lectores disfruten esta an-
tología como homenaje y evocación de una 
poeta cuya voz ya forma parte de los autores 
trascendentes.

Rima de Vallbona. Nació en San José, Costa 
Rica.

Se graduó de Licenciada en Filosofía y Letras 
por la Universidad de Costa Rica. Además, re-
cibió un diploma de “Profesora de Francés en 
el Extranjero” de La Sorbona, Francia, y un “Di-
ploma en Filología Hispánica” de la Universidad 
de Salamanca, España. A partir de 1956 esta-
bleció su residencia en los EE.UU., donde recibió 
el Doctorado en Lenguas Modernas en Midd-
lebury College (Vermont). Ejerció su carrera 
de docente en la Universidad de Santo Tomás 
(Houston) y se jubiló en 1995 con el título de ca-
tedrática emérita por la Universidad de Santo 
Tomás. Actualmente, es miembro de la Acade-
mia Norteamericana de la Lengua Española. 

Ha publicado libros relacionados con el resca-
te de escritoras hispanas, entre los que cuentan 
Vida i sucesos de la Monja Alférez y La narrati-
va de Yolanda Oreamuno. Como narradora ha 
publicado tres novelas y ocho colecciones de 
cuentos; entre estos están Mujeres y agonías, 
Tejedoras de sueños vs. Realidad y A la deriva 
del tiempo y de la historia. 

Entre sus Premios está el nacional de novela 
“Aquileo J. Echeverría”, el “Jorge Luis Borges” 
de cuento (Argentina), “Agripina Montes del 
Valle” de novela (Colombia). Además fue  

condecorada por el Rey Juan Carlos de Es-
paña con la medalla del servicio civil por su 
labor cultural. 

Carlos E. Paldao

Miembro de número la Academia Nortea-
mericana de la Lengua Española, integra su 
Junta Directiva, es Editor General de la Revis-
ta de la ANLE, y vicepresidente de la Delega-
ción de la ANLE en Washington, DC. En su país 
de origen (Argentina) se graduó en las carre-
ras de Letras y de Pedagogía, especializán-
dose en tecnologías educativas. Realizó sus 
estudios de postgrado en los EEUU obtenien-
do los títulos de M.A., M.Ph. y el PhD. en The 
George Washington University en Filología. 
Adicionalmente a su carrera como catedráti-
co universitario se desempeñó en la UNESCO 
y más tarde en la OEA durante más de tres 
décadas. Ha publicado ampliamente sobre 
temas educativos y socioculturales obtenien-
do galardones nacionales e internacionales. 
Sus áreas actuales de investigación son las 
letras coloniales, las formas narrativas breves, 
la didáctica de los procesos de enseñanza-
aprendizaje del castellano, y las aplicaciones 
avanzadas de la información aplicadas a re-
des neuronales automatizadas para educa-
ción. 

Título: 100 años de literatura 

costarricense. Tomo I y Tomo II

Autoras: Margarita Rojas  

y Flora Ovares

Género: Ensayo
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978-9930-549-52-0 (tomo II)
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en la Universidad Francois Rabelais, de la ciu-
dad de Tours, Francia.

Es coautora de La casa paterna. Escritura y 
nación en Costa Rica, Premio Nacional de 
Ensayo en 1993; En el tinglado de la eterna 
comedia, dos tomos sobre el teatro; 100 años 
de literatura costarricense (Premio Áncora de 
1995) y La ciudad imaginada.

El último baluarte del imperio. Latinoamérica 
y España en la crítica antimodernista, Premio 
de Ensayo Editorial Costa Rica 1995. Autora de 
más de 42 artículos, del libro La ciudad y la no-
che. La nueva narrativa latinoamericana, y de 
la compilación Luisa González, Escritos.

Flora Ovares. Profesora e investigadora de la 
Universidad Nacional de Costa Rica e inte-
grante de la Academia Costarricense de la 
Lengua. 

Ha publicado artículos en América (Cahiers 
du Criccal), Iberoamericana, Espejo de pa-
ciencia, Acta Literaria, Taller de Letras. Autora 
de Crónicas de lo efímero. Revistas literarias 
de Costa Rica. Realizó la edición crítica de las 
obras de Joaquín García Monge, colección 
Ayacucho.

Coautora de Trinchera de ideas, el ensayo en 
Costa Rica, La palabra al margen, La casa 
paterna. Escritura y nación en Costa Rica, En 
el tinglado de la eterna comedia; y las anto-
logías Mario Sancho, el desencanto republi-
cano, Indómitas voces. Las poetas de Costa 
Rica.

Con Margarita Rojas G. publicó Las poetas 
del buen amor: la escritura transgresora de 
Sor Juana, Agustini, Ibarbourou y Storni (Mon-
te Ávila). El sello del ángel. Ensayos sobre  

“100 años de literatura costarricense de Marga-
rita Rojas y Flora Ovares es una obra fundamen-
tal dentro de la historiografía literaria de nuestro 
país. Desde la aparición de su primera edición 
en 1995, se convirtió en fuente obligatoria de 
consulta, tanto para los especialistas como 
para cualquier persona interesada en obtener 
una visión de conjunto, ágil y clara, de la tradi-
ción literaria costarricense.

El estudio de Rojas y Ovares compendia las 
mayores virtudes de las mejores obras que han 
abordado el mismo tema: de la clásica Historia 
de la literatura costarricense (1957) de Abelar-
do Bonilla toma la erudición, la riqueza en los 
datos y el cuidado por ofrecer detallada infor-
mación sobre un número ingente de escritores 
y textos; y comparte con la Breve historia de la 
literatura costarricense (2001) de Álvaro Que-
sada el despliegue de un remozado aparato 
teórico y metodológico de base que incorpora 
los avances de la teoría y la crítica literarias de 
la segunda mitad del siglo xx, a lo que se suma 
el conocimiento de las modernas tendencias 
que han renovado el conocimiento e interpre-
tación de la historia costarricense a partir de 
la década de 1970. La combinación de estas 
virtudes, exhaustividad y enfoque actualizado, 
hacen de esta una obra de referencia insustitui-
ble en nuestro entorno”.

Alexánder Sánchez Mora

Margarita Rojas González es profesora e inves-
tigadora de la Universidad Nacional. Entre 2006 
y 2010 fue directora del Sistema Nacional de Bi-
bliotecas, del Ministerio de Cultura y Juventud. 

Ha sido profesora invitada en la Universidad de 
Pennsylvania, en el postgrado en literatura de 
la Universidad de Villanova, Estados Unidos, y 
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literatura centroamericana, Premio Nacional 
Aquileo Echeverría, y La ciudad imaginada.

En esta novela gráfica se realiza una adapta-
ción de varios cuentos del personaje Tío Co-
nejo de Carmen Lyra: “Tío Conejo no se quiere 
casar”, “Tío Conejo y los quesos”, “Tío Conejo 
padrino de bodas”.

Las aventuras de Tío Conejo nos muestra las 
ocurrencias en las que se mete nuestro aloca-
do amigo de orejas largas.

Casa Garabato es un estudio de ilustración, 
dedicado a la producción de libro-álbum e 
imágenes para publicaciones literarias  y co-
merciales, especializado en literatura infantil 
y juvenil. Desde el año 2001 estamos compro-
metidos con la más alta calidad y nivel estéti-
co. www.casagarabato.com

Centro Costarricense de Producción Cinema-
tográfica. Institución adscrita al Ministerio de 
Cultura y Juventud, que se encarga de promo-
ver la actividad audiovisual en nuestro país. Es 
la entidad cultural y técnica especializada del 
Estado en el campo del cine y el video naciona-
les, creada mediante la ley 6158, de noviembre 
de 1977. La institución organiza su quehacer en 

tres líneas programáticas Fomento, Formación 
y Preservación. ww.centrodecine.go.cr

Obra ganadora del XIV Concurso de Drama-
turgia Inédita 2018. 

“La estructura se compone de fragmentos na-
rrativos que no son lineales y que logran reflejar 
lo que le sucede a las personas mayores cuan-
do van perdiendo la memoria y sus historias se 
tejen a partir de hitos significativos, en los que el 
pasado convive con el presente y en los que el 
trauma y la cotidianidad confluyen. 

Posee un lenguaje dramático contemporá-
neo; la trama planteada mantiene la aten-
ción del lector-espectador constantemente; el 
argumento se va desarrollando en una simul-
taneidad de tiempos lógicos y cronológicos; 
el lenguaje utilizado por los personajes es co-
loquial, justo y preciso; el juego actoral es di-
námico, con un buen balance entre diálogos 
y, finalmente, la acción dramática está bien 
construida”. 

Adriana Collado, Miguel Rojas,  
Karla I. Anchía, Melissa Vargas, Mabel Marín 

Jurado del XIV Concurso  
de Dramaturgia Inédita 2018

Título: Las aventuras 
de Tío Conejo 
Autores: Casa Garabato 
y Centro Costarricense 
de Producción 
Cinematográfica
Género: Novela gráfica
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ISBN: 978-9930-549-64-3

Título: Amantes 
Autor: Kyle Boza Gómez
Género: Teatro
Páginas: 70
ISBN: 978-9930-549-67-4

Reseñas



Kyle Boza Gómez

Nace en San José, Costa Rica, en 1983. Gra-
duado de la Escuela de Artes Dramáticas de 
la Universidad de Costa Rica. Inicia su labor 
teatral primero como técnico, titiritero, actor y, 
finalmente, como dramaturgo y director. 

Cuenta con 15 obras como director, 10 como 
actor y más de 20 como dramaturgo.

Sus obras publicadas son El largo adiós, como 
parte del proyecto Emergencias (Ediciones Pe-
rro Azul, 2008); Esta historia continuará…, como 
parte del compendio Dramaturgia Joven Cos-
tarricense (Ediciones Perro Azul, 2010); su parti-
cipación en la obra colectiva Yo conocí al Mo-
renito Aguilar (¿Y quién no?) (Ediciones Tinta en 
Serie, 2012); y Del polvo soy obra ganadora del 
XIII Concurso de Dramaturgia Inédita del Teatro 
Nacional de Costa Rica (Editorial Costa Rica, 
2017). 

En el 2018 gana el Concurso de Puesta en Es-
cena de la Compañía Nacional de Teatro para 
dirigir su propia obra, Silencio de trenes, publi-
cada por Ediciones Tinta en Serie, 2018. Ade-
más gana con la obra Amantes el XIV Concur-
so de Dramaturgia Inédita del Teatro Nacional.

La arquitectura es una forma de escritura, 
cargada de signos, de yuxtapuestas grafías y 
de múltiples sentidos. Escritura de piedra pues 

–como la llamó un poeta–, la arquitectura es 
pasado construido, muros que cuentan, narra-
tiva concreta. 

Los edificios aquí reseñados son grafías urba-
nas, porque están inscritos en los recodos de 
la ciudad, en sus rastros y en sus restos, en 
aquellos fragmentos que de nosotros mismos y 
de nuestros ancestros, que han quedado des-
perdigados por las calles en damero. Grafías 
como modo de escribir, de representar sonidos, 
viejos y ahogados bullicios que vale la pena 
tomarse el tiempo para escuchar de vez en 
cuando… mientras se leen.

Andrés Fernández (San José, 1967). Arquitecto, 
investigador y crítico. Sus ensayos y artículos so-
bre literatura, historia del arte, diseño, arquitec-
tura, urbanismo y patrimonio cultural, se publi-
can en las más importantes revistas nacionales 
y por otros medios internacionales. 

Sobre esos temas, además de desarrollar su 
trabajo en el turismo cultural urbano, ha publi-
cado los libros Un país, tres arquitecturas. Art 
nouveau, Neocolonial Hispanoamericano y Art 
Decó en Costa Rica 1900-1950 (Editorial Tecno-
lógica, 2003); Barrio México Art-Decó. Un barrio 
josefino de 1930-1950 (separata de la Revista 
Herencia, 2006); Los muros cuentan. Crónicas 
sobre arquitectura histórica josefina (Editorial 
Costa Rica, 2013), Punto y contrapunto. La Pla-
za de la Cultura (Museos del Banco Central de 
Costa Rica, 2014), Pasado construido. Crónicas 
sobre arquitectura histórica josefina (Editorial 
Costa Rica, 2016), Colegio de Arquitectos de 
Costa Rica: memorias (Colegio Federado de 
Ingenieros y Arquitectos, 2017), y es coautor de 
varios más. Profesor universitario, en el 2015, reci-
bió el Premio Nacional de Gestión y Promoción 
Cultural del Ministerio de Cultura y Juventud. 
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Cualquier cosa que diga de esta antología 
de relatos deberá leerse como un relato más; 
no necesariamente como la verdad. Esto lo 
digo más desde mi experiencia como lector, 
que como escritor. Han pasado unos cuantos 
años, desde que escribí los micro relatos de 
Fragmentos de la Tierra Prometida (2012), en 
el que asumí el desafío minimalista que exige 
el género. Otros tantos desde Sonambulario 
(2005), como temeraria tentativa de traducir la 
experiencia del que camina en sueños. Y mu-
chos más, desde Urbanoscopio (1998), como 
escritura de catalejo/caleidoscopio. Las tres 
colecciones reunidas en este volumen, surgen 
en momentos y contextos muy diferentes. 

Relatos es el mapa encriptado de un camino 
que va desde la música callejera, pasa por las 
Variaciones Goldberg, y llega al músico solitario 
que silba porque ha perdido hasta su instrumen-
to. Algunos relatos parecen comenzar en Urba-
noscopio, para desarrollarse en Sonambulario 
y, finalmente, tocar Tierra en los fragmentos.

Fernando Contreras Castro, escritor costarri-
cense, nació el 4 de enero de 1963 en San Ra-
món, Alajuela. Estudió filología y literatura en la 
Universidad de Costa Rica, donde trabaja des-
de 1990. Actualmente es catedrático de la Es-
cuela de Humanidades. Ha recibido el Premio 

Aquileo J. Echeverría de literatura en dos oca-
siones por sus novelas Los Peor, en 1995 y por El 
Tibio Recinto de la Oscuridad en 2000. Algunas 
de sus obras han sido traducidas al alemán, al 
francés y al inglés. Única Mirando al Mar, su pri-
mera novela ha sido llevada al teatro en varias 
ocasiones. 

Obras publicadas: 

Única Mirando al Mar. Novela. 1993. 2010. 

Los Peor. Novela. 1995.

Urbanoscopio. Cuento breve. 1997. 

El Tibio Recinto de la Oscuridad. Novela. 2000.

Sonambulario. Cuento breve. 2005.

Cantos de las Guerras Preventivas. Novela. 
2006. 

Cierto Azul. Novela. 2009. 

Fragmentos de la Tierra Prometida. Micro rela-
tos. 2012. 

Ismael, un niño de once años, muere una ma-
drugada al caer del puente de Providencia, 
un pueblo rural. ¿Accidente? ¿Suicidio? ¿Ase-
sinato? Es el misterio con el que empieza esta 
novela y que, a la vez, sirve como cataliza-
dor para el evento que destruirá el equilibrio  
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precario de este pueblo pequeño: la demo-
lición del puente y el comienzo de las obras, 
varias veces postergadas, que llevarán a su re-
emplazo.

Mediante una narración omnisciente, construi-
da de inconscientes que se intercalan y gran 
profundidad psicológica, la novela investiga 
las vidas de ciudadanos que guardan, tras una 
máscara de idilio, su dolor y encierro sofocado. 
Así la falta del puente que antes conectaba, 
se convierte en un símbolo sobre la fragilidad 
del límite entre lo público y lo privado, el amor 
y el odio, la solidaridad y los rencores rezaga-
dos. El Puente de Ismael es la exploración crí-
tica de un pueblo –quizás de un país– que no 
puede escapar de sí mismo, que debe enfren-
tarse y así enfrentar todo lo que hierve bajo la 
superficie de sus vidas humanas, aquellos que 
fluyen, a falta de un puente, bajo el peso de la 
historia y del azar.

Daniel Quirós

Tatiana Lobo Wiehoff. Chileno-costarricense 
que ha publicado toda su obra en Costa Rica. 
Entre ellas un libro de cuentos, Tiempo de Cla-
veles, y cinco novelas: Asalto al paraíso, Calyp-
so, El año del laberinto, El corazón del silencio y 
Candelaria del Azar. 

Tatiana Lobo inauguró el premio creado por la 
Academia costarricense de la lengua; ganó 
el Sor Juana Inés de la Cruz, México; obtuvo el 
Áncora del periódico La Nación; una mención 
de honor de la Municipalidad de Santiago, 
Chile; y ha recibido el premio nacional Aquileo 
J. Echeverría por tres de sus libros.

Ha sido traducida al inglés, francés y alemán.

A través de sus futuros imaginados, los ocho 
cuentos de Protocolo Roslin ofrecen un comen-
tario indirecto sobre los problemas confronta-
dos por nuestro mundo actual, incluyendo la 
degradación medioambiental, los usos y abu-
sos de la tecnología y las posibles funciones de 
las vacunas. 

Las historias de este volumen juegan con la 
construcción de escenarios posibles en res-
puesta a estos y otros temas vigentes. Nos re-
cuerdan así que la mejor ciencia ficción pue-
de expandir nuestra visión del presente a la 
vez que nos lleva a mundos completamente 
imaginarios. Aun cuando se trata de inteligen-
cias artificiales o de mundos lejanos, en el fon-
do, los cuentos de esta antología exploran –de 
manera sofisticada y provocadora– las distintas 
dimensiones de lo que significa ser humano en 
las primeras décadas del siglo XXI. 

Emily A. Maguire  
Northwestern University

Laura Fuentes Belgrave. (1978) tiene un  
Doctorado en Sociología de l’École des Hau-
tes Études en Sciences Sociales (EHESS, París).  
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Trabaja como investigadora y docente en la Uni-
versidad de Costa Rica y en la Universidad Na-
cional, última institución donde también dirige 
la Revista Ístmica, publicación dedicada a los 
Estudios Culturales, de la Facultad de Filosofía y 
Letras. Ha publicado un poemario, Penumbra 
de la paloma (Ministerio de Cultura, 1999) y dos 
libros de cuentos, Cementerio de Cucarachas 
(EUCR, 2006) y Antierótica Feroz (Clubdelibros, 
2013). También tiene poesía, cuento y artículos 
académicos en publicaciones de Costa Rica, 
México, Guatemala, Francia, Ecuador y Esta-
dos Unidos. 

Daniel Garro Sánchez. (San José, 1983) es es-
critor y filólogo. Su novela corta, “Objetivo Ma-
dre”, ganó el Certamen Latinoamericano de 
Ciencia Ficción (2008), y fue publicada junto 
con otro relato suyo, “El niño mariposa”, en el 
libro Deus ex machina (EUNED, 2009). Su segun-
da novela, La máquina de los sueños, también 
de ciencia ficción y fantasía, ganó el Certamen 
de Literatura Infantil-Juvenil Carmen Lyra de 
la Editorial Costa Rica. Publicó una colección 
de relatos de ciencia ficción, terror y fantasía 
llamada Mi corazón de metal (Clubdelibros, 
2013) y ha formado parte de numerosas anto-
logías de cuento. Ha ganado varios premios en 
certámenes de narrativa breve en Costa Rica, 
tales como Letra Joven (2000 y 2001), Expresio-
nes Juveniles (2001), ¿Por dónde anda el cuen-
to? Homenaje a Julio Cortázar (2004) y Certa-
men Literario Brunca (2013 y 2014). 

Rafael Ángel Herra. Autor de una veintena de 
libros, alterna entre el texto literario (novelas, 
cuentos, poesía) y el ensayo. Un libro sobre vio-
lencia apareció en traducción francesa (Que-
bec). El poemario Escribo para que existas  se 
publicó en versión bilingüe italiano-español en 

Palermo. Las traducciones al alemán de sus li-
bros La divina chusma, El ingenio maligno y La 
brevedad del goce están disponibles en tien-
das digitales;  y también en alemán, como li-
bros impresos, D. Juan de los manjares, Artefac-
tos, La guerra prodigiosa y Viaje al reino de los 
deseos. Esta última novela ha formado parte 
de las lecturas del Bachillerato costarricense. 
Sus relatos han aparecido en varias antologías 
internacionales. Se doctoró en la Universidad 
Johannes Gutenberg de Maguncia, Alemania. 
Fue profesor huésped en las Universidades de 
Bamberg y Giessen de ese país. Es miembro 
de número de la Academia Costarricense de 
la Lengua y ha sido catedrático de filosofía de 
la Universidad de Costa Rica, cuya Revista de 
Filosofía dirigió por más de dos décadas. Fue 
Embajador de Costa Rica en Alemania y en la 
UNESCO.  

Iván Molina Jiménez. (1961) tiene una Maes-
tría en Historia de la Universidad de Costa Rica 
(1984), institución en la que se desempeña 
como profesor en la Escuela de Historia e inves-
tigador en el Centro de Investigación en Iden-
tidad y Cultura Latinoamericanas (CIICLA). Es 
autor de numerosos estudios sobre el pasado 
costarricense, en particular, y centroamerica-
no, en general. En el campo de la narrativa 
ha publicado la novela Cundila (2002), varios 
libros de cuentos de ciencia ficción y relatos de 
este mismo género en antologías costarricen-
ses y extranjeras. 

Carla Pravisani. (1976) es escritora y consulto-
ra en estrategia y creatividad. Publicó los li-
bros de cuentos Y el último apagó la luz (Perro 
Azul, 2004/Germinal, 2013) y La piel no mien-
te (Premio Nacional Aquileo Echeverría de 
Cuento 2012, Uruk 2012), Las hienas del miedo  
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(Germinal 2016) y los poemarios Apocalipsis ín-
timo (Mención de Honor Luis Cardoza y Aragón 
2010, Perro Azul 2010/Germinal, 2012) y Patria 
de carne (Casa de Poesía, 2015). Algunos de 
sus cuentos se incluyeron en Un espejo roto. 
Antología del nuevo cuento de Centroamé-
rica y República Dominicana (GEICA, 2014)/
Zwischen Süd und Nord. Neue Erzähler aus Mit-
telamerika (Entre Sur y Norte. Nuevos narrado-
res de Centroamérica) (Unionsverlag, 2014), 
Una región de historias. Panorama del cuento 
centroamericano (La Pereza, 2014), Pasajeros 
en Arcadia (Belgrano, 2000), Poetas y narrado-
res del 2010 (Instituto de la Cultura Peruana en 
Miami) y 12 relatos centroamericanos (Catafi-
xia, 2010) Algunos de sus poemas se tradujeron 
al italiano, al maltés, al ucraniano y al serbio. 
Realizó el Master en Creación Literaria (Universi-
dad Pompeu Fabra), y el posgrado en Literatu-
ra Digital (IL3 / Universidad de Barcelona).

Uriel Quesada es autor de doce libros, inclu-
yendo El atardecer de los niños (Premio Edi-
torial Costa Rica, 1988, y Premio Nacional de 
Literatura Aquileo J. Echeverría, 1990), Lejos, 
tan lejos (Premio Áncora en Literatura, 2005), El 
gato de sí mismo (Premio Nacional de Litera-
tura Aquileo J. Echeverría, 2005) y el libro testi-
monial, Queer Brown Voices. Fourteen Personal 
Narratives of Latina/o Activism, en colabora-
ción con Letitia Gomez y Salvador-Vidal Ortiz 
(Premio Ruth Benedict-AAA, 2016).  Sus más 
recientes publicaciones son La invención y el 
olvido (cuento, 2018) y el volumen colectivo 
de ensayos El mundo era otro. Cartas sobre el 
proceso electoral del 2018. Tiene una maestría 
en literatura latinoamericana de New Mexico 
State University, y un doctorado de Tulane Uni-
versity. Vive en la ciudad de Nueva Orleans, 
donde se desempeña como decano de la  
Facultad de Ciencias y Letras de Loyola Univer-
sity New Orleans.

Laura Quijano Vincenzi (1971) es abogada y fi-
lóloga, y actualmente cursa la Maestría en Lin-
güística y la Maestría en Literatura Latinoameri-
cana en la UCR. Premio Joven Creación de la 
Editorial Costa Rica por su novela Una sombra 
en el hielo (1995), ha colaborado en diversas 
revistas digitales como Axxon, la desapareci-
da Aurora Bitzine, y NGC3660. En esta última 
aparecieron sus cuentos “Por siempre otro” 
(2007), luego incluido entre los mejores relatos 
del 2007 en la antología Fabricantes de sueños 
(AEFCFT, 2008); y “Sueño profundo”, finalista del 
XXI Certamen Literario Alberto Magno de Cien-
cia Ficción (España) en 2009. Participó en otras 
antologías digitales de ciencia ficción y fanta-
sía, como ¡Jodido lunes! (Bubok, 2008), Visiones 
2008 (AFCFT, 2010) y la serie (Per)Versiones Lite-
rarias (Sedice, 2010, 2012, 2013). También sus 
cuentos han figurado en antologías nacionales 
impresas de ciencia ficción como Posibles futu-
ros (EUNED, 2009), Poe Siglo XXI (Clubdelibros, 
2010), Objeto No Identificado (EUNED, 2011) y 
Te voy a recordar (EUNED, 2015). En 2014 pu-
blicó la novela de ciencia ficción Señora del 
tiempo (Uruk Editores), y en 2018 publicó las 
novelas de fantasía y ciencia ficción Estrella os-
cura y Crónica de un viaje: Magia en versión 
Kindle digital y en tapa blanda.

Anacristina Rossi es una escritora costarricen-
se con una amplia producción narrativa, en 
la que destacan las novelas María la noche 
(1985), traducida al francés y publicada en 
Francia en 1997; La loca de Gandoca (1992), 
de la que se han vendido más de setecientos 
mil ejemplares; Limón blues (2002), que obtuvo 
en el 2004 el Premio Latinoamericano de Narra-
tiva José María Arguedas otorgado por Casa 
de las Américas, Limón reggae (2007), cuya 
versión en italiano fue impresa en el año 2010, 
y La Romana Indómita (2016). Ha publicado 
también cuentos de ciencia ficción y ensayos 
académicos, el libro de cuentos Situaciones 
conyugales (1993) y un libro para niños sobre 
cambio climático.
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años como Gerente Finan-
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en Centroamérica y Repú-
blica Dominicana (2008, 
Uruk). Algunas ponencias 
internacionales son “La mul-
ticulturalidad en la literatura 
infantil costarricense: la pre-
sencia náhuatl” (Univ. de 
León, España, 2009), “Lite-
ratura juvenil en Costa Rica: 
el tratamiento de temas no 
tradicionales” (Universidad 
de Vigo, España, 2015), “Es-
tudiantes universitarios en 
educación ¿son lectores 
o receptores? Un estudio 
cualitativo considerando 
los cursos de Literatura In-
fantil y Didáctica del Espa-
ñol en tres universidades en 
Costa Rica” (Universidad de 
Granada, España, 2017), 
“La voz de la memoria: la 
oralidad en la ilustración 
de Juan Manuel Sánchez” 
(Universidad de Castilla La 

Mancha, Cuenca, España, 
2018).

Iván Molina Jiménez. Cos-
tarricense (1961). Catedráti-
co de la Escuela de Historia 
e investigador del Centro 
de Investigación en Identi-
dad y Cultura Latinoame-
ricanas (CIICLA) de la Uni-
versidad de Costa Rica. 
Autor, coautor o editor de 
numerosos estudios sobre 
historia de Costa Rica, en 
particular, y de Centroa-
mérica, en general. Premio 
Nacional de Historia (1991), 
Premio de la Academia de 
Geografía e Historia (1991), 
Premio Áncora del periódi-
co La Nación (1992), Premio 
al Investigador en Ciencias 
Sociales (2015), Premio Luis 
Ferrero de Investigación 
Cultural (2016). En el géne-
ro de la ciencia ficción ha 
publicado varios libros de 
cuentos cortos y algunos 
de sus relatos han sido in-
cluidos en recopilaciones 
y revistas publicadas en 
México, Colombia, Perú, 
España, Argentina, Estados 
Unidos y Cuba (en este úl-
timo caso por la prestigiosa 

colaboradores
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Casa de las Américas). Página 
web: https://ucr.academia.
edu/IvanMolinaJimenez

Juan Carlos Olivas (Turrialba, 
Costa Rica, 1986). Ha publica-
do los poemarios La sed que 
nos llama (2009), Premio Lisí-
maco Chavarría Palma, 2007; 
Bitácora de los hechos consu-
mados (2011), por el cual obtu-
vo el Premio Nacional Aquileo 
J. Echeverría de poesía 2011 
y el Premio de la Academia 
Costarricense de la Lengua 
2012; Mientras arden las cum-
bres (2012), libro que le valió al 
autor el Premio de Poesía UNA-
Palabra 2011; El señor Pound 
(2015), acreedor del Premio 
Internacional de Poesía Rubén 
Darío 2013; Los seres desterra-
dos (2014); Autorretrato de un 
hombre invisible (antología 
personal) (Editorial EquiZZero, 
El Salvador, 2015) y El manus-
crito (2016), libro ganador del 
Premio Eunice Odio 2016.

Laura Quijano Vincenzi. Escri-
tora, abogada, filóloga y lin-
güista. Fungió como asistente 
de fiscal en el Ministerio Públi-
co de 1992 a 1993 y en bufete 
de 1994 a 1995. Instructora de 

español como lengua extran-
jera desde 1993, ocupó pues-
tos como instructora y direc-
tora académica hasta 2004. 
Desde 1995 laboró también en 
corrección de estilo y pruebas 
de edición de textos acadé-
micos y profesionales. De 2004 
a 2013 se desempeñó como 
consultora lingüística en el 
área de español, con especia-
lidad en documentos legales y 
profesionales. Durante el 2013 
fue capacitadora en redac-
ción de documentos públicos 
y, a partir de 2017 hasta el pre-
sente, ha alternado la instruc-
ción de español como lengua 
extranjera en el Programa de 
Español para Extranjeros de 
la UCR, con la capacitación 
en redacción y expresión oral 
para abogados y profesiona-
les, tanto en el Programa de 
Educación Continua de la Es-
cuela de Filología (UCR) como 
en los programas de educa-
ción continua del Colegio de 
Abogados. Ha sido autora de 
numerosos relatos, publicados 
en medios impresos, digita-
les y en línea, de forma indi-
vidual y en colaboración con 
otros autores, además de artí-
culos académicos en revistas  

especializadas en literatura. 
Autora de cuatro novelas has-
ta la fecha, recibió el Premio 
Joven Creación (ECR) 1995 por 
una de ellas: Una sombra en el 
hielo. Página web: www.laura-
quijano.com 

Vicky Ramos Quesada. En 
1982, publica sus primeras ilus-
traciones en una revista para 
niños de gran circulación en su 
país, un año después ilustra sus 
primeros libros y en el lapso de 
aproximadamente 30 años de 
carrera profesional ha acumu-
lando más de 80 títulos, entre 
obras literarias y libros de texto, 
por lo que ha logrado impor-
tantes reconocimientos dentro 
y fuera de Costa Rica, como 
haber sido nominada dos ve-
ces –1992, Alemania y 1997, 
Nueva Delhi–, en la Lista de 
Honor del Ibby, en 1997 el ILIJ 
(Instituto de Literatura Infantil y 
Juvenil de Costa Rica) le otor-
ga la Distinción “Juan Manuel 
Sánchez” y ese mismo año 
gana el Premio Nacional en Ar-
tes Plásticas. Se ha involucrado 
en muchos proyectos artísticos 
y literarios a nivel centroame-
ricano, procurando darle un 
mayor impulso a la ilustración 
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en Costa Rica, abriéndole un 
espacio digno dentro de las 
artes gráficas costarricenses, 
así como concienciando a los 
artistas más jóvenes sobre su 
responsabilidad como comu-
nicadores. Como culminación 
de promover estas ideas, en el 
año 2001, junto a otros artistas 
gráficos, funda el Foro de Ilus-
tradores GAMA de Costa Rica, 
que actualmente cuenta con 
más de 300 miembros y que ha 
marcado un hito en la historia 
gráfica de su país. Actualmen-
te, trabaja de manera inde-
pendiente en su estudio taller 
Gatoymedio Producciones, 
realizando ilustraciones para 
diversos proyectos editoriales 
nacionales e internacionales: 
libros, afiches, entretenimien-
to, revistas para niños, niñas y 
adultos; también imparte ta-
lleres libres para profesionales 
de la ilustración sobre álbum 
ilustrado, es docente univer-
sitaria (Universidad Véritas y 
Universidad de las Ciencias y 
el Arte, ambas de Costa Rica) 
especializada en Diseño grá-
fico y técnicas de ilustración. 
También ha participado como 
jurado en varios certámenes 
literarios para niños y jóvenes 

de Costa Rica y Nicaragua. 
Por principio profesional parti-
cipa en campañas sobre dife-
rentes causas de los Derechos 
Humanos, Responsabilidad 
animal, de Estímulo de la Lec-
tura, de Educación Ambiental 
entre otros. Página web: www.
vickyramos.com

Roger Alberto Ruiz Huertas. Di-
señador gráfico e ilustrador 
egresado de la Universidad de 
Costa Rica. Escritor en tiempo 
libre. Ha laborado como profe-
sor de Artes Plásticas en el MEP 
y de cursos de Programas In-
formáticos de Diseño Gráfico. 
Desde antes de graduarse en 
licenciatura en el año 2012, ya 
colaboraba como diseñador 
en la Oficina de Divulgación 
de la UCR Sede de Occidente, 
donde tuvo la oportunidad de 
realizar la imagen gráfica de 
varias exposiciones del Museo 
Regional de San Ramón que 
pertenece a la Universidad. 
Amante de la biodiversidad, 
durante el 2014 y 2015 ilustró 
y diseñó las infografías bioló-
gicas “Relaciones Interespe-
cíficas del Bosque Tropical” y 
colaboró con asociaciones de 
conservación como FONAFIFO 

y ASOMACAO. Artista experi-
mental en diferentes áreas de 
creación, realizó su propia ex-
posición museográfica “Muros 
de Cartón” en el 2015 donde 
presentó maquetas a escala 
de los edificios emblemáticos 
de su pueblo. Sitio web: https://
rogalb.wixsite.com/portfolio 

Ana Margarita Silva Hernán-
dez. Catedrática, historiadora, 
docente e investigadora de la 
Universidad Nacional de Cos-
ta Rica. Estudiosa de la histo-
ria de la educación, política e 
intelectual de Centroamérica. 
Es especialista en el análisis 
del pensamiento unionista y 
el movimiento antiimperialista 
de fines del siglo xix y primeras 
décadas del siglo xx, de la re-
gión centroamericana, sobre 
lo cual ha publicado diferen-
tes estudios en libros y revistas 
nacionales e internacionales. 
En la Universidad Nacional se 
ha desempeñado como Presi-
denta del Sistema de Estudios 
de Posgrado (SEPUNA), Direc-
tora de Docencia de la Univer-
sidad Nacional. Ha sido Direc-
tora de la Escuela de Historia y 
de la Maestría en Historia Apli-
cada. 
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Galería: 60 años de cubiertas
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1999-2008
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2009-2019
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Anexos
Facsimil  

de la exposición de 
motivos para  

la iniciativa de ley para 
la creación de  

la Editorial Costa Rica 
presentado por Fernando 

Volio Jiménez
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Ley de Creación
En 1959, el proyecto elaborado por 

la comisión se presentó a la Asamblea 
Legislativa y fue al fin aprobado como 

Ley Editorial Nacional No. 2366, el 
10 de junio de ese mismo año, durante 

la administración del presidente Mario 
Echandi Jiménez. Con la aprobación de la 

ley se creó la Asamblea de Autores, que en 
los siguientes treinta días debía nombrar 

al Consejo Directivo de la actual Editorial 
Costa Rica.
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Acta 
correspondiente  

a la primera 
sesión del Consejo 

Directivo de la 
Editorial Costa 

Rica, efectuada el 
día 4 de mayo de 

1960 
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La Editorial Costa 
Rica organizó 

un concurso entre 
dibujantes nacionales 

para escoger su 
viñeta distintiva. 
El concurso quedó 

abierto a partir del 2 
de febrero de 1961, y 
hasta el 28 de febrero 
del mismo año, a las 

6 p.m. El premio 
al ganador fue de 

quinientos colones. 

Revista Brecha  
N.º 4, año 5, 

diciembre de 1960, 
p. 24.
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El concurso 
organizado por la 

Editorial Costa 
Rica para escoger su 

viñeta distintiva, 
fue ganado por el 

pintor Carlos Manuel 
Poveda Quirós, quien 

presentó un águila 
chorotega cuyas alas 

estilizadas al curvarse 
por encima de su 

cabeza aprisionan las 
siglas ECR.  

La imagen del águila 
aún funciona como 

logotipo oficial de la 
Editorial Costa Rica, 

pero con algunas 
variantes de diseño 

que ha experimentado 
a través de los años.

Revista Brecha  
N.º 6, año 5,  

febrero de 1961,  
p. 25.
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Cubierta del 
primer número de 
la revista Pórtico. 

Revista cultural 
editada por la ECR 
entre 1963 y 1964. 
Fuente: Pórtico (1), 

1963 

Primera página, portadilla y pie de imprenta de Pórtico. Revista cultural editada por la ECR entre 1963 y 1964. Fuente: Pórtico (1), 1963.
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De izquierda a derecha: Adela Ferreto, Manuel Mora Valverde, Carmen Lyra 
y Carlos Luis Sáenz, década de 1940.

Círculo Amigos del Arte, 1937. De pie, de izquierda a derecha: Carlos Salazar Herrera, Max Acosta, José Marín Cañas, Adolfo Sáenz, Mario Fernández,  
Montealegre y Juan Arias. Sentados, de izquierda a derecha: Julián Marchena, Y. Hutt, Clarita de Hutt, Abelardo Bonilla y Thompson.

Arriba: Francisco Amighetti (izq.) y Julián Marchena (der.). 
Abajo; Carlos Luis Fallas (izq.). Jorge Debravo (der.).
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Presidentes del Consejo Directivo

1960-1962: 	Enrique Macaya Lahman
1962-1966: 	 Lilia Ramos Valverde; además Lolita Zeller de Peralta 

fungió como Presidenta interina en diferentes  
periodos de 1965 y 1966.

1966-1970: 	Alberto F. Cañas Escalante
1970: 	 Carlos Meléndez Chaverri y Marco Tulio Zeledón Mata-

moros ocuparon el cargo en forma interina.
1970-1974: 	 Fernando Volio Jiménez
1974-1975: 	 José Joaquín Ulloa Gamboa
1975-1978: 	 Alberto F. Cañas Escalante
1978-1980: 	Federico Vargas Peralta
1980-1981: 	Pablo Jenkins Dobles
1982-1983: 	 Carmen Naranjo Coto
1983: 	 Bernardo Villalobos Vega
1983-1986: 	 Vladimir de la Cruz de Lemos
1987: 	 María Cecilia Crespo Varela
1987-1988: 	 Alfonso Chase Brenes
1988: 	 María Elena Carballo Castegnaro
1988-1990: 	Virginia Vargas Mora
1990-1992: 	 José Antonio Camacho Zamora
1992-1993: 	 Quince Duncan Moodie
1994-1996: 	Carlos Devandas Artavia
1996-1997: 	 Amalia Bernardini Azzarini
1997: 	 Jorge Charpentier García
1997-1998: 	 Ricardo Méndez Alfaro
1998-1999: 	María Amoretti Hurtado
1999-2000: 	Jorge Charpentier García
2000-2003: 	Ricardo Méndez Alfaro
2003-2004: 	Albino Chacón Gutiérrez
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2004-2005: 	Alegría Lores Lares
2005-2009: 	Claudio Monge Pereira
2009-2010: 	Edwin León Villalobos
2010: 	 Virginia Vargas Mora
2011-2012: 	 Luis Enrique Arce Navarro
2012: 	 Ricardo J. Méndez Alfaro
2013-2016: 	Dorelia Barahona Riera
2016-2017: 	 Mario E. Alfaro Rodríguez
2017-2018: 	 Adriana Sequeira Gómez
2019:	 Tomás Federico Arias Castro

Gerentes de la ECR1

1966-1968: 	 Víctor Julio Peralta Arias
1968-1970: 	 Juan Amiguetti Ruiz
1970-1977: 	 Carlos Alberto Arce Alfaro
1977-1978: 	 Varios interinos: Manuel Pacheco Ramírez,  

José Francisco Trejos Castro y Fabián Dobles
1978-1984: 	 Virginia Guell Araujo
1984-1987: 	 María de los Ángeles Nassar Pérez
1987-1988: 	 Germán Hernández Valle
1988-1992: 	 Habib Succar Guzmán
1992-1993: 	 Patricia Cartín Bolaños
1994-1995: 	 Sheila Di Palma Gamboa
1995: 	 William Artavia García
1996-1998: 	Carlos Devandas Artavia
1998-2004: 	Habib Succar Guzmán
2004-2005: 	Guillermo Fernández Álvarez (a.i.)
2005-2006: 	Juan Carlos Santamaría Gutiérrez
2006-2019: 	María Isabel Brenes Alvarado

1	 Antes del 3 de noviembre de 1986, al cargo de Gerente General se le denominaba Administrador General.
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